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    Enjugaré toda lágrima de sus ojos y no habrá más muerte, ni luto, ni llano, ni pena, porque el primer mundo ha desaparecido. 
 
    Apocalipsis 21:4 
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    Kalen, junto a su compañero casi inseparable Eric, se dirigía al núcleo urbano C7 a visitar a un buen amigo ya que gozaba de un pequeño permiso militar antes de que le asignaran un nuevo destino. Se había graduado como eliminador hacía diez años, aunque lo había sido de forma no oficial desde que tenía doce. Era lo que pasaba por haber visto morir a sus padres y, de alguna forma, buscar venganza contra los seres invasores que acabaron con sus vidas. Fue lo que lo mantuvo vivo esos primeros años. 
 
    Las misiones le llevaban de ciudad en ciudad y no echaba de menos permanecer en un mismo sitio porque tampoco es que tuviese un hogar al que volver. Aunque su buen amigo Neil discreparía en ese tema ya que le tenía una habitación guardada en su hostal de C7, siempre que lo deseara. No importaba si tardaba días o meses en regresar, Neil lo recibía con los brazos abiertos, un plato caliente y un techo para resguardarse y descansar. Neil lo trataba como a un hijo, era consciente de ello, sin embargo, su reticencia a unir lazos con los demás le había hecho no expresarle nunca su afecto. 
 
    Kalen era un eliminador, estos se diferenciaban de los demás militares por su entrenamiento especial para matar hatalar y por su uniforme, que era diferente; mientras los militares vestían de verde, ellos lo hacían de marrón tierra. 
 
    Por lo que había documentado en las bibliotecas, él sabía que, hacía más de trescientos años un meteorito cayó sobre la Tierra aniquilando a más de la mitad de la población. El resto logró ocultarse bajo tierra, en refugios previamente construidos, durante décadas. Cuando al fin la humanidad pudo salir a la superficie, una especie de insecto volador gigante se había adueñado de lo que era nuestro planeta. La gente empezó a denominarlos hatalar y se pensaba que esa nueva especie había llegado con el meteorito para después expandirse mientras los humanos permanecían escondidos. 
 
    Los militares tomaron el control y dividieron los antiguos países en territorios mucho más pequeños para poder sobrevivir. Ningún civil estaba autorizado a traspasar las fronteras de los territorios para no tener problemas de abastecimiento y se mantenía a la población vigilada. 
 
    El territorio en el que Kalen nació se llamaba T82 y constaba de doce ciudades. Lo habían construido miles de personas que huyeron del norte hacía el sur de una antigua Europa buscando un mejor lugar para vivir.  
 
    En la ciudad uno, C1, estaba el Alto Mando Militar, el Gobierno y la Universidad de Medicina e Investigación. En C2 se concentraba gran parte de la industria de T82, convoyes altamente vigilados cruzaban las fronteras para abastecer a otros territorios; en C3 y C4 estaba la región agraria y ganadera, se hallaba en una zona montañosa a más de mil metros de altura, donde los hatalar no solían volar, así se aseguraban los cultivos y la carne. Muchas cosechas necesitaban grandes invernaderos climatizados debido al frío de la zona. Las demás ciudades se limitaban a sobrevivir con sus pequeños comercios, bares, hoteles…  
 
    Kalen, a sus treinta y dos años de edad, no había conocido otro mundo más que ese. Desde que era un crío había luchado contra los bichos voladores, lejos quedaba lo poco que pudo aprender en el colegio, al que solo fue hasta los doce años, cuando el desastre se abalanzó sobre su ciudad y perdió a su familia. 
 
      
 
    Kalen y Eric seguían su viaje por un camino pedregoso, una escasa vegetación cubría el tramo que los llevaba desde C12 hasta C7. Las colmenas de hatalar, objetivo principal de los eliminadores, estaban a bastante distancia de las ciudades. Sin embargo, los bichos sobrevolaban todo el territorio en busca de alimento. Cualquier tipo de animal entre los que, también estaban incluidos los humanos, formaba parte de su menú. Algunos no se los comían en el momento, sino que los llevaban hasta la colmena para entregárselos a su reina o a las crías. Así es que, en cualquier instante, podían ser atacados. 
 
    El traqueteo del coche adormecía a Kalen, que había apoyado la cabeza en el asiento y cerrado los ojos. Su mente casi empezaba a volar entre los sueños cuando Eric detuvo el vehículo en seco, Kalen fue retenido por el cinturón de seguridad que impidió que se estampara contra el salpicadero. Miró al frente desconcertado y, al descubrir lo que sucedía, rápidamente salió del coche desenfundando el machete dentado que siempre llevaba a su espalda. Había esperado no tener que luchar en una buena temporada, sin embargo, en un mundo donde existían los hatalar, era imposible tomarse un descanso. 
 
    ⸺Espera Kalen, hay que pedir refuerzos. 
 
    ⸺Esos bichos no esperarán y yo tampoco. 
 
    Corrió en dirección a un camión que había volcado en mitad del camino. Al menos diez hatalar lo rodeaban y otros tantos yacían muertos en el suelo. Mientras se acercaba para ayudar vio como varios eliminadores morían bajo las garras de los bichos. Dio un salto hasta la rueda del camión y dando otro atravesó a uno de esos monstruos en el abdomen, pero no era suficiente y todavía aleteaba e intentaba atacar. Entonces, con la otra mano sacó su pistola y le disparó a bocajarro en la cabeza, una y otra vez, hasta que dejó de moverse. A su espalda otro hata iba a por él. Comenzó a esquivar sus garras tratando de encontrar un ángulo para dispararle o atravesarle. Desde el otro lado del camión uno de los eliminadores se subió de un salto para ayudarle, entre los dos lograron acabar con él. 
 
    ⸺Llévate el cargamento a C1, nosotros acabaremos con ellos ⸺le dijo el hombre que, por sus galones, tenía un rango superior al suyo. 
 
    ⸺Los mataréis antes con mi ayuda ⸺respondió Kalen. 
 
    ⸺El cargamento es demasiado valioso. ¡Vete! ¡Es una orden! 
 
    Qué importaba que estuviera en sus días libres, no tenía más remedio que obedecer, se dijo molesto. Miró a su alrededor, ya quedaban menos bichos, era muy posible que los pocos eliminadores que había pudiesen encargarse. 
 
    Kalen le hizo una señal a Eric, que ya había bajado del coche y se disponía a ayudarle, para que no se acercase. Después, se deslizó en el interior del camión y vio el cargamento. 
 
    Un hombre ensangrentado cubría con sus brazos un bulto grande. Se acercó a él y lo sacudió levemente. El hombre, con un hilo de vida, giró la cabeza para verlo. 
 
    ⸺Llévatela, sálvala. 
 
    Fue entonces cuando se percató de que lo que tenía en sus brazos era el cuerpo de una niña. Parecía estar inconsciente.  
 
    ⸺¿Y el cargamento? 
 
    ⸺La niña. 
 
    ⸺¿Lo lleva ella? ⸺preguntó al ver que la niña sostenía una mochila en su espalda. 
 
    El hombre asintió con la cabeza y dado que nada más había dentro del camión optó por obedecer y sacar a la pequeña de allí. La cogió de los brazos del hombre que apenas mantenía la consciencia. 
 
    ⸺Cuídala, por favor. 
 
    ⸺La llevaré a un lugar seguro. 
 
    ⸺Prométeme que la salvarás. 
 
    ⸺Puedes quedarte tranquilo. 
 
    ⸺Promételo, por favor, es muy importante. 
 
    ⸺De acuerdo, lo prometo. ⸺Que más podía hacer ante la súplica de un moribundo. 
 
    Kalen corrió hasta donde Eric lo esperaba, metió a la niña en la parte de atrás del coche, con el poco cuidado que su inexperiencia le daba, y volvió su vista a la batalla entre los hatalar y los eliminadores. 
 
    Solo quedaban con vida dos bichos y un eliminador que estaba herido y agotado. No podía dejarlo morir, él estaba bastante fresco y podría con esos dos miserables monstruos. 
 
    ⸺Quédate con la niña, al parecer lleva un cargamento muy valioso ⸺le informó a Eric.  
 
    ⸺He dado el aviso por radio, vendrán refuerzos. 
 
    Él asintió, después dio media vuelta y corrió con el machete en una mano y la pistola en la otra. 
 
    Los hatalar tenían grandes y gruesas alas que los mantenían en una posición elevada de ventaja sobre los eliminadores. Tenían ojos amarillos y la boca en forma de dos pinzas dentadas que desgarraban la carne de lo que atrapaban. Su esqueleto externo era grueso y duro, Kalen siempre tenía que usar todas sus fuerzas para poder atravesarlo. 
 
    Le faltaban unos pocos metros para llegar cuando el hata enganchó con su boca el brazo armado del eliminador y lo levantó del suelo. Kalen disparó sin cesar a su cabeza, mientras el bicho caía, el otro aleteó y agarró a su presa de la cintura, el grito desgarrador de su víctima alcanzó sus oídos. No le quedaban balas y no había tiempo de cargar el arma, así pues, se lanzó con el machete, pero no consiguió darle. El hata ya se elevaba con su presa todavía viva en su boca. Kalen volvió a subirse al camión para darle alcance, dio un par de saltos y en el segundo logró atravesar una de sus alas haciéndole caer. Entonces, se lanzó sobre su lomo manteniendo el equilibrio como podía, ya que el hata se sacudía para quitárselo de encima. Sin embargo, logró permanecer allí lo suficiente para clavar su machete militar en el cuello del insecto. 
 
    Una vez en el suelo, fue hasta el eliminador, pero ya no había nada que hacer, el desgarro en el vientre le había hecho perder las entrañas y por ende la vida. 
 
    ⸺Mierda. 
 
    Sintiéndose del todo impotente fue hasta el coche donde Eric lo esperaba y salieron de allí a toda prisa. No esperarían a que viniesen más bichos y los refuerzos pedidos se harían cargo de los cuerpos. 
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    Todavía les quedaban cuatro horas de viaje, el sol ya había bajado y las tonalidades anaranjadas se hacían dueñas del firmamento. Fue entonces, cuando la niña se despertó. El traqueteo del vehículo le indicó que todavía estaba en marcha. Se incorporó despacio para descubrir que ya no estaba en el camión, y su protector tampoco. Se asustó sobremanera al verse en un lugar desconocido, con hombres que jamás había visto y sin tener idea de adónde se dirigían. La pequeña comenzó a gritar y a llorar con desesperación. 
 
    ⸺¡Cálmate! ⸺bramó Kalen desde el asiento delantero. 
 
    ⸺Mamá, mamá ⸺sollozó. 
 
    ⸺He dicho que te calmes. ⸺A pesar de la orden, la pequeña siguió llorando. 
 
    ⸺Kalen, es muy pequeña ⸺comentó su compañero tras el volante. 
 
    ⸺De acuerdo, para. 
 
    Eric paró el Jeep y Kalen bajó para apaciguar a la niña, que no dejaba de gimotear y patalear. Abrió la puerta y lo recibieron los diminutos puños de la niña que le golpearon el pecho. Con bastante facilidad, él agarró sus muñecas para detenerla. 
 
    ⸺Estate quieta, no voy a hacerte daño. 
 
    ⸺Los bichos… 
 
    ⸺Ya no están, no hay bichos. 
 
    ⸺Quiero a mi mamá. Quiero a Brais. 
 
    ⸺No sé dónde está tu madre, te llevaré a C1. 
 
    ⸺¡No! No quiero ir. 
 
    ⸺¿El hombre que te acompañaba era tu padre? 
 
    ⸺No.  
 
    ⸺¿Es ese Brais? ⸺La niña asintió con la cabeza⸺. Necesito que me des lo que llevas en tu mochila. 
 
    ⸺Es mío. No te lo daré. 
 
    ⸺Niña, estás acabando con mi paciencia. 
 
    ⸺No soy una niña, tengo ocho años ⸺le contestó mientras las lágrimas seguían resbalando por sus mejillas. 
 
    ⸺Kalen ⸺intervino Eric⸺, podemos cenar y pasar la noche aquí, quizá así se calme y mañana podremos continuar el viaje más tranquilos. 
 
    Kalen decidió dejarlo pasar por ahora, aún quedaba mucho viaje para quitarle a la niña ese cargamento, entregarlo y poder continuar con sus vacaciones. 
 
     Recogió algo de leña de los alrededores y comenzó a encender un fuego, la noche ya estaba cayendo y la temperatura también lo haría. 
 
    Eric se acercó a la pequeña, que todavía permanecía dentro del coche, y le ofreció la mano. 
 
    ⸺Ven conmigo. 
 
    La niña lo miró con desconfianza y se echó hacia atrás. 
 
    ⸺¿Cómo te llamas? 
 
    La pequeña tampoco contestó. Se dio por vencido pensando que debía de haber pasado por un trauma muy grande y necesitaría tiempo para darse cuenta de que ellos eran amigos y no le harían ningún daño. Sin embargo, Kalen apareció con los labios apretados y muestras de estar enfadado. La paciencia no era su fuerte y jamás había visto a su amigo hablar con un niño, pensó Eric. 
 
    ⸺¡Ya me tienes harto, mocosa! Mejor no salgas de ahí, muérete de hambre y así podré hacerme con el cargamento que llevas en la mochila. ¡A ti no te necesito para nada! 
 
    Eric abrió los ojos de forma desmesurada por el estallido de su compañero. Miró a la niña, que parecía aún más asustada, y le hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    ⸺No le hagas ni caso, él es así, pero en el fondo… 
 
    ⸺En el fondo nada ⸺lo cortó Kalen⸺. Vamos a comer algo. ⸺Dicho esto, tiró del brazo de su amigo y ambos se alejaron del vehículo. 
 
    ⸺Eres un bruto ⸺le recriminó su compañero. 
 
    ⸺Tengo poca paciencia. 
 
    ⸺Es una niña y está sola. 
 
    ⸺Nunca he tratado con niños. 
 
    ⸺Eso ya se ve. 
 
    Se sentaron junto al fuego y se pasaron la comida. 
 
      
 
     Kalen miró hacia el cielo nocturno. Millones de brillantes estrellas formaban la Vía Láctea y no pudo evitar preguntarse cómo habría sido el mundo si aquel asteroide no hubiese caído. La tecnología ya había avanzado mucho por aquel entonces y aquello fue un retroceso para la humanidad. Había visto ruinas de antiguas ciudades que se habían convertido en nidos de animales salvajes. En algunas, incluso habían instalado sus colmenas los hatalar. Se habían convertido en territorios peligrosos que los militares habían prohibido explorar a la población civil. 
 
    Sacudió su cabeza para dejar de divagar, ya hacía un rato que habían acabado de cenar y era momento de sacar unos camastros y dormir, aunque fuera un par de horas, ya que harían guardia por turnos. En otras ocasiones que salían de misión llevaban una tienda para pasar la noche, pero esta vez iban solos y no la llevaban. 
 
    ⸺Voy a buscar a la pequeña, seguro que ya tendrá la suficiente hambre como para venir ⸺comentó Eric. 
 
    ⸺Inténtalo. 
 
    El eliminador se desperezó mientras caminaba hacia el Jeep, que estaba a escasos dos metros de ellos, dejando caer los pies de forma perezosa. Se sentía especialmente agotado y solo deseaba poder dormir. Al llegar abrió la puerta trasera del coche y posó sus ojos en el asiento donde había dejado a la niña un rato antes. 
 
    ⸺¡Mierda! 
 
    ⸺¿Qué pasa? 
 
    ⸺Que no está. 
 
    ⸺¡Joder! ⸺gritó Kalen mientras iba hasta el vehículo. Efectivamente, no estaba. Encendió una linterna y observó el terreno con ella. Descubrió huellas que se dirigían hacia la montaña. ⸺Yo iré. 
 
    ⸺Perfecto, porque, que la niña haya huido, es culpa tuya. 
 
    ⸺Ya vale. 
 
    ⸺Y haz el favor de no asustarla esta vez. 
 
    Hacía una media hora más o menos que la habían dejado sola, seguramente se lo habría pensado durante un rato antes de escapar, eso le daría una ventaja de quince minutos, tal vez algunos más. Teniendo en cuenta que tenía ocho años, era de noche y el terreno angosto, no debía de haber llegado muy lejos. Además, la temperatura había bajado sobremanera. 
 
    Anduvo siguiendo las huellas y las matas holladas durante unos minutos. A sus oídos únicamente llegaba el canto nocturno de algunos grillos. Continuó iluminando las pisadas con la linterna hasta que escuchó algo diferente. Se quedó en silencio para averiguar de dónde provenía el sonido y si podía ser la niña. Entonces, volvió a escuchar lo que le pareció un sollozo. Estaba bastante cerca, pensaba que le iba a costar un poco más encontrarla, pero era mejor de este modo. Caminó hacia el llanto y no tardó en alumbrarla con la luz ambarina que portaba en sus manos. Estaba sentada en el suelo sujetándose la rodilla izquierda con ambas manos. No pudo evitar compadecerse de la pequeña, le recordó un poco a él mismo cuando tenía doce años y se quedó solo. Estaba asustado, pero tuvo que ser fuerte. Para sobrevivir en esas circunstancias había que serlo y, posiblemente, por ese motivo había sido tan duro con ella. Debía aprender a valerse por sí misma, si no había nadie que la protegiera, tendría que ser más fuerte que ningún otro niño de su edad. 
 
    ⸺Vamos ⸺soltó Kalen en un tono algo brusco. Ella siguió sollozando sin moverse del sitio. Entonces, él se acercó y colocó el dedo índice bajo su barbilla para levantarle la cabeza⸺. Prometí que te pondría a salvo y eso haré, nunca falto a mi palabra. 
 
    La niña lo miró con los ojos lagrimosos y la cara llena de surcos ennegrecidos. 
 
    ⸺Kalen ⸺susurró la pequeña. 
 
    ⸺Sí, así me llamo ¿y tú? 
 
    ⸺Yaila. 
 
    Haciendo un intento de sonrisa para tranquilizarla la tomó por las axilas para cogerla en brazos. Entonces, sucedió algo insólito para Kalen, la niña se aferró a su cuello y apoyó la cabeza en su hombro para dejarse llevar. La sensación fue extraña para el eliminador, esa pequeña confiaba en él y por primera vez en su vida se sintió protector de alguien, responsable de alguien. Con sus compañeros de equipo se protegían los unos a los otros, sin embargo, se sentía muy diferente con aquella niña. Era como si él fuese lo único que tenía, lo único con lo que contaba para sobrevivir y seguramente fuera cierto. Colocó una de sus manos en la espalda de Yaila y la pasó con suavidad para seguir apaciguándola. De pronto, tuvo el presentimiento de que, a partir de ese momento, su vida iba a dar un giro radical. Sintió que nada volvería a ser lo que era. 
 
    La llevó hasta la fogata, le echó un poco de agua en una herida que tenía en la rodilla y le ofreció pan y queso.  
 
    ⸺Puedes dormir en el coche o en uno de los camastros, ¿qué prefieres? ⸺Yaila no dijo nada y agarró su camiseta con fuerza⸺. ¿Quieres que te haga compañía? 
 
    ⸺Sí. 
 
    ⸺Cuando una chica guapa hace ese ofrecimiento, uno no se puede negar ⸺comentó Eric riendo⸺. Yo haré el primer turno. 
 
    Kalen ignoró por completo el comentario irónico de su compañero y amigo, se acostó en el camastro y se giró dándole la espalda a la niña. Ella volvió a agarrar su camiseta y se pegó a él. 
 
    ¿Cómo había pasado de tenerle miedo a confiar de ese modo tan rápido?, pensó el eliminador. ¿Quizá porque la rescató en la montaña? ¿O porque había hecho la promesa de ponerla a salvo? ¿Y desde cuándo se había vuelto tan blando? Niños… no los entendía y posiblemente nunca lo hiciese. 
 
      
 
    El sol ya estaba alto cuando atravesaron las puertas de C7, tuvieron que esconder a Yaila bajo unas sábanas pues se pedía documentación y no tenían nada para demostrar quién era la niña. 
 
    Eric aparcó el Jeep frente al Hostal MAJ, bajó y fue el primero en entrar sin esperar a su compañero. Estaba ansioso por ver la cara que podría Neil. 
 
    ⸺Ya hemos llegado, puedes salir ⸺indicó Kalen a la pequeña. 
 
    Viendo que no bajaba del coche, tuvo que abrir la puerta y cogerla del brazo. Una vez fuera la soltó y la niña caminó pegada a él. ¿Hasta cuándo duraría esta situación?, se preguntó. 
 
    ⸺¡Al fin te dignas a venir, muchacho! ⸺soltó el hombre tras la recepción.  
 
    Dejó unos papeles que tenía en la mano y la conversación que había iniciado con Eric a medias y salió a saludarlo. En cuanto se quedó frente a él se paró en seco, algo había tras Kalen y lo agarraba de la camiseta. 
 
    ⸺No me digas que te has topado con una hija secreta. 
 
    ⸺No es mi hija. 
 
    ⸺Es un alivio porque es muy mayor para haberte dado cuenta ahora. ⸺Neil fue hasta la pequeña e hincó una rodilla en el suelo mientras le ofrecía la mano⸺. ¿Cómo te llamas? 
 
    La niña, lejos de responder, se agarró más fuerte a la camiseta de Kalen y se escudó tras su espalda. 
 
    ⸺Supongo que le asustan los desconocidos ⸺dijo el eliminador. 
 
    ⸺Yo soy Neil y he sido un padre para Kalen desde los doce años, así que puedes llamarme abuelo. ⸺La niña seguía sin contestar⸺. Veo que eres tímida. 
 
    ⸺Yaila, sube a lavarte un poco. ⸺Le señaló las escaleras⸺. El baño está arriba al final del pasillo. 
 
    Ella se soltó al fin de Kalen y corrió escaleras arriba sin decir ni una sola palabra. Cuando desapareció de la vista de los hombres, Neil abrazó a Kalen con énfasis para después acribillarlo a preguntas. 
 
    ⸺¿Me vas a contar la historia? ¿Cómo has acabado con esa niña? Y parece que no se despega de ti. ⸺Tras la última frase soltó una carcajada. 
 
    Kalen le contó cómo encontró a la pequeña, el ataque de los hatalar y la misión que le habían encomendado estando en sus días libres. Eric hizo algún que otro comentario como cuando la niña escapó y cómo había acabado pegándose a Kalen en solo un día. Los dos hombres que lo conocían bastante bien no pudieron más que reír. Kalen no era un hombre cariñoso, dulce o delicado como para tratar con niños, de hecho era la primera vez que lo veían con uno. 
 
    ⸺Lleva un cargamento importante para los militares en la mochila, pero todavía no sé lo que es. 
 
    ⸺¿Y la llevarás a C1? 
 
    ⸺De eso quería hablar contigo. Creo que es peligroso, es mejor que yo lleve lo que sea que tenga que llevar y Yaila me espere aquí. ¿Te encargarías? 
 
    ⸺Pues claro, soy el abuelo ⸺respondió con entusiasmo. 
 
    ⸺No te emociones, esa niña no es nuestra. En cualquier momento aparecerán sus padres o alguien a reclamarla. 
 
    Kalen subió al primer piso donde había mandado a Yaila, la encontró saliendo del cuarto de baño, todavía portaba la mochila a la espalda. Le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, la niña obedeció sin más. 
 
    Entraron en una de las habitaciones, era amplia y con escasos muebles: la cama, un armario, un escritorio y una mesita de noche nada más. La envejecida ventana iluminaba y alegraba el cuarto con escasos rayos de sol que incursionaban con timidez. 
 
    ⸺Esta es mi habitación, te quedarás aquí esta noche. ⸺La niña asintió con una pequeña sonrisa ya que imaginaba que no se separaría de quien se había convertido en su nuevo protector⸺. Y ahora ¿me darás eso tan valioso que llevas en tu mochila? 
 
    ⸺¿No puedo quedármelo? 
 
    ⸺Lo siento, pero no. Debo entregarlo. 
 
    ⸺Vale ⸺contestó con cierta tristeza. 
 
    Yaila se sacó la mochila y se sentó en el suelo, Kalen se arrodilló frente a ella. La niña abrió la cremallera, revolvió el interior y al fin lo sacó. Cerró los ojos y se lo entregó. Kalen abrió boca por la sorpresa, después la cerró y no pudo evitar dedicarle una sonrisa. 
 
    ⸺¿Este osito de peluche es lo más valioso que llevas en la mochila? 
 
    ⸺Se llama Bo y me lo regaló mi madre, es el único juguete que pude traerme. 
 
    ⸺Entonces no me lo des, guárdalo bien. 
 
    ⸺Pero querías… ⸺Y se quedó sin palabras. 
 
    ⸺¿Me dejas revisarla a mí? 
 
    La niña, sin contestarle, le entregó la mochila. Kalen rebuscó entre la poca ropa que había y no encontró nada. ¿Qué sería eso que tanto querían proteger los militares? Sin querer rendirse, volvió a buscar y esta vez advirtió con los dedos una cremallera oculta en el interior. La abrió y encontró unos papeles doblados. Al observarlos se dio cuenta de que eran fórmulas de física o química o lo que fuera aquello. También había un texto en una jerga médica que no entendía bien. Todo eran palabras demasiado científicas para él. ¿Sería alguna clase de medicina? ¿Y por qué la portaría una niña si era tan importante? Tal vez era una estrategia para evitar ser robada. Tal vez esos documentos eran la clave de algo muy grande, era la única explicación a la importancia que los soldados muertos le dieron cuando trató de ayudarlos en aquel pedregoso camino. 
 
    ⸺Tú te quedas con Bo y yo con esto ⸺le dijo mostrando los papeles. 
 
    ⸺Vale. 
 
    Kalen se dispuso a ordenar la ropa de la pequeña cuando se topó con su documentación personal, iba en una funda plastificada y estaba debidamente sellada. Lo cogió y leyó: «Yaila Jara, nacida en CN2, Territorio 85». ¿Territorio 85? No era posible que esa niña viniese desde tan lejos, además estaba prohibido sin un salvoconducto. Cierto era que la transportaban militares, quizá la habían encontrado o la habían traído por algún motivo. De lo que estaba seguro era de que esa situación empezaba a resultar muy extraña. 
 
    ⸺Yaila, ¿tienes ocho años? 
 
    ⸺Sí. 
 
    ⸺¿Naciste en T85? 
 
    ⸺Soy de CN2 igual que mamá, ¿me llevarás con ella? 
 
    ⸺Es bastante complicado ir hasta allí. Cuéntame cómo te separaste de tu madre. 
 
    ⸺Mamá me preparó esta mochila y me dijo que debíamos irnos, pero antes de marcharnos llegaron unos hombres, le pegaron a mamá y me llevaron con ellos. 
 
    ⸺Joder. ⸺Aquella declaración impactó en Kalen, que para nada había esperado algo semejante. Esa niña había sido secuestrada, ¿estarían los militares devolviéndola? 
 
    ⸺Has dicho una palabrota. 
 
    ⸺Lo siento. ¿Hace mucho tiempo de eso? 
 
    ⸺Ya no me acuerdo. ⸺Dicho esto, Yaila empezó a llorar. 
 
    Eso significaba que sí había pasado bastante tiempo. Ahora estaba aún más intrigado que antes. Decidió no hacerle más preguntas para no hacerla llorar. No tenía mano con los niños, ya lo había comprobado. Sin embargo, parecía que Yaila confiaba en él y esa certeza lo calentaba por dentro, sin entender bien lo que eso quería decir. 
 
    Alargó la mano y le secó las lágrimas con la yema de los dedos. 
 
    ⸺Ahora bajemos a comer y después daremos una vuelta por el mercado. ¿Te parece bien? 
 
    La pequeña asintió con la cabeza mientras se sorbía la nariz. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    Kalen había conseguido que Yaila fuera de la mano a su lado por el mercado, en lugar de agarrada a su ropa. Aunque ella apenas pronunciaba algunas palabras, Kalen le explicaba cada cosa que veía en los puestos y cómo traían productos de otros territorios, esperaba que no le recordase al suyo y se pusiese a llorar otra vez. 
 
    Los rayos solares llegaban hasta la piel del eliminador calentándola. Llevaba una camiseta de manga corta color crema que marcaba su cuerpo y dejaba ver el bronceado de sus brazos. 
 
    El mercado estaba formado por tenderetes colocados a derecha e izquierda formando dos calles en forma de cruz. Lo colocaban tres días a la semana y se podía encontrar casi de todo, desde ropa, utensilios de cocina y bricolaje hasta algunos fiambres y encurtidos. 
 
    Pasaron por uno muy colorido, al que Kalen no hizo el menor caso, pero con el que Yaila se quedó embobada. Juguetes de madera y muñecos de trapo lo adornaban llamando la atención de los más pequeños. Yaila se soltó de su mano sin previo aviso para hacercarse corriendo. 
 
    ⸺Eh, no sueltes mi mano o te perderás entre tanta gente ⸺le regaño, alcanzándola casi al instante. 
 
    ⸺Mira, es Anne ⸺dijo señalando un osito de peluche con un vestido de cuadros rojos, negros y blancos. 
 
    ⸺¿Qué precio tiene? ⸺preguntó Kalen al tendero. Sin dudar, sacó dinero del bolsillo y lo compró. Después se agachó para mirarla a los ojos⸺. Aquí tienes. 
 
    ⸺¿Es para mí? 
 
    ⸺Claro, le pusiste nombre nada más verla. 
 
    Yaila abrazó a Kalen del cuello y lo besó en la mejilla. 
 
    ⸺¡Gracias! Ahora Bo ya no estará solo y podrán tener ositos. 
 
    A él le impactó la muestra de cariño, especialmente de una persona tan inocente como un niño. El calor, que alguien tan pequeño era capaz de dar, lo dejó desconcertado, sin embargo, descubrió que le gustaba, era agradable tener a alguien a quien cuidar. Le pareció demasiado fácil hacerla sonreír y hasta estuvo a punto de hacerlo él también.  
 
    Estaba oscureciendo cuando entraron al hostal, Yaila soltó la mano de Kalen para correr tras el mostrador y enseñarle el regalo a Neil. Al parecer la timidez y el miedo se le estaban yendo a pasos agigantados, era el gran poder que tenían los niños de adaptarse a las distintas situaciones, especialmente si habían sido separados de sus padres y habían tenido que vivir con desconocidos. Kalen lo había sufrido en sus propias carnes. 
 
    Neil rio con la pequeña y después pasó la mirada al hombre que ya subía las escaleras esperando no recibir ningún comentario irónico, cosa que no sucedió. 
 
    ⸺No sabía que eras tan blando ⸺soltó Neil. 
 
    ⸺Déjame en paz. 
 
    ⸺Se te dan bastante bien los niños. 
 
    ⸺Que me olvides. 
 
    Tras aquellas palabras, el eliminador continuó escaleras arriba hasta su habitación donde se tumbó en la cama y cerró los ojos. De pronto algunos flashback de sus padres aparecieron en su cabeza. Momentos que había pasado cogido de sus manos, paseando también por ese mercado. El eco de las risas del pasado le provocó un pinchazo en el corazón. Hacía mucho que no pensaba en ellos, que apenas les recordaba y no entendía muy bien por qué ahora le venían aquellas imágenes. 
 
      
 
    Después de la cena, Kalen ya había hecho los arreglos para partir por la mañana hacia C1. Eric lo acompañaría, aunque también estaba en sus días de descanso no quiso dejarlo solo en un viaje de un par de días. Mientras, Neil se encargaría de la pequeña Yaila y ahora le tocaba lo más difícil, explicárselo a la niña. 
 
    Entró en la habitación y la encontró sentada en la cama con una camisola de tirantes jugando con los osos de peluche. Se acercó al borde y se sentó, iba a comentarle sobre su viaje cuando observó unos moretones en sus brazos. Tomó uno de ellos para verlo más de cerca, Yaila no dijo nada. 
 
    Parecía que los moretones habían sido provocados por alguna clase de pinchazo, ¿quizá agujas? 
 
    ⸺¿Cómo te has hecho esto? 
 
    ⸺Los doctores. 
 
    ⸺¿Estás enferma? 
 
    ⸺No lo sé. 
 
    No podía ser una enfermedad o la habrían trasladado en algún camión médico y tampoco podría ser nada contagiosos, pues los militares que la trasportaban no habían tomado ninguna clase de medida para esos casos. 
 
    ⸺¿Los doctores te hicieron daño? 
 
    La niña no contestó, solo asintió con la cabeza. 
 
    ⸺¿Y tu padre?  
 
    Como contestación Yaila, encogió los hombros. 
 
    Al parecer no iba a sacarle más información y ya estaba al borde del llanto de nuevo. Este sería un motivo más para no llevarla a C1. Tarde o temprano alguien reclamaría a la niña, sin embargo, antes de entregarla tendría que averiguar lo que ocurría. 
 
    ⸺Escucha, mañana debo llevar estos documentos de tu mochila y tardaré varios días en volver. 
 
    ⸺Iré contigo. 
 
    ⸺No Yaila, es peligroso. Te quedarás con el abuelo Neil. ⸺Sacudió su cabeza sin poder creer que había dicho «abuelo Neil».               Quizá su amigo tenía razón y se estaba convirtiendo en un blandengue. 
 
    ⸺¿Me abandonas? ¿Y si vienen los doctores malos? ¿O los bichos? 
 
    ⸺No te abandono. Volveré, te lo prometo. ⸺Yaila empezó a llorar⸺. No vendrá ningún doctor malo, aquí estás a salvo. 
 
    ⸺¿Y me llevarás con mi mamá? 
 
    ⸺Puedo prometerte que cuando regrese le escribiremos una carta a tu madre, se la haré llegar de algún modo y veré también cómo reuniros. 
 
    La niña se abrazó a Kalen y se secó la cara en su camiseta. 
 
    ⸺No tardes, Bo y Anne te echarán de menos. 
 
    ⸺Regresaré lo más pronto que pueda, ahora vamos a dormir. 
 
    Kalen se tumbó en un camastro que había preparado en el suelo para dejar a la pequeña en la cama, sin embargo, Yaila se bajó para colocarse a su lado. Dando un largo suspiro, se levantó, la volvió a colocar en la cama y se tumbó a su lado. 
 
    Se despertó temprano, había conseguido dormir de un tirón, cosa que hacía tiempo que no le ocurría. La niña seguía pegada a él, con los párpados cerrados soñando todavía, a saber con qué. Le pasó la mano por el pelo y se levantó. Tras asearse desayunó con Eric y Neil. 
 
    ⸺¿Te marcharás antes de que se despierte? ⸺preguntó Neil. 
 
    ⸺Sí, ya se lo expliqué anoche. 
 
    ⸺Entonces, en marcha, queda un largo viaje hasta C1 ⸺comentó Eric. 
 
      
 
    El viaje duró casi dos días, no tuvieron problemas con los hatalar ya que la carretera se había construido alejada de las colmenas, aunque en realidad eso era cuestión de suerte porque los bichos solían distanciarse de sus nidos si no encontraban comida. Incluso habían llegado a atacar ciudades. 
 
    Hacía años que Kalen no visitaba C1, desde que sus superiores lo asignaron al cuartel de C11 y años después pidió el traslado al cuartel de C7. No lo admitiría frente a Neil, pero lo había hecho por él. Aunque nunca se lo había dicho a la cara, se alegraba de que hubiese intentado darle un hogar, de que se hubiese convertido en su única familia. 
 
    El General Alan Crane seguía estando al mando de todo el ejército del territorio T82, sus decisiones para controlar la población y a los hatalar siempre le parecieron correctas. Se notaba que se preocupaba por el futuro de la humanidad y, aunque nunca había tenido ninguna palabra directa con él, Kalen admiraba al general y se sentía orgulloso de ser un eliminador bajo sus órdenes. 
 
    Faltaban casi veinticuatro horas para llegar a la ciudad principal cuando había dado el aviso al cuartel de que se dirigía hacia allí. Les comentó, más o menos, que debía entregar algo importante que le habían encomendado durante el ataque a un camión en mitad del camino. Que había rescatado el cargamento y se disponía a llevarlo. 
 
    El trayecto se les hizo largo, pero al fin llegaron a la ciudad más grande del territorio. Estaban sudados y hambrientos. Esperaban una buena acogida, pues Kalen consideraba que se la habían ganado. Y también pediría más días libres a su superior. Ahora, más que nunca, los quería para pasar más tiempo con Yaila y cumplir con su promesa. 
 
    Tanto Kalen como Eric entraron al cuartel con tan solo su tarjeta identificativa, les hicieron pasar rápidamente a una sala parecida a un pequeño comedor. Mesas largas y sillas era todo el mobiliario que había. Los trataron como si fueran héroes ofreciéndoles agua y algo de comer, aunque le parecieron un tanto impacientes y nerviosos. Le quedó claro que los documentos que portaba eran de suma importancia. Después, los llevaron por un amplio pasillo hasta entrar en un despacho. Allí una coronel de unos cuarenta y tantos años los esperaba sentada tras su enorme escritorio. 
 
    ⸺Bienvenidos, soy la coronel Rice, Suria Rice. El doctor no tardará en venir y desea hablar con ustedes.  
 
    ⸺Nosotros traemos algo que nos ordenaron, pero no sabíamos a quién entregárselo.  
 
    ⸺A mí, por eso estáis aquí. Tomad asiento. 
 
    No habían tenido tiempo de sentarse cuando un hombre irrumpió en el despacho sin llamar siquiera. La bata blanca, el pelo descuidado y de edad algo mayor que él, le indicaban que, el recién llegado, era el doctor que estaban esperando. 
 
    ⸺¿Dónde está? ⸺espetó el doctor dirigiéndose a ellos dos.  
 
    ⸺¿En el coche, quizá? ⸺intervino la coronel⸺. Supongo que habéis querido ser precavidos. No era necesario. 
 
    ⸺No ⸺contestó Kalen algo desconcertado⸺. Lo tengo aquí ⸺dijo mientras sacaba los papeles de una pequeña mochila. 
 
    ⸺Este es el doctor Saab, Zaid Saab ⸺los presentó Suria tratando de ser cortés pese a que su mirada decía lo contrario. 
 
    Kalen se acercó hasta él y extendió la mano para ofrecerle los documentos. Este le dio un manotazo haciéndolos caer al suelo y dejando al eliminador estupefacto. 
 
    ⸺¿Qué broma es esta? 
 
    ⸺No le entiendo doctor Saab. 
 
    ⸺Cuando avisaste por radio de que habías rescatado el cargamento, creí que era cierto. A no ser que…  
 
    ⸺Me refería a estos papeles. 
 
    ⸺¿Y la niña? 
 
    ⸺¿A qué niña se refiere? ⸺preguntó Kalen haciéndose el despistado, aunque bien sabía que no le creerían.  
 
    Había tenido un mal presentimiento cuando Yaila le contó lo que los médicos le habían hecho. Al parecer había estado en lo cierto y se alegraba de no haberla traído. Antes de hacerlo tendrían que explicarle lo que ocurría. Y si ese hombre era el responsable de haberle hecho daño, no la entregaría por nada. Ni siquiera por una medicina que curara al mundo. 
 
    ⸺¡No te hagas el idiota! ⸺El doctor estaba perdiendo los estribos. 
 
    Kalen fue consciente de que las cosas se estaban poniendo mucho más serias de lo que habría esperado. 
 
    ⸺Tranquilo, Zaid. Seguro que los soldados tienen una explicación ⸺comentó la coronel mirándolos y esperando esa respuesta. 
 
    Eric, que hasta el momento solo había observado, dio un paso al frente. 
 
    ⸺La niña está en un lugar seguro. No se preocupen por ella. 
 
    ⸺Cállate ⸺le susurró su compañero. 
 
    ⸺¿Dónde? ⸺preguntó la coronel. 
 
    ⸺En C11 ⸺contestó Kalen con rapidez. Eric le echó una mirada sin entender por qué su amigo mentía a un superior. Estaban cometiendo un delito, pero Kalen nunca haría algo así sin un buen motivo y era por eso que le siguió la corriente. Ya le explicaría más tarde lo que estaba pasando. 
 
    La coronel y el doctor se miraron, sabían que el camión había sido atacado en una carretera cerca de C12, así que seguramente estaban diciendo la verdad, sin embargo, necesitarían una garantía. 
 
    ⸺De acuerdo, teniente Kalen Banes ⸺dijo mirando su nombre completo en el uniforme⸺. Usted me la traerá. 
 
    ⸺Sí, señora. ⸺Tanto él como Eric le hicieron el saludo militar y se giraron para irse. 
 
    ⸺Un momento ⸺los detuvo la coronel⸺, usted se irá, pero él se quedará hasta que regrese con la niña ⸺dijo señalando a Eric con el dedo. 
 
    Los dos compañeros se miraron con los ojos muy abiertos. ¿De qué iba todo eso?, se preguntaron. No era lógico que el ejército actuara de ese modo. ¿Quién demonios era esa niña? Y lo más importante, ¿para qué la querían? 
 
    ⸺Lo siento, señora, pero necesitaré a mi compañero para llegar hasta C11 sin contratiempos. 
 
    ⸺No se preocupe por eso, teniente. Una escolta irá con usted. 
 
    ⸺No entiendo por qué… 
 
    ⸺No tiene por qué entender nada, limítese a obedecer. El soldado será nuestro invitado hasta que regrese con la mercancía. 
 
    Maldita sea, se dijo Kalen. Esto tenía muy mala pinta. ¿Estaría el general al tanto de todo? No podía decir nada por ahora, la amenaza a su amigo era real, si se dispusiese a ir hasta el general quizá les matasen antes de llegar. Además, cabía la posibilidad de que también estuviese al corriente de esa operación y entonces no habría salvación. ¿Qué podía hacer? 
 
    Miró a Eric, alargó el brazo y lo colocó en su hombro antes de acercarse para susurrarle: 
 
    ⸺Quédate tranquilo, te sacaré de aquí. 
 
    ⸺No lo dudo. 
 
    Se separó de su compañero y se dirigió a la puerta, al abrirla una escolta de tres soldados ya lo esperaban.  
 
    ⸺Estos hombres le acompañarán. 
 
    ⸺Señora, doctor, volveré en unos cuantos días.  
 
    ⸺Así lo esperamos. 
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    Kalen y Eric pasaron la noche en el cuartel. Les asignaron una habitación, la cual estuvo custodiada todo el tiempo. Por la mañana saldría rumbo a C11 y por el camino debía trazar un plan de escape. No les llevaría hasta Yaila, eso lo tenía decidido. 
 
    Eric se tumbó de espaldas sobre una de las dos camas, colocó las manos bajo su cabeza y no dijo nada. 
 
    ⸺Regresaré por ti, lo sabes ⸺soltó Kalen. 
 
    ⸺Sí, lo sé, pero tendrás que explicarme algunas cosas. 
 
    ⸺Yo tampoco tengo claro lo que está pasando. 
 
    ⸺Pero mentiste. 
 
    ⸺Yaila me confesó que le habían hecho daño. 
 
    ⸺Joder. 
 
    ⸺Averiguaré de qué va todo esto. 
 
    Dicho aquello, se tumbó también sobre la cama dispuesto a no dejarse amedrentar. Si la coronel jugaba sucio, él también sabía hacerlo.  
 
      
 
    A pesar de que la noche fue turbulenta, Kalen logró descansar lo suficiente para estar fresco al día siguiente. Al amanecer salió de las instalaciones militares a toda prisa, quería salir de allí lo antes posible. Los tres soldados lo seguían sin perder la distancia. Se subió al Jeep, agarró el volante y esperó a que los hombres subieran también. 
 
    ⸺Así que no vais a perderme de vista ⸺les dijo con una sonrisa socarrona. 
 
    ⸺Tenemos órdenes. 
 
    ⸺¿Y puedo saberlas? 
 
    ⸺No. 
 
    ⸺Gracias, muy amable.  
 
    Dicho esto, arrancó y callejeó hasta la salida de C1. Después piso el acelerador y puso el vehículo a la mayor velocidad que el camino le permitió. 
 
    Una motocicleta, manejada por una persona vestida de negro, salió de detrás de unas grandes rocas, situadas en el bosque, donde se ocultaba desde que viera entrar el Jeep en C1. Su investigación le había llevado hasta ese hombre y si le seguía daría con su objetivo. Se dispuso a ir tras él tratando de no ser vista. Habían entrado dos hombres y salido cuatro. Sería más difícil hacerse cargo de ellos, sin embargo, lo conseguiría, había entrenado para ello durante varios años. Se encontraba tan cerca de alcanzar su meta, que nada le haría renunciar. Había perdido el miedo sustituyéndolo por ira, ni un ejército de militares le haría retroceder. 
 
      
 
    Llevaba días casi sin descansar desde que salió de la ciudad con Eric a cumplir con una orden. Estaban cerca del cruce que les llevaría a C7. Tenía que deshacerse de esos soldados pronto y trazar un plan para rescatar a su compañero.  
 
    Cada varias horas, los soldados se reportaban, si no lo hacían, la coronel se daría cuenta de que algo había sucedido y quizá mandara a un ejército. ¿Y si los reducía y amenazaba para que mintiesen en sus reportes? Ese plan era una estupidez, se dijo nada más pensarlo. ¿Y matarlos? Nunca había matado a militares como él. Pero estos, estaban en un bando equivocado, estaba seguro. El hecho de que se quedaran a su amigo como rehén indicaba que nada limpio se llevaban entre manos. Si tan solo averiguara qué querían de Yaila. Podría haber alguna forma de hacer hablar a esos tres, aunque no los veía demasiado colaboradores con él.  
 
    De pronto recordó que el hombre que sostenía a la niña en brazos cuando la rescató, no le pidió que la llevara a C1, sino que la protegiera. Él lo prometió y también a sí mismo, no se echaría atrás por mucho que se complicaran las cosas. Además, esa niña confiaba en él, no pensaba decepcionarla. ¿Cuánto hacía que alguien lo había mirado con ojos inocentes y confiables? Ya ni lo recordaba, si es que alguna vez le había ocurrido. 
 
    Entonces, ¿qué podía hacer para ganar tiempo y poder pensar? Decidió detenerse para pasar la noche allí, aunque todavía quedaba luz suficiente para seguir avanzando, sin embargo, no pensaba darles ninguna pista del verdadero paradero de la pequeña, eso lo tenía muy claro. 
 
    ⸺¿Qué demonios haces? ⸺espetó uno de los soldados. 
 
    ⸺Descansaremos por hoy. Mañana continuaremos el viaje. 
 
    ⸺De eso nada, aún hay mucha luz. 
 
    ⸺Me encuentro muy cansado y estoy realizando esta misión en mis días libres. Así que tened un poco de paciencia, mañana llegaremos a C12 y al siguiente estaremos en C11. 
 
    El soldado se alejó del coche refunfuñando. Kalen lo vio coger la radio, iría a contarle lo que ocurría a la coronel, pensó. Sacó un bidón de gasolina y llamó a los otros dos escoltas. 
 
    ⸺¿Podéis ayudarme con esto? ⸺les dijo mostrándoles lo que tenía en la mano. 
 
    Aquellos dos individuos se acercaron con mala cara. 
 
    ⸺¿Podéis echarle gasolina mientras yo miro el radiador? 
 
    Uno de ellos asintió con la cabeza y le arrebató el bidón. El otro lo siguió mascullando algo que no entendió.  
 
    Rápidamente levantó el capó del coche, observó a los dos soldados entretenidos con la gasolina y se escabulló para ir tras el otro. Estaba a unos metros de distancia entre unos árboles. Kalen se ocultó tras un tronco y escuchó. 
 
    ⸺Así es, tardaremos más de lo previsto, este tipo parece no tener prisa. Sí, sí, ya sabemos lo que tenemos que hacer. No sospecha nada. De acuerdo. 
 
    La conversación llegaba a su fin, Kalen dio media vuelta y regresó al coche, se cubrió con el capó y fingió mirar el motor. Se asomó para ver a los otros dos, estaban cerrando el bidón de gasolina mientras hablaban.  
 
    Por lo poco que había escuchado, esto tenía muy mala pinta. ¿Qué tendrían planeado hacer con Yaila? No debía de ser nada bueno si se lo estaban ocultando. Esto era una razón más para no llevarles hasta la niña. Eso podía significar ser un prófugo, pero no le importaba. Se había convertido en eliminador para proteger a la humanidad, no para abusar de ella. 
 
    Apenas pudo pegar ojo aquella noche, sabía que no le matarían hasta hallar a la niña, sin embargo, necesitaba un plan. Una idea al menos para salir de aquella situación, pero no había manera de saber cómo. Así pasó la noche, dándole vueltas a la cabeza en lugar de dormir, por la mañana se sentía agotado. 
 
    Se levantó al rayar el alba, dos soldados todavía dormían, el otro estaría haciendo guardia en algún lado. Recogió el camastro, desarmó la tienda, que esta vez sí había llevado, y guardó las cosas en el Jeep. Cogió la cantimplora y se echó agua en la cara. Necesitaba despejarse cuanto antes, la mala noche podía pasarle factura. 
 
    Estaba cerrando la puerta del coche cuando un sonido muy conocido para él llegó hasta sus oídos. 
 
    ⸺¡Oh, no! ¡Ahora no! ⸺gritó Kalen al tiempo que sacaba la pistola de su funda. Como ya no había suficientes problemas, tenían que aparecer los hatalar. 
 
    En cuestión de segundos los insectos estaban sobre ellos, los tres soldados disparaban con desesperación y sin ningún control, cosa que hacía casi imposible dar en el blanco. Se suponía que la coronel le había puesto una escolta competente, pero estos hombres no eran eliminadores, solo simples soldados.  
 
    Kalen esperaba a que estuviesen lo suficiente cerca para acertar en la cabeza, aun así era difícil matarlos ya que un solo disparo no servía en muchas ocasiones.  
 
    ⸺¡Oye, eliminador! ¡Ayúdame! ⸺suplicó uno de los soldados que no podía quitarse de encima a un bicho, por más que le disparaba, no moría. 
 
    Kalen cambió la pistola a la mano izquierda y empuñó el machete con la derecha. Se subió al Jeep y de un salto rajó al bicho casi por la mitad. Este cayó muerto junto al soldado, pero otro hata ocupó su lugar y, sin que Kalen pudiese hacer nada, agarró al soldado con las pinzas y lo partió en dos. El hata cogió uno de los trozos y voló lejos del lugar con él. 
 
    Ante la barbarie acontecida, el líder de los tres soldados huyó atravesando los árboles. Estaba claro cuáles eran las prioridades de aquellos hombres, su propia vida. No obstante, un par de bichos lo siguieron, no iría muy lejos, pensó Kalen. 
 
    ⸺¡Eh, Rick! ¡No me dejes aquí! ⸺le espetó el compañero, pero el soldado ya se había perdido entre la vegetación. 
 
    ⸺Sube al coche ⸺le ordenó Kalen. No había demasiados bichos, pero los dos solos no podrían, los soldados no estaban entrenados para enfrentarse a ellos, de ahí el pánico que sentían. 
 
    ⸺No debimos salir sin una escolta de eliminadores adecuada ⸺se lamentó el soldado. 
 
    El hombre seguía disparando para alejar a los hatalar de él hasta que se quedó sin balas. Le lanzó el arma maldiciendo y corrió hacia el coche. Kalen seguía defendiéndose con el machete y la pistola. Vio como un hata fue a por el militar, corrió y se colocó detrás para asestarle una estocada en el lomo, sin embargo, el bicho se movió y no pudo atravesarlo. Entonces se dio la vuelta para atacarle a él. Kalen también se quedó sin balas, pero fue rápido al sacar otra arma que guardaba en el cinturón a su espalda, siempre iba preparado para estas ocasiones. Dos balas impactaron en el cráneo y el hata cayó, dio un salto sobre él y le cortó la cabeza. El soldado ya había llegado hasta el coche cuando uno de los hatalar se posó sobre el techo del vehículo, el militar reculó varios pasos y cayó al suelo. Kalen corrió de nuevo para salvarle la vida sin percatarse de que tenía otro a su espalda. Mientras disparaba al insecto sobre el coche, el que estaba detrás abrió sus tenazas. Kalen pudo vislumbrar su sombra y agacharse, pero no fue lo suficientemente rápido y las tenazas del animal rajaron su espalda desde el omóplato hasta la cadera. 
 
    ⸺¡Mierda! 
 
    Kalen cayó al suelo de bruces y rodó al instante para no ser presa del hata. Este trató de cazarlo con sus pinzas, pero el eliminador rechazaba sus ataques con el machete, la pistola había parado lejos de él al caer a tierra. No podía ver al soldado, pero escuchó los gritos aterradores, él nada podía hacer ahora por ese hombre, tan solo luchar por su propia vida. La vista se le estaba nublando por la pérdida de sangre y el intenso dolor, sacudió su cabeza mientras seguía arrastrándose intentando quitarse al hata de encima. Sentía que perdería el conocimiento de un momento a otro y cuando eso ocurriese, sería hombre muerto. 
 
    De pronto escuchó disparos, podría ser del soldado que huyó, ¿habría vuelto para ayudarlos?, se preguntó Kalen. Desde su posición no podía ver nada. Nunca le había costado tanto matar a un hata, claro que nunca había tenido a su lado a soldados tan incompetentes como aquellos. Aunque había estado en apuros en otras ocasiones, la herida de su espalda lo estaba debilitando cada vez más. El bicho seguía intentado cazarlo con sus tenazas y él seguía defendiéndose con las pocas fuerzas que le quedaban. Los disparos cesaron y el hata que tenía sobre él cayó a un lado. No sabía si quedaban más, no podía dormirse, pero los ojos se le cerraban. Antes de caer inconsciente pudo ver a alguien vestido de negro que lo miraba desde arriba. De su cara, oculta con un pasamontañas, solo pudo ver el azul brillante de sus ojos. 
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    Kalen abrió los párpados despacio, la intensa luz del día le cegó por un momento. Se encontraba en el asiento delantero del Jeep. Cuando sus pupilas se acostumbraron a la claridad trató de incorporarse, pero una punzada de dolor atravesó su cuerpo. Entonces recordó la herida de su espalda, no podía verla, pero debía de ser profunda.  
 
    A pesar de saber que había algo raro en aquella misión de ir a C1, jamás había imaginado que las cosas se complicarían tanto. Eric se había convertido en un rehén, él estaba malherido y… En ese momento le vino a la mente el hombre de negro, había sido un milagro que apareciera justo en ese instante. 
 
    Kalen fue a incorporarse cuando el frío acero de un cuchillo rozó la piel de su cuello deteniéndolo en el acto.  
 
    ⸺¿Me has salvado para matarme? ⸺masculló él. 
 
    ⸺Te necesito vivo, por el momento ⸺le respondió el individuo de negro con la voz ronca y forzada. 
 
    ⸺¿Qué quieres de mí? 
 
    ⸺¿Dónde está Yaila? 
 
    ⸺¿Tú también? En C1 la andan buscando, ¿trabajas para la coronel? 
 
    ⸺Llévame hasta ella. 
 
    ⸺No. 
 
    ⸺¡Maldito! ⸺gruñó apretando el cuchillo y raspando la piel de su garganta. 
 
    ⸺Si me matas, no sabrás dónde está. 
 
    ⸺Deja de jugar conmigo. ⸺Su voz se volvía más aguda cuanto más se enfadaba. 
 
    Kalen aprovechó la irritación, que hacía perder la concentración de su atacante, y con un movimiento veloz de su muñeca, le arrebató el cuchillo. Vio como los ojos azules se agrandaban por la sorpresa, entonces también se aprovechó de eso y con la otra mano agarró el pasamontañas que le cubría el rostro y se lo quitó de un tirón. El pelo azabache de su enemigo cayó suelto por debajo de sus hombros. Ahora la sorpresa fue de él al ver el hermoso rostro de una mujer. Ella le dio un puñetazo en la cara y otro en el estómago, pero no consiguió que soltara el cuchillo, echó la mano hacía la espalda en busca de su pistola, pero Kalen la agarró del codo impidiendo que la cogiera. Ambos forcejearon dentro del Jeep hasta que él sintió como gotas de sangre recorrían su espalda, la herida estaba sangrando de nuevo, si perdía más sangre volvería a caer inconsciente. 
 
    Ella se dio cuenta de que el hombre iba aflojando su agarre, sus fuerzas se desvanecían y sus ojos se adormecían. Maldición, si volvía a perder el conocimiento nunca encontraría a Yaila, pensó la mujer. 
 
    ⸺He visto la herida de tu espalda, es profunda y debes coserla ⸺le dijo mientras ambos seguían forcejeando con menos intensidad. 
 
    ⸺¿Ahora te preocupas por mí?  
 
    ⸺Yo puedo hacerlo si me dices dónde está Yaila. 
 
    ⸺Está bien, hagamos un trato. 
 
    Ella aceptó esas palabras y cedió. Kalen, al notar que ella se relajaba, también la soltó y le devolvió el cuchillo. 
 
    ⸺Quítate la camiseta. 
 
    Kalen decidió obedecer sin rechistar. En verdad necesitaba que alguien le mirase la herida. Comenzó un movimiento forzoso al levantar el brazo que le hizo ver las estrellas. Ella se percató y alargó las manos para ayudarle.  
 
    ⸺Levanta los brazos. 
 
    ⸺Antes de que me desnudes, deberíamos presentarnos ⸺sonrió Kalen a pesar de todo. Hacía mucho que no tonteaba con una mujer y no tenía ni idea de por qué lo estaba haciendo en este momento, era cien por cien seguro que no era el adecuado. 
 
    ⸺Será mejor que no hables si no vas a decir nada productivo. 
 
    ⸺Yo soy Kalen, del Cuerpo Militar Eliminador. 
 
    ⸺Todos los eliminadores son unos prepotentes. ⸺Lanzó la camiseta rota a un lado⸺. Date la vuelta. 
 
    Fue hasta la moto y sacó de la maleta un bolso botiquín y regresó al Jeep con todo lo necesario para curarlo. Había estudiado enfermería para ayudar a su marido, un prestigioso médico con el que se casó siendo muy joven e ingenua. A día de hoy daba gracias por haberse animado a hacerlo ya que había necesitado de sus habilidades en infinidad de ocasiones. 
 
    ⸺No tengo anestesia ⸺le dijo antes de empezar a coser. 
 
    ⸺No importa, estoy acostumbrado al dolor. No es la primera vez que me cosen. 
 
    La mujer notó cómo tensaba la espalda con el primer pinchazo, sin embargo no se movió y ella continuó con su acometida sin pausa. La herida no era tan profunda como había pensado al ver la sangre, pero sí bastante extensa, prácticamente le cruzaba toda la espalda. Tardó más de lo esperado y perdió la cuenta de los puntos que le había dado. Cuando acabó, hizo que Kalen apoyara la cabeza en el respaldo del asiento porque parecía que se iba a desmayar otra vez. Ella lo necesitaba vivo y consciente. 
 
    Fue hasta su botiquín y sacó un par de cajas, después se las lanzó a Kalen. 
 
    ⸺Ahí tienes, antibióticos y analgésicos. 
 
    ⸺Gracias ⸺dijo incorporándose y cogiendo los medicamentos. 
 
    ⸺Ahora dime dónde está Yaila. 
 
    ⸺Hay que salir de aquí pronto, llevamos demasiado tiempo aquí parados y los hatalar podrían regresar, han dejado cuerpos 
 
    ⸺En eso te doy la razón, hemos perdido mucho tiempo. 
 
    ⸺En marcha. 
 
    Kalen se colocó al volante del Jeep y encendió el motor. 
 
    ⸺¡Espera un momento! Aún no me has dicho… 
 
    ⸺Tú tampoco me has dicho quién eres y para qué buscas a la niña ⸺la cortó él⸺. ¿Pretendes que confíe en ti y te la entregue sin más? 
 
    ⸺¿Qué más te da? No es nada tuyo. 
 
    ⸺Si me diese igual la habría llevado a C1 y ahora no estaría metido en este lío y Eric tampoco. 
 
    ⸺¿Eric? 
 
    ⸺Si quieres que te cuente más, será mejor que empieces a hablar tú primero. 
 
    Tenía razón, pensó ella. Quería saber lo que había ocurrido con Yaila, por qué había acabado con ese hombre y por qué había decidido no entregarla. Tenía que darle un punto a su favor solo por eso. Tal vez sabía lo que ocurría y estaba de su lado o… tal vez lo sabía y quería aprovecharse. Debía de ser cauta y hablar lo menos posible. 
 
    ⸺Me llamo Nadia y estoy aquí solo por Yaila. 
 
    ⸺Encantado de conocerte, Nadia. Ahora vayamos a un lugar seguro y continuemos hablando. 
 
    Ella asintió, caminó hacia la moto y siguió al Jeep allá dónde fuera. Mientras ese hombre supiese el paradero de la niña, tendría que ceder en algunos campos. No le quedaba otra, solo esperaba que no se estuviera burlando de ella, sino dejaría de ser tan amable con él. 
 
    Llevaban una media hora de viaje cuando Kalen paró para comer, la última vez que probó bocado fue la noche anterior. Además, la herida lo había debilitado mucho, necesitaba recuperar las fuerzas y conocer la historia de Nadia antes de llevarla hasta Yaila. Estaban a otra media hora de C7 y la colmena de hatalar quedaba lejos, podrían descansar un poco, aunque sin relajarse demasiado por si acaso. 
 
    La mujer se acercó hasta la ventanilla bastante enfadada por haber parado. Nunca había estado tan cerca de encontrar a Yaila y no quería perder ni un minuto más. 
 
    ⸺¿Qué haces? 
 
    ⸺Necesito comer algo. 
 
    ⸺¿No puedes comer mientras conduces? 
 
    ⸺No. Además, tenemos que hablar. ⸺Cogió un bolso y bajó del Jeep. 
 
    Se apoyó en el lateral del coche y comenzó a comer algo de fiambre que le quedaba. Ella se quedó frente a él mirándolo fijamente aún subida a la moto. 
 
    ⸺¿Quieres? ⸺preguntó él. 
 
    ⸺No. ⸺Nadia era incapaz de comer estando la niña tan cerca de ella. 
 
    ⸺Entonces cuéntame tu historia mientras como yo. 
 
    Hacía tanto tiempo que no confiaba en nadie que le resultaba difícil hacerlo ahora. Además, aún no estaba muy segura de si podía fiarse de él. Se quedó pensativa tanto tiempo que Kalen volvió a hablar. 
 
    ⸺Yaila es tu hija, ¿verdad? 
 
    ⸺¿Cómo lo has sabido? ⸺preguntó sorprendida. 
 
    ⸺Mientras conducía pensaba en tu motivación y la niña me contó cómo la sacaron de su casa. Además, tenéis los mismos ojos. ⸺Ese último comentario lo hizo sonriendo. 
 
    ⸺Sí, es mi hija. Me la arrebataron hace dos años. ⸺Nadia se bajó de la moto y se acercó más al eliminador. 
 
    ⸺¿Por qué? ¿Qué quieren de ella? 
 
    ⸺No estoy segura⸺. Aquello no era cierto, pero no tenía intención de contarle todo a un desconocido a la primera de cambio. Al parecer, el eliminador no tenía ni idea y se arriesgaba a que él también quisiese a Yaila si se enteraba de todo⸺. El doctor Saab descubrió algo en su sangre y me la quitó. Yo era muy débil en ese entonces, pero desde aquel momento comencé a entrenar, a practicar y hacerme más fuerte para ir a rescatarla. Hará cosa de unos meses, un compañero del doctor Saab, Brais, me escribió, me dijo que se había encariñado con Yaila, que se encontraba en C12. Me envió un pase militar para cruzar los territorios y… me pidió que fuera a por ella, que me la llevara. 
 
    »No me lo pensé dos veces e inicié este viaje, sin embargo, cuando llegué a C12 ya no estaban allí, les seguí la pista hasta el accidente del camión. Militares de C7 me informaron que un soldado había encontrado a una niña en ese accidente y que la llevaría a C1, te conocían y me enseñaron una foto tuya. Así que me dirigí a C1 y te esperé, pero cuando llegaste no traías a Yaila. Cuando te marchaste de la ciudad, te seguí. Observé cuando os atacaron los hatalar y al verte en problemas, te ayudé. Eso es todo. 
 
    ⸺Impresionante, no es fácil recoger toda esa información. 
 
    ⸺Tengo mis métodos. Ahora cuéntame por qué te quedaste con Yaila. 
 
    Kalen le contó como disfrutaba de unos días de descanso con su amigo y compañero Eric cuando se tropezaron con el accidente por casualidad. Le explicó la promesa que le hizo al hombre que la protegía y a los militares de entregar el cargamento. También de los documentos que encontró en la mochila de la niña y creyó con seguridad que eso era lo que debía entregar. 
 
    ⸺¿Por qué no la llevaste? 
 
    ⸺En un principio fue porque pensé que esos papeles eran suficiente, no creí seguro viajar con Yaila porque podría haber otro ataque de hatalar y ya había pasado por eso. Sin embargo, cuando al acostarme la vi en camisón… 
 
    ⸺¿Te acostaste con ella? ¡Depravado pederasta! ⸺Nadia atacó con sus puños a Kalen y este tuvo que protegerse con los brazos. 
 
    ⸺¡Espera, espera! ⸺se apresuró a tomarla por los hombros antes de que lo atacara de nuevo y esta vez fuera con un arma. 
 
    ⸺Si le has puesto un dedo encima… 
 
    ⸺¡Cálmate! Te lo explicaré. 
 
    ⸺Más te vale no haberla tocado de esa forma o… 
 
    ⸺Yaila estaba muy asustada después de sacarla del camión, a la primera de cambio huyó por la montaña y se perdió. Cuando la rescaté se aferró a mí y no pude despegármela desde entonces. Así que no pienses nada raro y espero una disculpa. 
 
    ⸺Me disculparé cuando tenga a Yaila conmigo y vea por mí misma que no le hiciste nada. 
 
    ⸺Como quieras ⸺suspiró resignado⸺. Como te iba diciendo, le vi moretones y pinchazos en los brazos. Me dijo que los médicos le hacían daño. Ese fue el motivo definitivo que me llevó a tomar la decisión de dejarla en casa. 
 
    ⸺Esos hijos de puta la han estado torturando. ⸺Nadia no pudo contener las lágrimas imaginando a su pequeña sufriendo dolor. Se tapó la cara con las manos y cayó de rodillas impotente. 
 
    Kalen se acuclilló a su lado y la tomó por el codo para ayudarla a levantarse. Una vez estuvo de pie intentó tranquilizarla. 
 
    ⸺Yaila está bien, es una niña muy fuerte. 
 
    ⸺¿Dónde está? ¡Dímelo de una vez! 
 
    El eliminador decidió confiar en ella y contárselo, así lograría que se calmara, verla rota lo estaba conmoviendo en exceso para lo que estaba acostumbrado. 
 
    ⸺Está en un hostal, con un amigo de confianza. En C7. 
 
    ⸺Ya imaginaba que estaba en esa ciudad. Llévame hasta ella. 
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    El sol todavía lucía alto en el firmamento cuando llegaron a C7. Condujo por las calles de tierra endurecida hasta llegar al hostal, donde Kalen había fijado su residencia cuando no estaba en ninguna misión. Bajó del Jeep y esperó a que Nadia lo hiciera de la moto. Ambos caminaron hacia la puerta. Nadia alzó la vista para ver un edificio de dos plantas con la fachada amarillenta y agrietada. Ventanas altas, de madera con contraventanas pintadas en un tono azul oscuro y cuarteadas en algunas partes. No podía creer lo cerca que estaba de encontrar a su hija después de tanto tiempo. ¿Habría crecido mucho? ¿La recordaría todavía? Esas y muchas más preguntas se agolpaban en su mente y le hacían temblar las piernas. 
 
    ⸺Espera aquí, entraré primero ⸺dijo el eliminador. 
 
    Como contestación, ella solo asintió. 
 
    Kalen cruzó el umbral buscando a la niña con la mirada. No la vio, pero sí a su amigo Neil tras el mostrador pasando la bayeta. 
 
    ⸺Qué bien que hayas vuelto de una pieza ⸺comentó Neil de modo irónico. 
 
    ⸺De puro milagro. 
 
    ⸺Yaila estaba desesperada por que regresaras. 
 
    ⸺Si solo he estado fuera cuatro días. Por cierto, ¿dónde está? 
 
    A Neil no le dio tiempo a contestar pues la pequeña bajó las escaleras a la carrera al escuchar la voz de su héroe. 
 
    ⸺¡Kalen, Kalen! ⸺gritó entusiasmada. Cuando llegó hasta él lo abrazó por la cintura⸺. Has tardado mucho. 
 
    Asomada a la puerta, Nadia miraba sorprendida la escena, su preciosa hija estaba mucho más alta que la última vez que la vio. Su carita también había cambiado un poco, le pareció mayor. Y lo que más le sorprendía era la confianza que había tomado con ese hombre, siempre había sido tímida con los desconocidos. Sus ojos se humedecieron y las lágrimas rodaron por sus mejillas hasta caer al suelo como gotas de lluvia. 
 
    ⸺Han sido solo unos pocos días. 
 
    ⸺No, han sido muchos. 
 
    ⸺Pero te he traído una sorpresa. 
 
    ⸺¿De verdad? ¡Qué es, qué es! ⸺La niña lo soltó y empezó a dar saltos frente a él ilusionada. 
 
    Kalen se giró hacia la puerta, levantó la mano e hizo un gesto para que entrara. Nadia, que observaba medio escondida, apareció ocupando todo el umbral de la puerta. 
 
    ⸺¿Sabes quién es? ⸺le preguntó Kalen. 
 
    ⸺Es… mamá ⸺contestó con un hilo de voz.  
 
    ⸺Mi niña, qué mayor te has hecho. ⸺Se agachó y abrió los brazos esperando el abrazo de su hija. Este no se hizo esperar y Yaila se aferró a su cuello con fuerza⸺. Cuánto te he echado de menos. 
 
    ⸺Mamá. 
 
    Tanto Neil como Kalen se quedaron mirando la conmovedora escena, el reencuentro de una madre con su hija después de dos años sin verse. Era un delito imperdonable separar a los hijos de sus madres. Los militares estaban para proteger a los ciudadanos, ¿qué demonios estaban haciendo? Ninguna cura milagrosa justificaba experimentar con alguien en contra de su voluntad. 
 
    ⸺¿Cómo la has encontrado? ⸺le preguntó Neil más asombrado que Yaila. Que encontrara a esa mujer era lo último que había esperado. 
 
    ⸺Me encontró ella a mí. 
 
    ⸺También la buscaba, ¿eh? 
 
    ⸺Así es. ⸺Hizo una pausa y añadió⸺: En menudo lío me he metido. 
 
    ⸺¿Estás en problemas? 
 
    ⸺Sí, luego te lo cuento. 
 
    Tras unos minutos de reencuentro, la emoción dio paso a las preguntas y la niña parloteó sin parar. Le contó a su madre que, donde la tenían encerrada, había dos personas buenas con ella y trataban de no hacerle daño. También le habló del miedo que pasaba y el terror cuando les atacaron los bichos. Después el relato se volvió más alegre cuando Yaila empezó a hablar de Kalen. Nadia pudo ver cómo le brillaban los ojos a su hija hablando de ese hombre. La mujer acarició la mejilla de su niña todavía emocionada y sin dejar de escuchar cada palabra que le contaba. Tener a su hija a su lado había sido un sueño, un sueño que había podido realizar, tal vez gracias a este eliminador. 
 
    ⸺Quiero que sepas que nunca me rendí, sabía que tarde o temprano nos reuniríamos ⸺le explicó la mujer. 
 
    ⸺Te quiero mucho, mamá. 
 
    La niña se alejó de su madre y fue hasta Kalen que estaba sentado en una silla charlando con Neil mientras miraba de soslayo a las dos. 
 
    ⸺Kalen, Kalen. ¿A que mi madre es genial? 
 
    ⸺Sin duda es asombrosa. ⸺Y no era mentira, de verdad que se lo parecía. Le debía la vida. 
 
    ⸺Sí. ⸺Después volvió corriendo hasta su madre⸺. Aun no conoces al abuelo. 
 
    ⸺¿El abuelo? 
 
    Neil, dándose por aludido, fue hasta la mujer y le tendió la mano.  
 
    ⸺Se refiere a mí, me llamo Neil y soy como un padre para Kalen. 
 
    ⸺Gracias por haber cuidado de mi hija. 
 
    ⸺No tienes que darlas, es una niña maravillosa. ⸺Neil desbarató el pelo de la pequeña con la mano en un gesto cariñoso⸺. Seguro que debes de estar cansada. Puedes subir a la habitación de Yaila, también puedes usar el cuarto de baño. 
 
    La palabra baño sonó como oro en sus oídos. Aunque no quería perder demasiado tiempo en ese lugar, se permitiría una ducha y un cambio de ropa. 
 
    ⸺Gracias ⸺le contestó. 
 
    ⸺Yaila, acompaña a tu madre y muéstrale dónde está todo. 
 
    Cuando ambas se perdieron al final de las escaleras, Neil y Kalen se sentaron en una mesa. El semblante del hombre se volvió más serio. 
 
    ⸺Así que has tenido problemas. 
 
    ⸺Y no pocos. 
 
    ⸺El hecho de que vinieras con esa mujer y sin Eric me hizo sospechar nada más verte. 
 
    ⸺La cosa se puso bastante seria, en C1 nos recibieron una coronel y un doctor. Quieren a Yaila y no soltarán a Eric hasta que la lleve para allá. 
 
    ⸺Pero tú no vas a hacerlo. 
 
    ⸺Claro que no. Tengo que ir a rescatar a Eric, nos atacaron los hatalar y la escolta que llevaba murió. Si no doy señales de vida pronto no sé lo que le puedan hacer a Eric. 
 
    ⸺Son militares del Gobierno, estoy seguro de que ellos no… 
 
    ⸺Pues yo creo que sí. Ya viste las marcas que lleva Yaila, no la quieren para nada bueno. ¿Y quedarse a Eric como moneda de cambio? No, Neil, lo que traman no puede ser bueno. 
 
    ⸺¿Sabes para qué la necesitan? 
 
    ⸺Parece que desean algo que lleva en su sangre, pero no estoy seguro. Su madre lo sabe, pero no ha confiado en mí para decírmelo ⸺respondió él sabiendo desde el momento en que Nadia le contó la historia que no era toda la verdad. 
 
    ⸺Si vas en contra de los militares acabarás en prisión. 
 
    ⸺Es posible.  
 
    ⸺Y aun sabiéndolo no entregarás a la niña. Muchacho, nunca me he sentido más orgulloso de ti. Cuenta conmigo para lo que haga falta. 
 
    ⸺Lo que necesito es que te quedes aquí y cuides de Yaila. Yo resolveré este asunto. 
 
    ⸺¿Y su madre? 
 
    ⸺Supongo que también podrá quedarse. 
 
    ⸺Por mí no hay ningún problema, pero ¿ella querrá? 
 
    ⸺Estará más perseguida que yo, quedarse aquí es lo más prudente. 
 
      
 
    En el piso de arriba Yaila le mostraba a su madre la habitación. Era espaciosa, con una decoración austera y práctica. Contaba con una cama amplia, un armario, un escritorio y una mesita. Lamentablemente el baño era compartido y se encontraba al final del pasillo. La pintura de las paredes se veía envejecida y ninguna fotografía o cuadro colgaba de las paredes. La ventana era pequeña, cuarteada y ninguna cortina la decoraba. El hostal pedía una renovación a gritos, sin embargo, entendía que los tiempos era difíciles para todos. El trabajo escaseaba y el poder adquisitivo de los ciudadanos era el justo. 
 
    ⸺Tienes una habitación muy grande. 
 
    ⸺Es de Kalen, me deja dormir con él. 
 
    ⸺¿Duermes con ese hombre? ⸺Aquel pensamiento atroz, que tuvo antes, volvió a su mente con horror. 
 
    ⸺El abuelo me dijo que podía darme otra habitación, pero yo no quiero estar sola nunca más, quiero quedarme con él. 
 
    ⸺¿Te ha tocado en zonas que no quieres? 
 
    ⸺¿Qué? No lo entiendo, mamá. ¿Qué quieres decir? 
 
    ⸺Puedes decirme la verdad. Si Kalen te ha hecho algo malo, estoy aquí para protegerte. 
 
    ⸺¡No! Kalen no es malo, me regaló a Anne. ⸺La niña corrió hasta la cama y cogió la osita con falda⸺. Mira mamá, ahora Bo se ha casado con Anne. 
 
    Nadia no pudo más que reír al ver en su hija la inocencia de una niña de ocho años. Gracias a Dios no la había perdido pese a todas las penurias que tuvo que pasar. Por ahora confiaría en Kalen ya que la niña lo hacía y se la veía feliz a su lado.  
 
    Con un beso en la frente, se despidió de ella y se fue para deleitarse con un baño. Mientras el agua resbalaba por su cuerpo pensó en lo extraño que le parecía ese hombre. Llevaba el pelo corto, peinado ligeramente de lado sin ninguna forma en particular. Sus ojos era de un castaño claro que le recordaba a las hojas en otoño cuando ya han caído de los árboles. Su rostro cuadrado y con una barba de varios días le daba un aspecto duro. Se mostraba frío y distante, pero entre medias dejaba ver su amabilidad. Y verlo con su hija, el cariño que ella le había tomado era algo extraordinario. Yaila siempre se había retraído con la gente que no conocía, quizá porque durante toda su vida habían estado haciéndole pruebas médicas. También le había costado relacionarse con otros niños, sin embargo, en ese lugar se había encariñado con dos hombres con una rapidez asombrosa. Ahora parecía una niña normal y corriente, haciendo y diciendo cosas típicas de su edad. No podía estar más feliz con esa realidad y se lo debía a Kalen y a Neil. 
 
    Se colocó otro de sus monos negros, ajustados únicamente por la cintura. Se puso un chaleco con diferentes bolsillos donde guardó su arma entre otras cosas. Bajó las escaleras, no encontró a nadie en la recepción y al pasear la vista por el lugar, vio a Kalen en la zona del bar tomando una cerveza en una de las mesas. Fue hasta allí y se sentó frente a él sin decir nada. Kalen miró a Rob, el camarero que Neil tenía en las horas de comidas y cenas, y le señaló la cerveza. El hombre no tardó en llevarle otra y ofrecérsela a Nadia. 
 
    ⸺¿Dónde está Yaila? ⸺preguntó él. 
 
    ⸺Se quedó dibujando en la habitación. 
 
    ⸺Neil le compró un montón de cuadernos. 
 
    ⸺Quiero darte las gracias otra vez… 
 
    ⸺No me las des ⸺dijo sin dejarla acabar la frase⸺. No lo hice por ti. 
 
    ⸺Me lo imagino ya que no sabías de mi existencia, aun así, quiero dártelas en nombre de las dos. Cualquier cosa que le hagan a Yaila, ya sea bueno o malo, es como si me lo hicieran a mí también. 
 
    Típico de una madre, pensó Kalen, pero no podía juzgarla por eso, Yaila no era su hija y aun así se sintió protector con ella. No obstante, le era imposible conocer el amor de los padres. Apenas recordaba a los suyos, el trauma de su pérdida había sido demasiado a pesar de no ser tan pequeño. Había leído en algún libro que, en ocasiones, el cerebro olvida para no sufrir dolor, como un bloqueo mental. Cuando Neil lo encontró a la edad de doce años se hizo cargo de él en la medida que pudo, ya que fue un niño rebelde obsesionado con matar grandes hatalar. Un pequeño grupo de eliminadores, al ver su entusiasmo, lo entrenaron y lo llevaban con ellos en algunas misiones cercanas. No obstante, siempre acababa regresando al hostal donde Neil le daba comida caliente y una cama. Conforme fue creciendo como eliminador, vio morir a un compañero tras otro, vio morir a tantos que al convertirse en hombre se aisló de la gente, si no intimaba con nadie, no lamentaría la muerte de nadie. Pero ese camino solo le llevó a la soledad, lo comprendió al conocer a Eric en una misión hacía bastantes años. Por mucho que no quiso hacerse su amigo, este insistió en ir tras él a todas partes, en hablarle, en contarle su vida… Al final se dio por vencido y se convirtió en su mejor amigo, más bien en su único amigo.  
 
    No pudo evitar la imagen de Eric siendo ejecutado. Por la mañana saldría en su rescate, no lo perdería. 
 
    Nadia observó a Kalen, que de pronto se había quedado muy callado, parecía inmerso en un millón de pensamientos y se preguntó qué se le pasaría por la cabeza a un hombre como él. 
 
    ⸺Esta noche, Yaila y yo nos iremos ⸺soltó ella de pronto. 
 
    Aquellas palabras sacaron a Kalen de su ensimismamiento. 
 
    ⸺¿Iros? 
 
    ⸺Sí, necesito encontrar un lugar seguro para mi hija. 
 
    ⸺Este es un lugar seguro, si te la llevas la pondrás en peligro. 
 
    ⸺Los militares de aquí te conocen y saben que trajiste a una niña. 
 
    ⸺Si no sale del hostal estará segura, pero si te la llevas y deambuláis de ciudad en ciudad os pillarán. Recuerda que la están buscando. 
 
    Kalen tenía razón, se dijo Nadia, ahora era peligroso exponer a la niña a que algún militar la viera. 
 
    ⸺No quisiera abusar de… 
 
    ⸺No digas estupideces, puedes usar la habitación de Yaila. 
 
    ⸺Me dijo que era tu habitación. 
 
    ⸺¿Y no me lo has echado en cara? ⸺preguntó con picardía. 
 
    ⸺Está bien, lamento haber pensado eso de ti. Yaila se siente tranquila a tu lado, no lo estaría si fuera de otra forma. 
 
    ⸺Como te dije, desde que la rescaté me resultó difícil separarla de mí. Neil quería acomodarla en un pequeño almacén con una ventana que da a la parte de atrás, para que tuviera su propia habitación, pero Yaila no lo aceptó. 
 
    ⸺Puedo convencerla y así te devuelve tu cuarto. 
 
    ⸺No tienes que preocuparte, puedo dormir en cualquier lugar. 
 
    ⸺Pero le pagas a Neil por la habitación ¿verdad? 
 
    ⸺No, nunca ha querido cobrármela y además me la guarda, aunque pase largas temporadas fuera. Piensa que así regresaré, aunque tarde semanas o meses. 
 
    ⸺Se nota que te quiere mucho. 
 
    Esos temas lo hacían sentirse incómodo, pero suponía que sí, que Neil sentía cariño por él y por supuesto él también, era la única familia junto a Eric con la que contaba. 
 
    ⸺Bueno… trata de encargarse de mí desde que tenía doce años. 
 
    ⸺Como un padre. 
 
    ⸺Él tampoco tiene familia. Tenía esposa y una hija, las perdió en un ataque de hatalar en C10. Después abandonó esa ciudad y se instaló aquí. 
 
    ⸺Tú tampoco tienes familia. 
 
    ⸺Yo también perdí a mis padres en un ataque de bichos a un convoy que había ido a comprar suministros a otra ciudad. Mis tíos tenían dos hijos y no quisieron encargarse de mí y la verdad es que yo tampoco quería quedarme con ellos, solo deseaba convertirme en eliminador y matar a todos esos insectos. ⸺Kalen ya no deseaba hablar más de sí mismo. Le había contado a esa mujer más cosas sobre él que a ningún otro compañero o mujer con la que había salido⸺. Y dime, Nadia, ¿dónde está tu marido? ⸺Era una pregunta que había estado rondando por su cabeza desde que supo que lo tenía. 
 
    ⸺Él… Eh… Se alió con los militares para experimentar con Yaila así que rompí toda relación con él. Tengo una hermana casada en CN2, pero no quise involucrarla y tampoco sería prudente refugiarme con ella, tiene una familia. 
 
    ⸺Entiendo. 
 
    En ese momento, Yaila apareció corriendo con el dibujo que había hecho en sus manos. Primero se lo enseñó a su madre que agrandó los ojos al verlo, después se dirigió a Kalen y se lo mostró. 
 
    Kalen se quedó embobado de cómo la niña lo había dibujado a él en el centro sosteniendo la mano de Yaila y la de su madre. ¿También querría que protegiese a Nadia como había hecho con ella? Los niños tenían una forma muy diferente de expresar sus emociones. 
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    Nadia se desperezó mientras bostezaba. Se había acostado para dormir una pequeña siesta, pero al mirar su reloj descubrió que había pasado toda la tarde. Hacía mucho que no dormía así de bien, sin temor a que alguien o algo interrumpiera su descanso. Había vivido tantos años alerta, por su hija y luego por encontrarla. Cierto era que los hatalar podían atacar cualquier ciudad si así les daba la gana porque ningún científico había sido capaz de adivinar por qué o qué motivaba a los bichos a atacar las ciudades. Los humanos eran alimento, pero normalmente lo encontraban cerca de las colmenas y las ciudades se habían construido a bastante distancia de ellas.  
 
    Se restregó los ojos con las manos y trató de quitarse los pensamientos de bichos y ataques de su mente. Necesitaba relajarse un poco y si se quedaba unos días en ese lugar, junto a su hija y esos dos hombres, podría lograrlo. Después ya planearía adónde ir. 
 
    Se peinó el cabello con los dedos y bajó las escaleras para encontrarse a los tres sentados en una mesa del bar cenando. 
 
    Al verla, Neil se levantó y le colocó un plato para ella. 
 
    ⸺Sentimos haber empezado sin ti, suponíamos que estarías muy cansada ⸺dijo el hombre mientras la invitaba a sentarse a su lado. 
 
    ⸺Y no queríamos molestarte, mamá. 
 
    Nadia se acercó, depositó un beso sobre la cabeza de Yaila y se sentó. Antes de empezar observó aquella mesa. Había preparado un poco de todo, había verduras, carne, pan, queso… Después paseó la vista por los comensales que la acompañaban. Neil tenía una sonrisa cálida que no dejaba de mostrar en todo momento. Yaila igual se reía que se quejaba, como una niña normal haciendo una vida normal en familia. Familia, repitió ella extrañada. Hacía tanto que no cenaba con nadie, años. Ahora se preguntaba cómo había sobrevivido cuerda tanto tiempo, en medio de la soledad en que la habían obligado a vivir. Al seguir mirando a Yaila lo supo, fue por ella, fue por su hija que se había hecho fuerte, tanto de mente como de cuerpo. Al final había logrado hallarla. 
 
    Por último, miró a Kalen, apenas abría la boca más que para contestar preguntas de Yaila o algún comentario hecho por Neil. No había sonreído en ningún momento, en verdad no conocía su risa, tan solo la había mostrado en modo irónico y perverso.  
 
    Kalen levantó la vista y reparó en que ella no le quitaba ojo de encima. Su mirada se volvió más penetrante y curvó sus labios de forma pícara, ¿era esa la única forma de sonreír que tenía? Nadia sintió arder sus mejillas y apartó la mirada rápidamente. ¿Qué demonios le había pasado? 
 
      
 
      
 
    El bar ya había cerrado, sin embargo, Kalen seguía sentado a la mesa. Solo le acompañaba un vaso de whisky con hielo. Neil cerró el hostal también y se preparó otro whisky para acompañarlo. 
 
    ⸺¿Y ya sabes qué vas a hacer? ⸺preguntó a Kalen. 
 
    ⸺Rescatar a Eric, ya te lo dije. 
 
    ⸺No quise preguntarte delante de la mujer y la niña, pero ¿cómo piensas hacerlo? 
 
    ⸺No estoy seguro. Ellos quieren hacer un intercambio y no pienso darles eso. 
 
    ⸺Todavía no puedo creer que el cuerpo militar, que debe protegernos, haya hecho algo así. Debe haber intereses muy importantes. 
 
    ⸺Esa coronel y el doctor que nos recibieron se veían muy ansiosos y dispuestos a cualquier cosa. Pienso que, aun dándoles a la niña, no nos dejarían con vida. 
 
    ⸺¿Se lo dijiste a alguien? 
 
    ⸺No sé en quién confiar, cualquiera podría estar de parte de la coronel. 
 
    ⸺Y qué tienes que perder. 
 
    ⸺No perderé a Eric. 
 
    ⸺Me has dicho que lo quieren intercambiar por Yaila. ¿Estás seguro de eso? Es que todavía no puedo creerlo. 
 
    ⸺Me lo dejaron bien claro. 
 
    Nadia se tapó la boca con la mano al escuchar el nombre de su hija. Terminaba de acostar a la niña cuando se dispuso a bajar y despedirse de los dos hombres, entonces, escuchó gran parte de la conversación. ¿Sería por eso que le pidió que se quedara más tiempo? ¿Tenía intención de hacer ese intercambio? Guardó silencio y continuó escuchando. 
 
    ⸺Eso es un problema ⸺dijo Neil. 
 
    ⸺No se lo cuentes a Nadia. 
 
    ⸺Piensas ir solo, ¿verdad? 
 
    ⸺¿Qué otra cosa puedo hacer? 
 
    ⸺Ir al cuartel de C7 y pedirle a alguno de tus compañeros que te ayude. 
 
    ⸺Ya te dije que no sé en quién confiar. La coronel es la segunda al mando en C1 y desde allí se dirigen todos los cuarteles del territorio. Si alguien se va de la lengua, Eric estará muerto. Además, tal vez me convierta en un criminal perseguido y no quiero meter a nadie en este problema. 
 
    ⸺Tú también podrías perder la vida. 
 
    ⸺Eso ya sabes que no me preocupa, aunque, si falto yo ¿quién protegerá a Yaila? Siento que me necesita, nunca me había pasado. 
 
    ⸺Me cabrea que digas que no te importa morir porque a mí sí, y lo sabes. Sin embargo, reconozco que he sentido cierto alivio al escucharte eso último. Me alegra que tengas un aliciente para seguir con vida. Y ten por seguro que, si las cosas están así, esa niña te necesita. 
 
    ⸺Es que… le prometí volver siempre que tuviera que irme. 
 
    Neil se echó a reír a carcajadas. 
 
    ⸺¿Quién te ha visto y quién te ve? 
 
    ⸺¡No seas idiota! 
 
    ⸺Yo te acompañaré a rescatar a Eric. 
 
    ⸺Ni hablar, eres un abuelo chocho que tiene que encargarse de un hostal, de una niña y de una mujer. 
 
    ⸺¿¡A quien llamas abuelo chocho!? Estoy en la flor de la vida. 
 
    ⸺Sí, ya… ⸺se burló riendo. 
 
    Nadia, que seguía escuchando medio escondida, a punto estuvo de llorar con las palabras de Kalen. La habían conmovido sobremanera y si ese amigo suyo estaba cautivo era por salvar a Yaila y ella debía hacerse responsable. Dio un paso al frente y entró con paso firme al comedor.  
 
    ⸺Yo te acompañaré ⸺soltó Nadia mientras se acercaba a ellos. 
 
    ⸺De eso nada, tienes una hija a quién cuidar ⸺le respondió Kalen cortante. 
 
    ⸺Neil seguro que se encargará. ⸺La mujer miró al hombre que asintió con la cabeza. 
 
    ⸺He dicho que no. 
 
    ⸺Si tu amigo está en problemas por causa de Yaila, somos las responsables. Te ayudaré. 
 
    ⸺Si te ocurre algo, Yaila no me lo perdonará. 
 
    ⸺Recuerda que fui yo quien te salvó la vida esta mañana. No tendrás que preocuparte por mí. 
 
    ⸺¿En serio? Tienes que contarme eso ⸺intervino Neil animado. 
 
    ⸺Además, tengo un plan para entrar en C1 ⸺prosiguió ella. 
 
    A Kalen no le extrañó que ella tuviera un plan, desde que la había conocido se la veía una mujer de muchos recursos. Había atravesado territorios enteros y llegado hasta él, hasta su hija sin nadie que la ayudara. Motivada por el amor de madre.  
 
    ⸺Adelante, cuéntame tu plan y ya te digo si puedes venir. 
 
    ⸺El doctor Brais, quien me envió la carta, murió en el accidente, según me contó Yaila. Ese habría sido nuestro mejor aliado, no obstante, ella me nombró a alguien más, un amigo de Brais y enfermero. 
 
    ⸺Así que tu plan consiste en dejar nuestras vidas en manos de un desconocido. 
 
    ⸺Si Yaila confiaba en él, yo también. ¿O acaso tienes una idea mejor? 
 
    No, no la tenía, se dijo Kalen. La verdad es que había pensado en idear un plan durante los casi dos días que duraba el trayecto entre C7 y C1. 
 
    Se bebió de un trago el whisky que le quedaba, se levantó y salió del hostal por la puerta de atrás sin decir una palabra. 
 
    ⸺Solo está preocupado ⸺indicó Neil. 
 
    ⸺Lo sé, por mucho que trate de disimularlo. 
 
    ⸺Me alegra que lo hayas captado tan pronto. La gente suele ver ese frío exterior que muestra continuamente para ocultar un alma anhelante de cariño y temerosa de amar. 
 
    Nadia también se alegraba, claro que se lo debía a Yaila, gracias al trato que ambos se daban pudo descubrir esos sentimientos que Kalen no dejaba ver a nadie más. 
 
    ⸺Gracias ⸺le contestó ella. Después se alejó de allí siguiendo los pasos que había tomado él. 
 
    Abrió la puerta trasera del hostal, que daba a un callejón oscuro, y el frío de la noche golpeó su cara. Se escuchaban algunos grillos lejanos y nada más. Una escasa luz, situada sobre el dintel, le permitió ver a Kalen a unos metros de ella. 
 
    Sujetaba el machete con la mano derecha y embestía a un enemigo invisible con furia. Derecha, izquierda, estocada, reculaba y volvía a adelantarse con otra estocada. Durante unos minutos no pudo quitarle los ojos de encima. Avanzó con pasos cortos y silenciosos hacía él y se paró a un metro de distancia.  
 
    Kalen se giró de repente con el machete en alto y lo bajó rápido hacia ella que no se apartó en ningún momento. El filo metálico quedó a escasos centímetros de su pecho, sin embargo, ella seguía quieta, sin vacilar manteniéndole la mirada. Kalen observó el azul de sus pupilas que brillaban con la escasa luz. Apenas parpadeaba mientras, a la vez que él, le sostenía la mirada. Su determinación era admirable, pensó él, no la había visto en ninguno de sus compañeros eliminadores, ni en hombres ni en mujeres.  
 
    ⸺Saldremos a las seis. No me gusta esperar. 
 
    Dicho esto, bajó el machete que todavía apuntaba a su pecho, y entró de nuevo en el edificio. 
 
      
 
    Nadia esperaba en la recepción del hostal a que Kalen estuviese listo para marcharse. Su preocupación a que se fuera sin ella la motivó para estar preparada una hora antes. Yaila se había levantado para despedirse de su madre y esperaba a su lado. 
 
    ⸺Kalen es un dormilón ⸺comentó la niña. 
 
    ⸺Ya veo, lleva quince minutos de retraso. 
 
    ⸺Hasta yo madrugo más que él. 
 
    Al fin lo vio salir del bar y parecía estar listo. 
 
    ⸺Date prisa. Vamos con retraso ⸺informó él. 
 
    ⸺¿Y por culpa de quién? Si no te hubieses dormido… 
 
    Kalen ignoró el comentario de Nadia, ya sabía sus defectos, no hacía falta que se los recordaran. Además, se suponía que estaba de vacaciones. 
 
    ⸺Yaila, pórtate bien y no salgas del hostal. 
 
    ⸺Sí, mamá. Vuelve pronto. ⸺Yaila se abrazó a su madre y ambas se besaron en la cara varias veces. 
 
    ⸺¿Es que no os habéis despedido ya? ⸺gruñó Kalen. 
 
    Fue entonces cuando la pequeña corrió tras él y lo abrazó por detrás. Kalen no pudo más que conmoverse al sentir los bracitos alrededor de su cintura. Se dio la vuelta y colocó ambas manos en los hombros de Yaila y la separó un poco de él. 
 
    ⸺Promete que volverás pronto ⸺le dijo la niña. 
 
    ⸺Lo prometo. 
 
    ⸺Promete que cuidarás de mamá. 
 
    ⸺Sabe cuidarse sola. ⸺La niña le puso mala cara⸺. Está bien ⸺claudicó él. 
 
    ⸺¿De verdad? 
 
    ⸺¿Cuándo he dejado de cumplir una promesa? 
 
    ⸺¡Nunca! 
 
    ⸺Adiós, pequeñaja ⸺se despidió revolviendo el pelo de su cabeza. 
 
    ⸺¡Llevad cuidado! ⸺les dijo Neil sosteniendo la mano de Yaila. 
 
    Una vez en el Jeep, Nadia no pudo aguantar más y rio discretamente. 
 
    ⸺Qué pasa ⸺se quejó Kalen. 
 
    ⸺Te veías muy tierno haciendo promesas. ⸺Después se puso seria⸺. Gracias. 
 
    ⸺Te he dicho mil veces que no me las des, no hago nada por ti. 
 
    Las palabras cortantes y secas de Kalen no le afectaron en lo más mínimo.  
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    Llevaban un día de viaje, al siguiente llegarían a C1 y todavía no habían hablado del plan a seguir. Acamparon en un claro, no muy lejos del camino. Kalen encendió fuego y montó una tienda. Nadia siempre había dormido al raso, únicamente con su saco de dormir. Como viajaba ligera en su motocicleta, no podía llevar demasiadas cosas consigo. Tenía que admitir que ser pasajera era un descanso. Aunque ya estaba acostumbrada, tantas horas de moto le provocaban dolor de espalda. 
 
    Los dos se sentaron junto al fuego, el fresco de la primavera se hacía más intenso al caer la noche. Un escalofrío recorrió su cuerpo y se frotó los brazos y las piernas para coger un poco de calor.  
 
    Kalen se dio cuenta, pero no se atrevió a acercarse ni a decirle nada. Esa mujer sabía cuidar muy bien de sí misma y apenas le había dirigido la palabra durante el viaje. Así que sacó la bolsa que les preparó Neil con la comida y se la ofreció a Nadia. Comieron casi en silencio y, solo al acabar, Kalen se permitió hablar. 
 
    ⸺Dijiste que tenías un plan o medio plan. Mañana llegaremos, es hora de que me cuentes los detalles. 
 
    ⸺Tienes razón. ⸺Debían dejar todo claro si quería que resultase bien⸺. Estuve hablando con Yaila y había un enfermero, llamado Sayer, que estaba enamorado de Brais. 
 
    ⸺¿Le contó eso a la niña? 
 
    ⸺Ella me dijo que los vio besarse una vez y les preguntó si eran novios y ellos le dijeron que sí.  
 
    ⸺Continúa. 
 
    ⸺Por lo que me contó el doctor Brais en su carta, estaba muy arrepentido de participar en el experimento con Yaila. Que tenía planes y deseaba marcharse. Supuse, por lo que mi hija me contó, que esos planes serían con Sayer. Tal vez pensaban fugarse. 
 
    ⸺Ahora Brais está muerto, puede que Sayer ya no piense igual. 
 
    ⸺Puede ser, pero si estaba enamorado de verdad querrá cumplir la última voluntad de su novio. 
 
    ⸺Quizá tenga miedo y no quiera colaborar. 
 
    ⸺Brais me trajo hasta aquí, sin su ayuda no habría llegado tan lejos. Tengo que darle un voto de confianza a ese enfermero. 
 
    ⸺Vale, supongamos que ese tal Sayer sea nuestro aliado ahí dentro, ¿cómo entraremos en el cuartel para hablar con él? 
 
    Nadia sonrió y terminó de contarle el resto del plan. Kalen no estuvo para nada de acuerdo con ella, pero tras discutirlo varias veces tuvo que claudicar. Al fin y al cabo, era lo único que tenían. 
 
    Tras la conversación, Nadia empezó a colocar su saco junto al fuego. Ambos se acostarían pronto para continuar el viaje lo antes posible. 
 
    ⸺Puedes usar mi tienda, es pequeña, pero caben dos sacos. 
 
    Nadia vaciló unos segundos, en esa tienda iban a estar muy pegados, claro que cada uno estaría en su saco, ni siquiera se rozarían. Y si Yaila confió en él es que era de fiar, así que decidió aceptar el ofrecimiento. 
 
    ⸺Gracias. 
 
    Efectivamente ambos sacos estaban en extremo juntos, y sus cabezas quedaban muy cerca la una de la otra. Nadia se giró pensando que así guardaba más la distancia. Kalen sonrió para sí mismo, la mujer que tenía a su lado era tan distinta a las que había conocido hasta el momento, que a veces no sabía cómo actuar. 
 
    ⸺Nadia. 
 
    ⸺Dime ⸺contestó ella sin girarse. 
 
    ⸺¿Todavía no piensas contarme lo que quieren de Yaila? 
 
    ⸺Ya te lo dije, encontraron algo en su sangre. 
 
    ⸺El otro día no quise insistir, pero sé que no me contaste toda la verdad. 
 
    ⸺De acuerdo, no te lo dije todo. 
 
    ⸺Os ayudaré igualmente, quizá incluso más si sé de qué va todo esto. 
 
    Ella tardó un buen rato en contestar. No podía decírselo, todavía no, el descubrimiento que habían hecho en la sangre de su hija era demasiado importante para toda la humanidad.  
 
    ⸺Tal vez, tú también quieras aprovecharte. 
 
    ⸺¿En algún momento he intentado aprovecharme? ⸺replicó un tanto ofendido⸺. Mi amigo podría estar siendo torturado ahora mismo por no haber entregado a la niña. 
 
    ⸺Lo siento, ya sé que no lo harías porque hasta ahora has sido desinteresado, pero lo que Yaila guarda en sus venas… Es algo… Si lo sabes, tal vez quieras usarlo tú también. 
 
    ⸺Está bien, si esa es toda la fe que tienes en mí, no me cuentes nada. 
 
    Su voz sonó decepcionada y frustrada. Kalen se había ganado su confianza con creces, ¿por qué, entonces, le costaba hablar del secreto de Yaila? Nadia se dio la vuelta para sentir que estaba más cerca de él, aunque no podía ver su rostro. 
 
    ⸺Solo te conozco desde hace dos días, aunque han sido muy intensos y, además, me devolviste lo más importante de mi vida, lo que más amo en el mundo. Estaré en deuda contigo por siempre. Sin embargo, me cuesta creer en la gente, lo siento. 
 
    ⸺De acuerdo, me vale por ahora. 
 
    ⸺¿Qué quieres decir? 
 
    ⸺Que lo acepto ya que hace muy poco que nos conocemos. Y entiendo que, dada la experiencia con tu marido, que fue capaz de vender a su propia hija, es normal que desconfíes. Pero solo por ahora, más adelante querré saberlo todo. 
 
    ⸺Gracias, Kalen. 
 
    Kalen no respondió a su agradecimiento. Había perdido la cuenta de cuántas veces se las había dado desde que encontró a su hija. Yaila no era nada suyo y se había encariñado muy rápido de ella y viceversa. No podía ni imaginar cómo sería el amor de una verdadera madre. Y la sola idea de lo que su padre fue capaz de hacer le era incomprensible. 
 
    ⸺¿Y qué fue de él? 
 
    ⸺¿De quién? 
 
    ⸺De tu marido. 
 
    ⸺En cuanto entregó a Yaila, no regresó a casa. Y menos mal que no lo hizo, no hubiera soportado volver a verlo. 
 
    ⸺No os quería, entonces. A ninguna de las dos. 
 
    ⸺Supongo. 
 
    ⸺¿Te has divorciado? 
 
    ⸺No me he preocupado de eso, todo este tiempo solo he querido encontrar a mi hija. 
 
    ⸺Vaya, así que aún estás casada. 
 
    ⸺Ese hijo de perra no es nada mío. ¡No quiero seguir hablando de esto!  
 
    Nadia volvió a darse la vuelta, cerró los ojos muy fuerte para evitar que le cayeran las lágrimas. Era cierto, seguía casada con el hombre que le arruinó la vida a ella y a su hija. Pero había sido incapaz de preocuparse por legalidades cuando solo deseaba ver a Yaila, saber de ella. Ahora que la niña no estaba en poder del doctor Zaid Saab no podía hacer nada tampoco, si se presentaba en algún edificio institucional podría ser detenida. Podría haber una orden de búsqueda y captura contra ella. Lamentablemente iba a tener que seguir casada con ese hombre para siempre. 
 
    ⸺Duérmete, mañana saldremos a las seis. 
 
    A pesar de que había hecho que Nadia se sintiese mal, no se arrepentía de haber preguntado. Necesitaba saber más sobre ella, sobre Yaila, sobre la situación en la que se había metido hasta el cuello sin que nada tuviera que ver con él. Más que necesitar, se sentía con derecho a saber por qué estaba arriesgando su vida y la de Eric. Le daría tiempo, pero no demasiado. 
 
    Al día siguiente no volvieron a tocar ese tema durante todo el trayecto. Los tonos anaranjados decoraban un firmamento raso. Ni un solo hata apareció en el horizonte. Debían dar gracias por eso, pues hacía su plan un poco más sencillo. 
 
    El viaje trascurrió sin contratiempos y, ya cuando el sol empezaba a bajar, Nadia paró el Jeep en el puesto de vigilancia que había antes de entrar en C1. Enseñó su identificación y el pase que le servía de salvoconducto para viajar entre territorios que Brais le había entregado junto con su carta. 
 
    ⸺Adelante ⸺le dijo el soldado devolviéndole la documentación. 
 
    ⸺Disculpe, ¿me indica cómo llegar al Cuartel General? 
 
    ⸺Siga recto y en la tercera bocacalle gire a la derecha y ya podrá ver el edificio. 
 
    ⸺Gracias. 
 
    Nadia siguió las indicaciones del soldado mientras pensaba en Kalen, esperaba que hubiese podido colarse en la ciudad, no podían arriesgarse a que hubiese una orden contra él. Kalen le había dicho que desde que murieron los militares en el ataque de los hatalar, no se había comunicado con la coronel porque prefería pillarla desprevenida. 
 
    Condujo por la calle adoquinada, esta ciudad era muy distinta a todas las que había visitado. Había edificios de hasta cuatro plantas, unos de ladrillo azafranado, en otros el color del ladrillo era más bermejo y así casi todas las construcciones. Además, se veían mejor conservadas. Era un claro reflejo de que la economía de C1 estaba muy por encima del resto de ciudades del territorio. Cuánto habría deseado pasear por esas calles, inspeccionar tiendas y disfrutar de una ciudad como esa junto a su hija, como gente normal. 
 
    Al girar a la derecha pudo ver la valla metálica que rodeaba el cuartel, la bandera de T82, fondo rojo, dos bandas diagonales azuladas y una estrella blanca en el centro, ondeaba en la caseta de vigilancia. Dejó el coche cerca de la puerta principal y bajó. Se dirigió hacia la caseta donde dos militares ya la estaban mirando. 
 
    ⸺¿En qué podemos ayudarla? 
 
    ⸺He venido a ver a mi hermano Sayer. 
 
    ⸺¿Qué Sayer? No conozco a ninguno. 
 
    ⸺Somos muchos en este cuartel ⸺comentó el otro soldado. 
 
    Maldita fuera, no sabía el apellido de Sayer. ¿Qué iba a hacer? La iban a descubrir. Si no lograba pasar de la puerta todo el plan se iría al traste. 
 
    ⸺Está en el DIB, Departamento de Investigación Biológica, es enfermero. 
 
    ⸺Un momento, por favor. 
 
    El soldado cogió el teléfono y se comunicó con la enfermería. Los latidos del corazón de Nadia comenzaron a agitarse. Estaba muy nerviosa, era la primera vez que usaba un ardid así. Tenía la esperanza de que, el tal Sayer, entendiera en cuanto lo avisaran y no la delatara. 
 
    ⸺De acuerdo ⸺volvió a decir al teléfono y colgó. Después tomó una tarjeta identificativa⸺. Dígame su nombre. 
 
    ⸺Kala ⸺mintió con total seguridad. 
 
    ⸺Aquí tiene, Kala. Puede pasar. 
 
    Nadia soltó el aire que había retenido casi sin darse cuenta, el corazón comenzó a latir un poco más despacio, sin embargo, en el estómago seguía sintiendo un enorme nudo. Todo tenía que salir bien, se repetía una y otra vez. 
 
    Fue hasta el DIB siguiendo las indicaciones que había en la pared. Al llegar, vio a un hombre parado justo en la puerta. Era delgado, no muy alto, pelo corto y desaliñado. Llevaba unas gafas de pasta negras y miraba a derecha e izquierda hasta que sus ojos se cruzaron. No fue difícil averiguar que ese era Sayer. 
 
    ⸺Venga por aquí. 
 
    Ella se apresuró a entrar tras él, rápidamente se metieron en una habitación estrecha con utensilios de limpieza y un par de armarios, supuso que sería el cuarto de mantenimiento. 
 
    ⸺Es evidente que no es mi hermana porque no tengo ninguna. ¿Quién es usted? 
 
    ⸺Soy la madre de Yaila. 
 
    El hombre se tapó la boca con la mano y abrió los ojos de forma desmesurada. 
 
    ⸺Yaila no está aquí. 
 
    ⸺Lo sé, he venido por el hombre que el doctor Saab retiene. 
 
    ⸺Eric, pobre chico. 
 
    ⸺¿Le ha pasado algo? 
 
    ⸺Por órdenes del doctor hemos estado sacándole sangre diariamente. Es del grupo cero negativo, el mismo que el de Yaila, así que Saab ha estado reservando sangre para ella. 
 
    ⸺¿Cómo está? 
 
    ⸺Bastante débil, aunque le puse un suero glucosalino. 
 
    ⸺Maldita sea.  
 
    ⸺¿Cómo has sabido de mí? 
 
    ⸺Brais me escribió, me dijo que planeaba alejarse de todo esto con una persona amada y Yaila me habló de ti, así que junté las piezas. 
 
    ⸺Brais murió por esa niña. 
 
    ⸺Siento mucho su muerte, de verdad.  
 
    ⸺Él la quería como un padre. 
 
    ⸺Lo sé, ¿me ayudarás entonces? 
 
    ⸺Perdí a Brais por culpa de esa niña, ¿por qué iba a ayudarte? Arriesgo mi vida. 
 
    ⸺Si tanto lo amabas, seguro que sabes lo que él habría deseado que hicieras. 
 
    ⸺Me matarán y él quería que yo viviera. He estado soportando estas semanas por él. 
 
    ⸺Ven con nosotros, entonces. No te quedes aquí, Brais deseaba una mejor vida para los dos. Hazlo por su memoria. 
 
    ⸺Yo… No sé… 
 
    Bien, se dijo Nadia, parecía que lo estaba convenciendo. Brais había sido un buen hombre que había caído en malas manos y al parecer Sayer también. 
 
    ⸺¿Dónde están los baños de caballeros? 
 
    ⸺Por el pasillo central, un poco más adelante ⸺le indicó Sayer. 
 
    ⸺Mi compañero nos espera allí, ven con nosotros. 
 
    ⸺¿Has venido con alguien más? 
 
    ⸺Sí, iba a colarse por los baños. Es militar y podrían reconocerle. 
 
    Sayer cogió una bata que había colgada en una percha y los dos se dirigieron a los aseos. 
 
    ⸺Será mejor que no entres, lo haré yo. ¿Cómo se llama? 
 
    ⸺Kalen. 
 
    Sayer entró, se agachó para repasar los baños y que no hubiese nadie dentro. Después lo llamó por su nombre.  
 
    Kalen dio un salto y salió de uno de ellos. 
 
    ⸺¿Eres Sayer? 
 
    ⸺Sí, la mujer espera fuera. ⸺Le entregó la bata⸺. Ponte esto. 
 
    ⸺Gracias por ayudarnos. 
 
    Ambos salieron de los aseos y los tres fueron hasta el Departamento de Investigación, donde tenían a Eric encerrado. Fueron lo más rápido que pudieron, sin llamar la atención. Kalen estaba desesperado por ver a su amigo, ya le había contado el enfermero lo que habían hecho con él y el remordimiento por haberse ido solo lo carcomía.  
 
    Una vez dentro, fueron hasta la enfermería. Se escondieron en una esquina y esperaron a que pasaran dos médicos para luego continuar. Al fin llegaron al lugar donde tenían a Eric. Sayer entró primero y mandó a un compañero, que vigilaba al soldado, que fuera a hacer un recado para así poder entrar todos y llevárselo sin ser vistos. La habitación era bastante pequeña, Eric estaba en un lado, junto a la pared. Se encontraba sentado en una silla con las muñecas atadas con bridas y un gotero en su brazo. Los escasos cuatro días, que lo habían mantenido allí le había pasado factura. 
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    Kalen corrió hacia su compañero nada más verlo, parecía que estaba inconsciente. Se apresuró a sacar el cuchillo de su vaina y cortar las bridas. 
 
    ⸺No lo muevas ⸺avisó el enfermero⸺. Le quitaré la vía. 
 
    Con cuidado Sayer le quitó el suero, fue entonces cuando Eric abrió los ojos y vio al pequeño grupo frente a él, de los cuales solo reconoció a su amigo. 
 
    ⸺Kalen… ⸺musitó. 
 
    ⸺Nos vamos de aquí ⸺le informó. 
 
    Lo agarró de un brazo y de la cintura y lo levantó. Nadia se apresuró a cogerle el otro brazo y así ayudarlo a caminar mejor. Se le veía muy débil. 
 
    Sayer salió delante para indicarles en qué momento podrían hacerlo ellos, debían apresurarse antes de que regresase el enfermero al que había enviado a hacer un falso recado. Huir del cuartel iba a ser más complicado que del DIB, pues en los pasillos siempre había gente de aquí para allá. Aunque no todos allí dentro sabían lo que ocurría en las salas de investigación biológica, si se tropezaban con uno de los militares a las órdenes de la coronel, estarían en serios problemas. 
 
    Tal y como habían temido, un sargento que reconoció a Eric los paró de inmediato. El corazón de Nadia bombeó con intensidad mientras los nervios se apoderaron de ella. Sin embargo, tanto a Kalen como al enfermero se les veía más tranquilos o acaso sabían disimular mejor que ella. Solo esperaba que ese militar no lo notara. 
 
    ⸺¿Dónde vais con el prisionero? ⸺les preguntó el sargento. 
 
    ⸺La coronel desea hablar con él ⸺dijo Sayer rápidamente. 
 
    ⸺No es muy prudente llevarlo en ese estado. 
 
    ⸺Cuando la coronel pide algo, yo no lo cuestiono ⸺contestó el enfermero seguro de sí mismo. 
 
    ⸺Está bien, date prisa antes de que se desmaye. 
 
    Gracias a Dios no dudó de la palabra del enfermero, pensó Kalen con un nudo en el estómago. Ni luchando contra un enjambre de hatalar en mitad de la nada se había sentido más inseguro. No obstante, pensó que era algo normal ya que jamás se había enfrentado a una situación parecida a esta. Y sabía que, tras rescatar a Eric, la cosa no acabaría ahí.  
 
    Al fin llegaron al baño de caballeros donde entraron los tres juntos. Nunca ese pasillo se le había hecho tan largo como en aquel momento, pensó Sayer. Ahora esperaba que esta gente tuviese un buen plan de escape. 
 
    Kalen notaba cómo su amigo dejaba el peso de su cuerpo sobre él y se preocupó cada vez más por su salud. Sacarlo cuanto antes era una prioridad, después ya se encargaría de que mejorara. 
 
    ⸺¿Puedes mantenerte en pie? 
 
    ⸺Un poco ⸺le contestó Eric haciendo un gran esfuerzo por tenerse solo.  
 
    Este lo soltó y Nadia aguantó parte de su peso. Kalen fue hasta la ventana por la que había entrado, colocó una papelera del revés. 
 
    ⸺Sayer, sal tú primero. Después, ayudas a Eric desde el otro lado. 
 
    ⸺Vale. 
 
    ⸺Yo saldré por la puerta principal ⸺dijo Nadia⸺. Cogeré el coche y lo llevaré a la parte de atrás, esperadme allí. 
 
    ⸺Id delante, yo tengo que ver al general ⸺indicó Kalen. 
 
    ⸺Ni hablar ⸺respondió ella⸺, es muy peligroso. ¿Quién te dice que no sabe ya algo de todo esto? 
 
    ⸺Ya soy un hombre buscado, no tengo nada que perder. 
 
    ⸺Yaila espera que vuelvas. 
 
    Antes de poder contestar a ese golpe bajo de Nadia con sus palabras, Sayer habló: 
 
    ⸺El general no está. Hace casi un año que se fue. 
 
    ⸺¿Adónde se ha ido por tanto tiempo? 
 
    ⸺Por lo que he oído, se está reuniendo con otros territorios, quieren organizar una ofensiva contra los hatalar. 
 
    ⸺¿Entonces no sabe nada de Yaila? 
 
    ⸺No estoy seguro, pero la coronel… 
 
    ⸺Chicos ⸺cortó Nadia⸺, lamento interrumpiros, pero tenemos prisa. Hay que salir de aquí antes de que se den cuenta de que Eric no está. 
 
    ⸺Tienes razón ⸺contestó Kalen⸺, hablaremos después. 
 
    Mientras Kalen y Sayer sacaban a Eric por la ventana, ella salió al pasillo y, con toda la tranquilidad de la que pudo disponer, se encaminó hacia la salida. Intentó parar el temblor de sus manos y piernas. Respiró hondo y se dio ánimos a sí misma. Dado que llevaba su pase de visita, nadie tenía por qué pararla.  
 
    Anduvo con normalidad fingida, se tropezó con alguna mirada de varios soldados, pero, efectivamente, no le preguntaron nada. Así logró llegar hasta la caseta de fuera sin problemas. La salida estaba a unos pasos de distancia, tan solo unos minutos más allí dentro y regresaría a la libertad y a volver a abrazar a su hija. Lo habían logrado. 
 
    Estaba entregando la tarjeta de visita cuando se cruzó con un hombre alto, con el pelo moreno y algunas canas, también poseía un pequeño bigote que a Nadia siempre le pareció ridículo. Los dos se quedaron sorprendidos mirándose el uno al otro. Nadia maldijo para sus adentros. Tendría que armarse de valor y enfrentarse a él sin que sospechara nada. Los temblores regresaron a sus manos y piernas sin poder evitarlo. 
 
    ⸺¿Pero a quién tenemos aquí? ⸺dijo el hombre de forma irónica. 
 
    ⸺Zaid Saab ⸺murmuró ella⸺. ¿Dónde está Yaila?  
 
    A Nadia, preguntar aquello fue lo primero que le vino a la mente para justificar su presencia. Los nervios que le habían provocado los temblores se transformaron en rabia. Apretó los puños deseando lanzarse sobre ese hombre y molerlo a golpes, pero no podía hacer eso. Kalen la esperaba con los demás en la parte de atrás para escapar. 
 
    ⸺No está aquí. 
 
    ⸺Ya me enteré de eso. Ahora que sé dónde te escondes, volveré y te obligaré a decirme dónde la tienes. 
 
    Dicho esto, pasó por su lado dispuesta a coger el coche y huir de allí lo antes posible. 
 
    ⸺Me sorprende que te marches así y no te lances sobre mí suplicando y llorando como la última vez que nos vimos. 
 
    ⸺Ahora ya no suplico. Lo que quiero, lo cojo. 
 
    Sabía que debía haberse callado, sin embargo, no pudo refrenar su lengua, demasiado se estaba conteniendo para no darle un puñetazo en la nariz. Fue entonces que, un hombre con bata blanca fue hacia ellos. Saab se giró al escuchar su nombre y Nadia aprovechó para echar a correr. 
 
    ⸺El prisionero escapó ⸺le informaron al doctor Saab. 
 
    ⸺No puede haber escapado solo… Nadia. 
 
    Cuando Saab se volvió, ella ya estaba subiéndose al coche. Los dos doctores y uno de los militares de la caseta fueron tras ella, sin embargo, no lograron alcanzarla antes de que arrancara el Jeep y se largara. La vieron dirigirse hacia la parte trasera del cuartel, a los lejos observaron cómo dos hombres subían al prisionero al coche y se marchaban a toda prisa. 
 
    ⸺Daré la alarma para que no puedan salir de C1 ⸺anunció el militar. 
 
    ⸺Déjalos ⸺soltó Saab con pasividad. 
 
    ⸺¿Los va a dejar escapar? ⸺preguntó el otro doctor incrédulo⸺. La coronel pondrá el grito en el cielo, nos matará. 
 
    ⸺No lo hará ⸺contestó mientras sonreía satisfecho. 
 
    ⸺Así que tiene una idea mejor. 
 
    ⸺Por supuesto ⸺respondió mientras seguía mirando el polvo que el Jeep había dejado tras su marcha. 
 
      
 
    Nadia iba todo lo deprisa que las calles, adoquinadas y con bastante tierra, le permitían. Zaid Saab ya había dado la alarma y estarían persiguiéndolos. Miró por el retrovisor varias veces, pero no vio a nadie sospechoso. Les había contado a Kalen y Sayer la mala suerte de encontrarse con el doctor Saab. 
 
    ⸺Nadia ⸺la llamó Kalen⸺, cuando llegues a las puertas de la ciudad afloja y si ves que nos van a parar le pisas a fondo. 
 
    ⸺De acuerdo. 
 
    Llegaron a dichas puertas y los militares estaban en el control de entrada, como era lo habitual, pero no en el de salida. Nunca paraban a los vehículos que salían de la ciudad y no habían hecho una excepción con ellos. Nadia no pudo más que extrañarse, sin embargo, no se lo pensó y desacelerando el vehículo cruzó la muralla, después volvió a pisarle fuerte y de forma rauda se alejaron de C1. 
 
    ⸺Esto es muy raro ⸺comentó Kalen. 
 
    ⸺Nadie nos está siguiendo ⸺continuó ella. 
 
    ⸺No me gusta, es como si nos hubiesen dejado marchar. 
 
    ⸺¿Crees que nos seguirán en la distancia para que los llevemos hasta Yaila? 
 
    ⸺Puede ser. 
 
    ⸺Entonces no podemos volver a C7. 
 
    ⸺Habrá que asegurarse y si nos siguen nos encargaremos de ellos. 
 
    ⸺¿Solos tú y yo? Porque no creo que podamos contar con un enfermero y un eliminador moribundo. 
 
    ⸺Ahora solo conduce, ya nos encargaremos de eso si llega el momento. 
 
    Kalen estaba sentado en la parte de atrás junto a Eric, Sayer se encontraba al otro lado. Se sentía inmensamente aliviado de tener a su amigo con él de nuevo. Esperaba que se recuperase pronto de la tortura a la que había sido sometido y que jamás tuviera que pasar por aquello otra vez, y mucho menos por culpa de sus decisiones. 
 
    ⸺¿Cómo te sientes? 
 
    ⸺Cansado, mareado, pero estoy bien Kalen, no te preocupes. ⸺Eric giró la cabeza y clavó la vista en el enfermero⸺. ¿Qué hace aquí? Este tipo tiene la culpa. 
 
    ⸺Yo solo obedecía, ¿qué podía hacer? ⸺se defendió el aludido. 
 
    El enfermero les explicó que solo le habían sacado sangre, mucha cada día, pero solo eso y cuando llegaran a la ciudad se le podría administrar hierro y un complejo vitamínico. Y si comía bien, no tardaría en estar en forma nuevamente. 
 
    ⸺Vale… gracias por cambiar de bando ⸺claudicó Eric tras la explicación. Cerró los ojos y trató de dormir, les quedaban muchas horas de viaje por delante. 
 
      
 
    Llegado el medio día, Nadia sacó el Jeep del camino y lo adentró en el bosque. Descansarían un rato mientras comían. Bajó del vehículo estirando la espalda y los brazos, se sentía molida, aunque no lo pareciera la moto le resultaba más cómoda. 
 
    Mientras comían algo rápido junto al coche, Kalen quiso continuar la conversación que quedó a medias con Sayer en el cuartel. 
 
    ⸺Sobre el general, ¿qué me puedes decir? 
 
    ⸺Solo lo que he escuchado desde que estoy aquí.  
 
    ⸺Cuéntame. 
 
    ⸺Oí que se marchó hará meses para reunirse con otros territorios. Como te dije antes, quiere planear una ofensiva contra esos bichos. 
 
    ⸺Entonces, el general está al tanto de la investigación con Yaila. 
 
    ⸺No estoy seguro, nos trasladamos a C1 porque el doctor Saab sabía que no estaba el general y que la coronel Rice estaba al mando. Estos laboratorios son mucho mejores para desarrollar el veneno. 
 
    ⸺¿Qué veneno? 
 
    ⸺El que… 
 
    ⸺¡Calla! ⸺interrumpió Nadia al enfermero. 
 
    ⸺¿Es esto lo que no me quieres contar? ¿Yaila tiene algo que ver con un veneno? 
 
    ⸺¡Cállate ya! 
 
    Nadia se alejó del vehículo mientras se tapaba los oídos con las manos. Por mucho que quisiera ocultarlo, Kalen se enteraría y ese hombre que habían rescatado también. Cuánto más gente lo supiese, la situación podía empeorar para su hija. 
 
    ⸺Nadia ⸺la llamó Kalen yendo tras ella. 
 
    ⸺¡No quiero oírlo! ⸺gritó tapándose los oídos. 
 
    ⸺De acuerdo, tranquilízate. ⸺Se acercó a ella por detrás y colocó sus manos en los brazos para apartarlos de sus orejas⸺. No va a pasar nada, confía en mí. 
 
    La voz de Kalen se había vuelto suave, cálida y sus manos sujetaban los brazos de ella con cuidado. Nadia se dio la vuelta y quedó a muy escasos centímetros de él. Levantó la mirada acuosa y se cruzó con la oscura y profunda de Kalen. Hacía tanto tiempo que no recibía palabras de consuelo de nadie, tanto tiempo sin que alguien la reconfortara, hacía tanto tiempo que estaba sola… tan sola.  
 
    Sin ser muy consciente de lo que hacía dio un paso más hacia Kalen, agachó la cabeza y apoyó su frente en el pecho de él. Sintiéndose conmovido, el eliminador colocó sus brazos alrededor de ella y la abrazó.  
 
    Nadia permaneció un rato así, sin moverse, sin decir nada, solo sintiendo la calidez del hombre que estaba junto a ella. ¿De verdad podía contárselo todo? ¿De verdad podía confiar en él? Puso las palmas de sus manos en el torso de Kalen y lo empujó ligeramente para separarse de él. 
 
    ⸺Lo siento ⸺soltó ella un tanto avergonzada. 
 
    ⸺No importa. 
 
    La voz de Kalen sonó algo más ronca de lo habitual. Tras no haber podido proteger a sus seres queridos, ahora tenía a alguien a quien cuidar y por primera vez estaba dispuesto a cualquier cosa por Yaila y, acababa de darse cuenta, también por su madre. 
 
    Regresaron hasta el coche donde Sayer y Eric esperaban extrañados. El enfermero no había vuelto a hablar del veneno, esperaría a que le preguntasen por él. 
 
    ⸺Disculpa por gritarte, Sayer ⸺le dijo ella. 
 
    ⸺Está bien, lo entiendo. 
 
    ⸺No tienes que contarlo ahora si no quieres ⸺comentó Kalen⸺. Sin embargo, si me das toda la información podré proteger a Yaila con más eficiencia. ⸺Al ver que ella seguía pensándoselo añadió⸺: Más adelante, cuando estés preparada. 
 
    Ella cerró los ojos y suspiró. Kalen tenía razón, debía compartir esa información con la persona que deseaba ayudarlas. Se había acostumbrado a estar sola, pero ya no lo estaba y si ese eliminador había protegido a Yaila, incluso arriesgando la vida de su compañero, debía tener fe en él. 
 
    ⸺Desde que Yaila nació ⸺comenzó a explicar Nadia⸺ el doctor Saab ha estado investigando con ella. Un hata me mordió estando embarazada, así que al nacer le hicieron analíticas y su sangre contenía una extraña sustancia. Hará cosa de dos años descubrió qué era y para qué podía usarla. La sangre de mi hija es un veneno cien por cien mortal para los hatalar. Fue entonces cuando me la arrebató para hacer realidad su ambicioso proyecto. 
 
    ⸺¿Cómo una sola cría puede tener la cantidad de veneno suficiente para matar a millones de bichos? No tiene sentido ⸺comentó Kalen. 
 
    ⸺Necesitan la sangre de esa niña constantemente ⸺indicó Sayer. 
 
    ⸺Es muy pequeña, no sobrevivirá ⸺insistió Kalen indignado. 
 
    ⸺El doctor Saab tiene donantes preparados y expansores de plasma…  
 
    ⸺¿Y están dispuestos a mantenerla encerrada en un laboratorio toda su vida? Es solo una niña. 
 
    ⸺Eso no les importa. 
 
    ⸺¿Cómo planea la coronel envenenar a los hatalar? 
 
    ⸺No le dejaré averiguarlo ⸺intervino Nadia. 
 
    ⸺Ya lo ha conseguido ⸺informó el enfermero⸺. El experimento está acabado, solo necesita a la niña para hacerse con el componente y fabricar grandes cantidades. 
 
    ⸺¿De verdad? ⸺preguntó ella incrédula. 
 
    ⸺Sí, el doctor Saab ha conseguido transformar el veneno en aerosol mezclándolo con otra sustancia. La coronel Rice pretende presentar este proyecto a las autoridades cuando tenga la cantidad suficiente y ser la salvadora del mundo ⸺explicó Sayer. 
 
    ⸺Es una locura sacrificar a una niña. ⸺Kalen observó la cara de espanto de Nadia⸺. No lo permitiré. 
 
    Ahora entendía el terror de Nadia a que se supiese el secreto que guardaba su hija. Era cambiar una vida por la de millones, ¿era ético y moral? Claro que no, sin embargo, mucha gente pensaría como la coronel y estarían dispuestos a sacrificarla por salvar a la humanidad. 
 
    Kalen no supo identificar la mirada que ella le dedicó, podría ser devoción, admiración, amor, gratitud… Probablemente sería lo último que había pensado y era lo que menos deseaba de esa mujer. ¿Qué era lo que deseaba entonces? No estaba seguro y no era momento de analizarlo. Ahora debían llegar hasta C7 sin que los hombres de la coronel los viesen. 
 
    Kalen condujo el Jeep hasta el anochecer, Nadia se había sentado junto a Eric en la parte de atrás y Sayer iba delante con él. Por mucho que había observado a su alrededor, no logró ver que nadie les siguiera. No había rastro de militares, ni reflejos, ni ningún tipo de señal. O estaban extremadamente lejos para él poder percatarse o realmente el doctor y la coronel no habían mandado a nadie tras ellos. Ese dato le dejaba más intranquilo que si tuviese un destacamento tras ellos. Tenía un mal presentimiento, solo esperaba estar equivocado. 
 
    ⸺Tienes mejor color ⸺le dijo Nadia a Eric. 
 
    ⸺Me siento mejor, gracias por preocuparte. 
 
    ⸺Fue mi culpa que estuvieses en esa situación. 
 
    ⸺¡Para nada! No entiendo por qué lo dices ⸺respondió. Tras unos segundos callado añadió⸺: El educado de mi amigo no nos ha presentado adecuadamente, pero como ya sabemos nuestros nombres, te preguntaré qué haces con el idiota de Kalen. 
 
    ⸺Le salvé la vida. 
 
    ⸺¡No jodas! Hasta ahora solo yo lo había hecho. 
 
    ⸺Y yo te la he salvado una docena de veces ⸺soltó el aludido mientras seguía conduciendo. 
 
    ⸺Siempre restregándomelo… ⸺se quejó divertido. 
 
    ⸺A mí todavía no me la salvó, pero sí a mi hija. Así que le debo mucho. 
 
    ⸺¿Tienes una hija? 
 
    ⸺Serás atontado, lo explicó hace un rato ⸺gruñó Kalen. 
 
    ⸺Lo siento, estaba adormilado y no entendí vuestra conversación. 
 
    ⸺Yaila es mi hija ⸺le informó⸺ y tengo entendido que tú también ayudaste en su rescate. 
 
    ⸺Eso es genial, así que os habéis encontrado ⸺se alegró enormemente⸺. Disculpa que no me enterase, mi cabeza ha estado bastante ausente desde que me sacasteis del cuartel. Recién empiezo a espabilarme. 
 
    ⸺Yo me alegro de que estés mejor.  
 
    ⸺¿Por eso acompañaste a Kalen a rescatarme? 
 
    ⸺Y también porque yo era la única que tenía un plan para entrar. 
 
    ⸺Kalen, me estás decepcionando. ⸺Excepto el conductor, los tres rieron. 
 
    ⸺¡Callaos de una vez! ⸺bramó enfadado, pero en realidad se sentía aliviado de escuchar a su amigo bromear y a Nadia reír. No obstante, no podía bajar la guardia, esto no había acabado todavía y el mal presentimiento se alzaba cada vez con más fuerza en su cabeza. 
 
      
 
    Tanto Kalen como Nadia habrían preferido conducir toda la noche, pero el cansancio hizo mella en ellos pasada la media noche y se vieron obligados a parar. En ese trayecto ya le habían atacado hatalar con anterioridad y había posibilidades de que volviera a ocurrir a pesar de que la colmena más cercana estaba situada a decenas de kilómetros de distancia. 
 
    Nadia y él se turnarían para hacer guardia, pues tampoco se fiaban de los militares, podrían atacarles por sorpresa.  
 
    Kalen montó la única tienda que tenían y se la ofreció a Sayer y a Eric. Tanto él como Nadia descansarían en el coche, cada uno en un asiento delantero. 
 
    ⸺Haré la guardia desde fuera, será mejor que duermas ⸺indicó Kalen. 
 
    ⸺Espera. 
 
    ⸺Dime ⸺contestó con un pie fuera del Jeep. 
 
    ⸺¿Crees que es seguro ir a C7? 
 
    ⸺No lo sé, he estado pensando en dar un rodeo por C12 y así despistarles por si nos siguen, aunque eso nos retrasaría bastante. 
 
    ⸺Es cierto, nos llevaría más días regresar y necesito ver a Yaila. Volver a abrazarla, solo la tuve un día después de dos años sin saber dónde estaba. No me quedaré tranquila hasta que esté de nuevo conmigo. 
 
    ⸺Lo entiendo. Yo también me siento inquieto.  
 
    ⸺Conozco a Zaid Saab y que nos haya dejado ir así de fácil, que no nos haya perseguido… Algo debe estar fraguando. 
 
    ⸺Entonces, mañana estaremos bien atentos antes de coger el desvío hacia C7 y realizaremos el trayecto lo más rápido posible. 
 
    ⸺Gracias. 
 
    ⸺Estoy harto de esa palabra ⸺bramó saliendo por completo del coche. 
 
    ⸺De acuerdo, no la diré más. 
 
      
 
      
 
    En el hostal, ya hacía mucho que pasó la hora de la cena. Neil se dispuso a cerrar las puertas, esa noche solo contaba con un huésped y hacía rato que se había retirado. Miró a Yaila, que estaba en el mostrador de recepción dibujando. Si Kalen o su madre la vieran hasta tan tarde levantada, le regañarían. Sin embargo, la niña lo acompañaba y le era imposible decir no a sus ojitos azules. 
 
    ⸺Es hora de acostarse. 
 
    ⸺Kalen y mamá están tardando mucho. 
 
    ⸺Mañana seguramente estarán aquí, ya verás ⸺le dijo rogando en silencio que fuera así⸺. Si se enteran que te dejo despierta hasta tan tarde, pondrán el grito en el cielo. 
 
    Yaila suspiró resignada, recogió sus lápices y obedeció. En verdad se le estaban cerrando los ojos por culpa del sueño, pero se negaba a acostarse por si de pronto Kalen y su madre regresaban. 
 
    ⸺Buenas noches, abuelo. ⸺Y le dio un beso en la mejilla. 
 
    ⸺Buenas noches, pequeña. Lávate los dientes y no te acuestes vestida. 
 
    ⸺Lo haré. 
 
    ⸺Más te vale que ese «lo haré» sea sincero. 
 
    Neil había tenido que estar pendiente de la pequeña, pues le daba pereza lavarse los dientes y prefería acostarse vestida porque así, a la mañana siguiente, ya llevaba la ropa puesta. Le parecía una estupidez tener que desnudarse y volver a vestirse cada día. Neil veía graciosos sus razonamientos, sin embargo, no lo convencería de lo contrario. A Kalen siempre le había hecho caso, no entendía cómo lo hacía para conseguirlo, tenía a la niña en el bolsillo. 
 
    Yaila subía por las escaleras restregándose los ojos con los puños cuando un estruendo la hizo detenerse. Neil también se detuvo, giró la vista hacia el sonido. Venía de la puerta trasera. Cogió la escopeta que guardaba debajo del mostrador y fue a averiguar mientras le decía a Yaila que se escondiera muy bien. 
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    Al día siguiente, tal y como habían imaginado Kalen y Nadia, no encontraron señales de ningún militar por los alrededores. Él incluso revisó el coche por si les habían puesto algún tipo de rastreador, pero no había encontrado nada. Tal vez ya lo tenían ubicado en C7 por sus compañeros de equipo, aunque no había forma de que supieran en qué lugar de la ciudad se escondía Yaila. Igualmente podrían estar esperándole en el cuartel para luego… a saber qué pordría tener planeado. Esa era la única posibilidad que se le ocurría para que no les hubiesen perseguido. En cuanto entrasen en la ciudad tomaría todas las precauciones necesarias por si esa era la opción verdadera. 
 
    Ese último día de trayecto hasta llegar a su destino se le hizo el más largo de su vida, cuánto más se acercaba a la ciudad más nervioso se ponía. La buena noticia era que Eric se estaba recuperando, despacio, pero se encontraba mejor y Sayer había prometido encargarse de él en cuanto llegaran. Con respecto a Nadia, se habían turnado para conducir e ir descansado para hacer más kilómetros seguidos. En este último tramo conducía él, de vez en cuando la miraba de soslayo. Pudo descubrir a una mujer con un perfil precioso y que se moría de los nervios. Se pasó horas retorciéndose las manos sobre su regazo, apenas mantuvo conversación con los dos pasajeros de atrás y tampoco con él. Era de entender, estuvo dos años sin saber nada de su hija y al encontrarla solo había estado un escaso día con ella. A eso había que añadirle la incertidumbre de dónde se encontrarían los hombres de la coronel Rice, porque de una cosa estaba seguro, si el asunto era tan importante, no lo dejarían correr. 
 
    Atravesaron las murallas sin problemas y decidieron dar una vuelta por C7 antes de dirigirse al hostal. Por mucho que se fijaron en las azoteas de las casas, esquinas y demás, no encontraron señales de nadie que les espiara. Por último, pasó por el cuartel, todavía le quedaban dos días de descanso, pero tendría que solucionar el problema de Yaila antes o abandonar el ejército porque dudaba de que le dieran más permisos en esos tiempos. 
 
    Pararon junto al edificio amurallado donde solo Eric y Kalen bajaron.  
 
    ⸺Tú quédate también en el coche ⸺le sugirió a Eric⸺, si tenemos que echar a correr, no podrás. 
 
    ⸺Está bien ⸺contestó resignado y sintiéndose inútil. 
 
    ⸺¡Espera! ⸺gritó Nadia⸺. ¿Crees que es prudente entrar? Si te están buscando será difícil escapar. 
 
    ⸺Es necesario saber si la coronel ha puesto alguna orden contra nosotros. Si no vuelvo en treinta minutos, largaos ⸺explicó Kalen. 
 
    ⸺Kalen… ⸺lo llamó ella sin saber qué decirle. Aquello podría ser una despedida. 
 
    Él observó la preocupación en el mar de sus ojos y esa sensación extraña en su cuerpo volvió a aparecer. Le dedicó una de esas sonrisas pícaras, que hacía días que no le veía. 
 
    Se dirigió al pabellón donde encontró a dos de los tres compañeros que formaban su equipo junto a Eric, Jake y Ralf. Tras interrogarlos de manera disimulada descubrió que la coronel Rice no había preguntado por ellos.  
 
    ⸺¿Cuántos días os quedan de vacaciones? ⸺le preguntó Jake refiriéndose también a Eric cuando la conversación se volvió más trivial. 
 
    ⸺Solo dos. 
 
    ⸺Hace una semana los hatalar atacaron C10, nos habrías venido de maravilla ⸺le comentó a Kalen. 
 
    ⸺Joder. ¿Hubo muchas bajas?  
 
    ⸺Veintitrés civiles y dos eliminadores. 
 
    ⸺Mierda, ¿de nuestro equipo? 
 
    ⸺⸺No, Lara está bien, pero podríamos haber sido nosotros. 
 
    Kalen le dio un par de palmadas de ánimo y se despidió de ellos. También tuvo un encuentro con su superior de lo más normal, al parecer nadie había dado la alarma y no estaban siendo buscados. Sin embargo, ese mal presentimiento no abandonaba su pecho. ¿Qué estaría tramando la coronel? 
 
    Al salir, halló a Nadia al volante preparada por si tenía que pisarle a fondo y a Eic y a Sayer alerta. Se subió al coche y se marcharon de un modo tranquilo para evitar levantar sospechas. 
 
    ⸺¿Y bien? ⸺preguntó ella. 
 
    ⸺Nada, no saben nada. 
 
    ⸺¿Qué hacemos, entonces? 
 
    ⸺Iremos al hostal. Hemos tomado todas las precauciones, no podemos hacer nada más. 
 
    ⸺De acuerdo, estoy ansiosa por abrazar a Yaila. 
 
    ⸺Yo tampoco estaré tranquilo hasta que la vea. 
 
    Cruzaron C7 sin dejar de vigilar los alrededores hasta que llegaron al hostal. Todo parecía en calma, sin embargo, la puerta principal estaba cerrada, algo bastante inusual a esa hora de la mañana. 
 
    ⸺Entraremos por detrás ⸺indicó Kalen mientras la presión en el pecho aumentaba. 
 
    Él avanzó primero y el resto del grupo lo siguió. Eric empezaba a sentirse muy cansado de nuevo, el enfermero se dio cuenta y lo sostuvo para que caminara mejor. Se sentía culpable por el estado lamentable del soldado y solo esperaba la ocasión para poder ayudarlo a recuperarse. 
 
    Kalen se alarmó sobremanera en cuanto llegó a la puerta, estaba hecha astillas. Pasó a través de ella raudo, llamando a Neil y a Yaila sin cesar. Nadia se tapó la boca con la mano y corrió tras Kalen gritando el nombre de su hija. 
 
    La recepción estaba sumida en la oscuridad, Kalen le dio a las luces, pero solo una bombilla de todas se encendió. Entonces lo vio. Señales de balas en las paredes y el techo, mesas y sillas destrozadas, era evidente que Neil había luchado con todas sus fuerzas. ¿Qué habrían hecho con él?  
 
    Mientras Nadia subía escaleras arriba buscando a Yaila, Kalen descubrió sangre bajo un montón de maderas. Se agachó y tocó el líquido bermejo, los bordes del charco se veían secos y oscuros, pero en el centro todavía estaba fresca. Debía de haber ocurrido hacía horas. Al permanecer de cuclillas advirtió un rastro de sangre que se dirigía hacia el bar.  
 
    ⸺Neil ⸺susurró. 
 
    Siguió veloz el rastro con un nudo en el estómago y otro en la garganta. La imagen de los cuerpos sin vida de sus padres ocupó su mente. No quería perder a nadie más, había jurado no amar para no sufrir, sin embargo, había sido imposible, la vida le había puesto a ese hombre en su camino, para que lo cuidara y aconsejara como el padre que ya no tenía. El miedo de haberlo perdido empañó su mirada. Neil lo cuidó cuando se quedó solo y a pesar de que se resistió a quererlo, ese hombre se había ganado su cariño. Se había convertido en eliminador para proteger a la gente, sin embargo, no había logrado hacerlo con la persona más cercana. Todo era su culpa, debió de haber llevado ese asunto lejos de allí. 
 
    Llegó hasta el bar y miró tras el tabique donde se perdía la pista. Ahí mismo, tirado en el suelo boca abajo, con la ropa manchada por la sangre ya oscurecida, lo halló. 
 
    ⸺¡Neil! ⸺exclamó al tiempo que se agachaba junto a él y lo colocaba boca arriba. Puso sus dedos en el cuello y comprobó su pulso, parecía débil, pero estaba ahí⸺. ¡Sayer, rápido! 
 
    El enfermero corrió hasta la voz de Kalen. Se acuclilló y comprobó su estado. Sayer negó con la cabeza, ese hombre estaba grave. Había recibido varios impactos de bala y había perdido mucha sangre. 
 
    ⸺Hay que llevarlo a un hospital con urgencia. 
 
    Kalen fue a levantar a Neil con la ayuda del enfermero, Eric se unió a ellos en cuanto los vio, pero en su estado no pudo ayudar demasiado. 
 
    ⸺Lo llevaremos al coche ⸺dijo Kalen. 
 
    ⸺Iré con vosotros ⸺contestó Sayer. 
 
    Habían avanzado unos pasos con el herido cuando Kalen vio a Nadia rebuscar en el mostrador. Al parecer no había encontrado a Yaila, maldita fuera, se dijo apretando los dientes de impotencia. Había tenido la esperanza de que hubiese permanecido escondida en algún lugar del hostal. Solo una cosa lo consolaba, la necesitaban viva. 
 
    ⸺Nadia, vamos al hospital y después iremos a por Yaila. 
 
    ⸺¡No! Voy a por ella ahora mismo ⸺bramó mientras seguía rebuscando en los cajones.  
 
    Parecía que al fin encontró lo que buscaba, agitó las llaves de su motocicleta, cogió el casco que estaba en un estante de abajo y se disponía a salir a toda velocidad. 
 
    ⸺¡Espera, Nadia! ⸺Kalen depositó el cuerpo de Neil en los brazos del enfermero y de Eric⸺. Llevadlo al coche, voy enseguida. 
 
    Dicho esto, corrió tras ella que ya había traspasado la puerta astillada. La tomó de un brazo y de un tirón la giró para que lo mirase. 
 
    ⸺¡Déjame! Tengo que ir a por mi hija. 
 
    ⸺No podrás rescatarla tú sola. ¿De qué le serviría a Yaila que te atrapen a ti también? 
 
    ⸺Creí que la había recuperado. ⸺Las lágrimas rodaron por sus mejillas, las había contenido demasiado tiempo y ahora escapaban fuera de su control. 
 
    ⸺Escucha ⸺Kalen colocó ambas manos enmarcando su rostro⸺, llevaremos a Neil al hospital y después te acompañaré a buscar a Yaila. Te prometo que la rescataremos, juntos. 
 
    ⸺No quiero que siga sufriendo más. 
 
    ⸺Yo tampoco, he tratado de aislarme toda mi vida para no sufrir, pero apareció Neil y Eric… Y ahora estáis vosotras, haré todo lo que esté en mi mano para protegeros. 
 
    ⸺Siempre he luchado sola por mi hija. 
 
    ⸺Ya no estás sola. 
 
    Kalen tuvo que reprimir las ganas de besarla, no era el momento para eso. El tiempo corría en su contra. La tomó de la mano y la arrastró hasta el coche, no estaba dispuesto a perder a nadie más. 
 
      
 
    En cuanto los médicos comenzaron a atender a Neil, Kalen le pidió a Eric que consiguiese alguna radio para comunicarse con él. Y ya que estaba en el hospital que se hiciese una revisión completa y se consiguiese el hierro y las vitaminas que le había aconsejado Sayer. 
 
    ⸺Ojalá pudiera acompañaros ⸺dijo compungido. 
 
    ⸺En tu estado serías más una molestia que una ayuda.  
 
    ⸺Lo sé. 
 
    ⸺Recupérate y cuida de Neil por mí. 
 
    ⸺Lo haré, y vosotros llevad cuidado. 
 
    Tanto Kalen como Nadia corrieron hasta el Jeep y regresaron al hostal, cogerían provisiones, agua, gasolina y munición para sus armas. Era evidente quién se había llevado a la pequeña y les llevaban demasiadas horas de ventaja, sería imposible alcanzarlos antes de que llegaran a C1. Debieron haber cruzado un tramo campo a través para no tropezarse con ellos en el camino, eso quizá les habría hecho ir más lentos y, tal vez, tuviesen una oportunidad. Y esperaba que los secuestradores fueran lo suficientemente competentes como para saber luchar contra los hatalar si se los tropezaban. Si la niña era tan valiosa, confiaba en que algún eliminador fuera con ellos. 
 
    Llegaron al hostal y agarraron lo imprescindible para esos dos días de viaje. A Kalen le pareció que se estaban convirtiendo en una rutina. 
 
    Tardaron unos pocos minutos en tener todo listo, ambos se miraron a los ojos esperanzados. 
 
    ⸺Vamos a por mi niña ⸺alentó Nadia. 
 
    ⸺Ahora también es mía. 
 
    Nadia abrió la boca para decir esas dos palabras que Kalen parecía odiar, al recordarlo la volvió a cerrar y en su lugar se acercó, lo agarró de la pechera y tiró de él hacia abajo para plantarle un beso rápido en los labios, no había tiempo para más. 
 
    Kalen se quedó paralizado por un instante sin saber qué había pasado para que ella lo besara. Cierto era que él también había tenido ganas de hacerlo y se había contenido imaginando que en lo último que esa mujer pensaba era en hombres. Por eso no iba a quejarse ahora, desde luego que no. Le sonrió de forma pícara y fue hasta el coche. Ella fue a coger las últimas cosas antes de salir cuando escuchó una voz potente. 
 
    ⸺¡Alto ahí! 
 
    Frente a Kalen aparecieron sus compañeros de equipo, Jake, Ralf y Lara. Los tres le apuntaban con sus armas. 
 
    ⸺¿Qué ocurre? 
 
    ⸺Que estás detenido ⸺dijo Jake⸺. Ahora entiendo tus preguntas de esta tarde, sabías que darían una orden contra ti desde C1. 
 
    ⸺Así que al final la coronel Rice me quiere atrapar. Me sentía abandonado al pensar que no iba tras de mí ⸺comentó con ironía. 
 
    ⸺Tenemos que detenerte a ti, a Eric y a una mujer, Nadia ⸺corroboró Ralf ignorando el sarcasmo de su compañero. 
 
    ⸺¿También a ella? 
 
    ⸺Sí, ¿dónde están Eric y esa mujer? 
 
    Nadia escuchó aquellas palabras escondida en el interior del hostal. Habían cogido a Kalen, ¿qué podía hacer? Podría huir y tratar de salvar a Yaila ella sola, Kalen era un eliminador competente, seguro que se las apañaría. Fue hasta el mostrador y agarró las llaves de la moto de nuevo, se volvió para mirar una vez más a Kalen, podía escucharle tratar de razonar con esos militares que al parecer conocía. Apretó las llaves fuertemente en su puño. ¿Seguro que podía irse sin él? Resultaba difícil abandonarlo después de todo lo que había hecho por ella y por su hija.  
 
    ⸺Joder, Kalen ⸺musitó Nadia al tiempo que desenfundaba su arma. Saldría por la puerta principal y los sorprendería. 
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    Kalen seguía intentando convencer a los que todavía eran sus compañeros. Les explicó cómo la coronel Rice y el doctor Saab habían experimentado con una niña pequeña y que solo pretendía rescatarla, que no era ni ético ni legal lo que estaban haciendo. También les habló sobre la madre de la niña y cómo la secuestraron, porque eso es lo que hicieron. No importaba si era la coronel o el mismísimo general quien lo mandara, ellos, como militares tenían que proteger a los ciudadanos y no lo podían permitir. 
 
    ⸺En la orden contra vosotros dice que asaltasteis el Cuartel General ⸺soltó Jake. 
 
    ⸺Chicos, Kalen siempre ha sido de confianza ⸺intervino Lara, que dudó desde que le ordenaron detener a su compañero. 
 
    ⸺Sí, es cierto que asalté el Cuartel General, ¿quieres saber por qué? 
 
    ⸺Di ⸺contestó Ralf. 
 
    ⸺Retuvieron a Eric, lo torturaron, y si no me crees ve al hospital y verás el estado lamentable en el que lo dejaron. 
 
    Tanto Jake como Ralf no contestaron, parecían confusos y extrañados. 
 
    ⸺Confiad en mí, por favor ⸺volvió a insistir Kalen⸺. Creo que el general no sabe nada de todo esto, la coronel debe de estar actuando por cuenta propia. 
 
    ⸺En numerosas ocasiones hemos dependido de Kalen ⸺intentó defenderlo Lara que creía en él⸺, nos ha salvado la vida muchas veces. 
 
    En ese momento apareció, rápida como el viento que sopla de levante, Nadia. Apuntó con la pistola la cabeza de uno de los militares que había sorprendido por la espalda. 
 
    ⸺Soltad las armas o me lo cargo. ⸺La sorpresa fue tal que, por un momento, ninguno de los cuatro pudo reaccionar⸺. ¡Vamos! ¡A qué esperáis! 
 
    ⸺Imagino que eres la mujer que debíamos detener ⸺soltó Jake. 
 
    Los tres no tuvieron más remedio que tirar sus armas lejos de ellos. Kalen se acercó y las apartó todavía más. 
 
      
 
      
 
    ⸺Nadia, tú también, suelta el arma ⸺le dijo Kalen. 
 
    ⸺¿Qué dices? Tenemos que ir a buscar a Yaila. ⸺Para nada había esperado aquellas palabras por parte de él. 
 
    ⸺Son mis compañeros. 
 
    ⸺Pero van a detenernos y mi hija… ⸺A Nadia apenas le salían las palabras⸺. Bien, quédate con ellos si quieres, yo voy por Yaila. ¡No te necesito! 
 
    Esas últimas palabras eran una gran mentira, pero si él se echaba atrás, iría sola. Bajó su arma y corrió hacia la moto. Kalen fue tras ella ante las miradas atónitas de sus compañeros que todavía no sabían cómo reaccionar. Logró agarrarla del brazo antes de que se subiese a la moto. 
 
    ⸺Sí me necesitas. ⸺Al voltear la cabeza Kalen pudo apreciar el brillo de sus ojos a punto de llorar. Se giró hacia los eliminadores, que ya habían recuperado sus armas, sujetando a Nadia⸺. Confiad en mí, tengo que salvar a la niña. 
 
    Lara sintió la emoción en sus palabras, jamás había visto a su compañero así. Tanto a Jake como a Ralf les pasó igual, Kalen era un hombre frío, con las ideas claras y nunca vacilaba. Algo muy grave habría ocurrido para ver ese cambio en él. Kalen jamás les había fallado y no tenían ningún motivo por el que dudar de él. Tenía razón en que debían proteger a la población y si un mandamás se pasaba de la raya, tenían la obligación de pararle los pies. 
 
    ⸺Entonces, iremos contigo ⸺habló Jake sabiendo que los demás pensaban como él. 
 
    ⸺¿Desobedeceréis deliberadamente una orden directa?  
 
    ⸺Me convertí en eliminador para proteger a la gente, si hay una niña en peligro yo también quiero salvarla ⸺comentó Ralf. 
 
    ⸺Y yo ⸺dijeron a la vez Lara y Jake. 
 
    Kalen se sintió extrañamente conmovido, no había imaginado, ni en un millón de años, que los miembros de su equipo se rebelasen por él. No sabía, hasta ese momento, el grado de confianza que le tenían y se sintió algo culpable por no haber querido nunca entablar una amistad con ellos fuera de las misiones. Asintió con la cabeza en agradecimiento, tiró de Nadia y la colocó a su lado. 
 
    ⸺Esta es Nadia. La coronel Rice, junto con un doctor, han secuestrado a su hija, tenemos que ir por ella antes de que le hagan daño.  
 
    ⸺Os ayudaremos. 
 
    ⸺Uno de vosotros debería quedarse aquí, para comprobar las órdenes de la coronel, además hay que tratar de ponerse en contacto con el general Crane. 
 
    ⸺Lara, quédate tú ⸺sugirió Jake. 
 
    ⸺¿Por qué me tengo que quedar yo? 
 
    ⸺Porque uno de nosotros debe hacerlo. 
 
    ⸺Pues que se quede Ralf, o quédate tú. 
 
    ⸺Chicos, no tenemos tiempo para discutir ⸺interrumpió Kalen algo nervioso⸺. Nadia y yo nos adelantaremos. Alcanzadnos después. 
 
    ⸺Está bien, yo me quedaré ⸺se ofreció Jake de mala gana, pero sabiendo que el papel que tenía era muy importante también. 
 
    ⸺Kalen, no creo que sea buena idea ir en dos coches, llamaremos más la atención. 
 
    ⸺Tienes razón. Cogeremos algunas provisiones más del hostal y nos marcharemos juntos. 
 
    ⸺Yo iré en la moto ⸺afirmó Nadia segura de sus palabras. 
 
    ⸺Vale, la podemos necesitar, pero no nos separaremos en ningún momento. Cuando nosotros paremos, tú pararás. 
 
    ⸺Soy consciente de que, ahora que se unieron tus compañeros, tenemos más posibilidades de salir victoriosos. 
 
    ⸺¿Lo ves? Debes confiar en mí siempre. 
 
    Kalen sonrió de la forma en que siempre lo hacía y Nadia recordó el beso que le había dado. Agachó la mirada y se fue hasta su moto. Kalen y los demás subieron al Jeep una vez que hubieron preparado todo y partieron en dirección a C1 sin perder más tiempo. 
 
      
 
      
 
    El trayecto, al que Kalen ya estaba más que acostumbrado duraba casi dos días. A pesar de que estaba alejado de las colmenas, los hatalar lo recorrían todo en busca de alimento. La posibilidad de un ataque siempre estaba presente.  
 
    Pararon una sola vez para comer y cambiar de conductor, después reanudaron la marcha rápidamente. Quizá pudiesen adelantar varias horas la llegada a C1. Kalen se cambió con Nadia y condujo él la moto porque ella se encontraba entumecida por tantas horas de conducción seguidas. 
 
    Hacía más de una hora que había caído la noche y se habían visto obligados a parar. Estaban cenando, habían sacado algo fiambre y se habían sentado alrededor de una fogata. 
 
    ⸺Cuéntanos toda tu historia, no hemos tenido ocasión de escucharla al completo ⸺le dijo Lara a Nadia intrigada por saber sobre ella y sobre cómo había acabado con Kalen, un hombre muy poco accesible por el tiempo que ella lo conocía. 
 
    Nadia miró Kalen primero, después a Jake y a Lara. Si estos eliminadores se habían unido a ellos para ayudarla, tendría que confiar, al igual que lo había hecho con los demás. Así que se lo contó todo, desde que hallaron la sustancia extraña en la sangre de Yaila, hasta que su marido la entregó a los militares para que experimentaran con ella y así obtener un potente veneno contra los hatalar. 
 
    ⸺Que hijo de puta ⸺comentó Lara. 
 
    Kalen añadió a la historia cómo salvó a la pequeña de un camión militar atacado por esos bichos gigantes y cómo había llegado a quedarse con ella.  
 
    Tanto Ralf como Lara habían descubierto una sensibilidad en su compañero que no conocían. Siempre había sido de confianza y podían poner sus vidas en las manos de él, sin embargo, nunca se imaginaron hasta qué punto estaba siendo capaz de llegar por cuidar de una niña pequeña. Kalen había sido un hombre solitario y muy poco sociable. Solo Eric había conseguido llegar hasta él. 
 
    ⸺¿Dónde está tu marido ahora? ⸺preguntó Ralf. 
 
    ⸺Creo que sigue en C1. 
 
    Al escuchar esas palabras, Kalen deseó más que nada encontrarse con ese hijo de perra, capaz de vender a su propia hija. En cuanto lo tuviera delante lo mataría con sus propias manos, no se merecía otra cosa. 
 
    ⸺Rescataremos a tu hija ⸺le prometió Lara con una sonrisa alentadora. 
 
    ⸺Gracias, espero no meteros en demasiados problemas. 
 
    ⸺Cuando el general sepa de esto, la coronel Rice será la que esté en problemas ⸺apuntó Kalen. 
 
    ⸺Eso si no acepta la idea de la coronel ⸺dijo Nadia preocupada. 
 
    ⸺No lo creo, si no la coronel no habría actuado a sus espaldas, urdiendo todo este plan mientras el general estaba fuera. 
 
    ⸺Jake se encargará de contactar con el general ⸺informó Ralf⸺. Y estará al tanto de lo que hagan nuestros superiores. 
 
    ⸺La coronel, por lo que me dijo Sayer, tiene un gran número de seguidores. Además, pude comprobarlo cuando fui a por Eric ⸺indicó Kalen. 
 
    Tanto Lara como Ralf asintieron sabiendo que la empresa que estaban por realizar no sería nada fácil y que podría costarles la vida. Además, si no conseguían convencer al general, les arrestarían por sublevación y su carrera militar estaría acabada. 
 
    ⸺Será mejor que durmamos ⸺dijo Ralf⸺. Yo haré el primer turno de guardia. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo en retirarse ya, se levantarían antes del amanecer y con suerte llegarían a C1 por la noche. La luna estaba por alcanzar su pico más luminoso y eso les ayudaría en las horas nocturnas, tanto en la conducción como en la vigilancia.  
 
    Kalen y Nadia entraron en la tienda que él había montado y se acostaron en los sacos uno al lado del otro. El cansancio había hecho mella en sus cuerpos. Hacía más de una semana que no habían tenido un solo instante de relajación. 
 
    El agotamiento de Nadia no era solo físico, también era mental. Pensar constantemente en Yaila no la dejaba dormir. A pesar de eso, su hija era la única que conseguía sacarle las fuerzas de dónde ya no había. 
 
    ⸺Kalen ⸺susurró. 
 
    ⸺Dime. 
 
    ⸺Tengo miedo. 
 
    Kalen se giró hacia ella y observó los dos luceros azules que le parecieron sus ojos en la semi oscuridad. Acarició su mejilla con la yema de los dedos y se inclinó para depositar un beso rápido en sus labios. Un beso muy parecido al que ella le había dado. Nadia se acercó a él y apoyó la cabeza en su hombro. Era tan reconfortante tener a alguien a su lado, alguien que la ayudaba, que la animaba y que quería a su hija. Hacía tanto tiempo que luchaba sola, que no se apoyaba en nadie, que le resultaba extraño y alentador al mismo tiempo. Además, Kalen no parecía de esos hombres que se aprovechaban de la primera oportunidad que una mujer les daba para tener sexo. Su beso había sido tierno, no estaba segura de qué significaba, si solo trataba de consolarla o si la deseaba como algo más. Pero no quería pensar en eso ahora, por el momento lo tenía a su lado y eso le bastaba. Tampoco quería analizar lo que ella sentía pues había sido la primera en darle un beso. Pensó que había sido una forma de agradecimiento, pero ya no estaba tan segura. 
 
    ⸺Tranquila, la vamos a salvar. 
 
    Y Nadia le creyó. 
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    Aquella noche, en C1, un hombre recibía palabras de elogio mientras el orgullo y la satisfacción se apoderaban de su cuerpo. Había sido paciente y más inteligente que ese eliminador y ahora recibía su premio. Cierto era que, no todo lo hizo él solo, había llamado a un par de antiguos eliminadores amigos suyos que vivían en C7. No obstante, el mérito de la misión cumplida era suyo y nadie podía decir lo contrario.  
 
    ⸺Serás recompensado, Rick ⸺le dijo la coronel al soldado que hacía unas horas había devuelto a Yaila. 
 
    ⸺Gracias, señora. Me dio por muerto y eso me permitió seguirle sin que sospechara nada ⸺empezó a contarle, henchido por su hazaña⸺. Cuando supe adónde se dirigía, me adelanté. Llamé a un par de amigos míos que fueron a por la mocosa y me esperaron fuera de la ciudad. Después cogimos una ruta fuera del camino para no tropezarnos con él. 
 
    ⸺Me gusta que mis hombres sean eficientes. ⸺Le sonrió de forma coqueta y añadió⸺: Ya puedes retirarte. 
 
    El doctor Zaid Saab entró en la oficina de la coronel en cuanto el soldado se hubo marchado. Se acercó hasta el escritorio donde ella estaba sentada. Se sentía eufórico y ansioso. Su plan seguiría en marcha, sería un héroe a ojos de la humanidad y además se haría rico. 
 
    ⸺Estamos a punto de conseguirlo, querida Suria. 
 
    La coronel se levantó de su silla, rodeó el escritorio y empujó al doctor contra la mesa quedando este sentado sobre ella. Después se colocó entre sus piernas, le quitó la bata y comenzó a desabotonarle la camisa. La abrió y observó la alfombra de vello crespado que cubría su torso, lo acarició enredando sus dedos y excitándose con ello. 
 
    ⸺Me siento feliz, muy feliz ⸺susurró la coronel de forma provocativa. 
 
    Zaid introdujo sus manos por debajo de la blusa, apartó el sujetador y agarró sus pechos haciendo que la mujer gimiera de placer. 
 
    ⸺Los demás territorios pagarán una fortuna por nuestro veneno ⸺comentó mientras su respiración se aceleraba. 
 
    ⸺Y nos darán las gracias por eso ⸺añadió ella entre jadeos. 
 
    Suria agachó la cabeza y empezó a lamerle los pezones, mientras bajaba las manos hasta su pantalón, lo desabrochó y agarró su miembro con fuerza. 
 
    Zaid soltó un gruñido, se levantó y cogió el trasero de la coronel con ambas manos. La giró y la colocó boca abajo sobre el escritorio manteniendo los pies en el suelo. Le levantó la falda y le arrancó las bragas de un tirón provocando que la garganta de Suria exhalara un grito. La excitación de ella aumentó sobremanera, abrió las piernas y levantó las caderas buscando el miembro masculino. Entonces, Zaid la penetró profundamente y embistió una y otra vez haciendo caer el teléfono, los lapiceros y cualquier cosa que hubiera sobre el escritorio. 
 
    ⸺¡Más, más! ⸺suplicó la coronel. 
 
    Las palabras de la mujer lo llevarían a la cima sin control en cualquier momento. Sin dejar de arremeter contra su sexo, Zaid le agarró los pechos y se ayudó a llegar más profundo, más profundo hasta que ambos alcanzaron el éxtasis. 
 
      
 
      
 
    Cuando Lara la despertó, Kalen ya no estaba a su lado. Dudaba de si sentirse decepcionada o no. El único hombre con el que había estado fue su marido y después de que la abandonara, no se había preocupado más que de buscar a su hija. Lo que Kalen la hacía sentir era demasiado nuevo para ella y, en ocasiones, no tenía ni idea de cómo comportarse. 
 
    ⸺Tenemos que irnos ⸺le dijo Lara. 
 
    ⸺Gracias. 
 
    ⸺Solo te he despertado. 
 
    ⸺Me refiero a estar aquí, todavía no te las había dado. 
 
    ⸺No tienes que hacerlo, confío en Kalen y debo decir que me ha sorprendido este arranque suyo. Siempre ha sido muy solitario y lo he visto bastante cambiado. 
 
    ⸺Debe de ser el poder de los niños, se ha encariñado con Yaila. 
 
    ⸺Y no solo con Yaila, creo yo ⸺dijo riendo. 
 
    Lara vio el pequeño rubor que apareció en las mejillas de Nadia y deseó haber sido ella la que despertara ese lado en Kalen. Cuando lo conoció, le pareció muy atractivo, sin embargo, después de tratarle varios días se dio cuenta de que era un hombre totalmente inaccesible. Al parecer era Nadia la que había conseguido mover la brújula de Kalen en su dirección. Cada cual tenía su media naranja y ella esperaría a la suya, que estaría en cualquier parte. No tenía más remedio que alegrarse por ellos dos. 
 
    A Nadia le cayó bien Lara, se veía una mujer sincera y clara. No ocultaba sus sentimientos y se dio cuenta de que Kalen le gustaba, al menos un poco, pero no haría nada al respecto. Se notaba por su actitud que era una mujer íntegra y ella nunca había tenido una amiga, solo vecinas y alguna conocida. Sintió que esta chica podría ser la primera y ese pensamiento a punto estuvo de sacarle una sonrisa. 
 
    Ambas salieron de la tienda. Todavía no había amanecido cuando recogieron el pequeño campamento que habían montado y se pusieron en marcha. Nadia conducía la moto mientras que Kalen lo hacía con el Jeep. Habían decidido no parar ni siquiera para comer, así esa misma noche podrían estar en C1. 
 
    A mitad de trayecto, Kalen se ocupó de llevar la moto y Nadia se colocó detrás de él agarrándose a su cintura. Las horas transcurridas le estaban pasando factura, se sentía agotada. Sin embargo, recuperar a su hija era el incentivo suficiente para sacar fuerzas de donde parecía que no iba a encontrar y seguir adelante. Nada ni nadie la detendría. 
 
    ⸺No queda mucho para que lleguemos ⸺comentó él mirando el horizonte.  
 
    El sol ya se estaba escondiendo entre las montañas arboladas que tenían a su izquierda. Algunas nubes salpicaban el cielo que ya había perdido su color azulado. La luna aún no había salido, pero no tardaría en aparecer y bañarlos con su luz. Hacía varias semanas que no llovía, en otras circunstancias se habría lamentado, sin embargo, en estos momentos lo agradecía. 
 
    ⸺¿Funcionará? ⸺preguntó Nadia insegura al ver cerca el momento de poner en marcha lo planeado. 
 
    ⸺Tiene que funcionar. 
 
    C1 se encontraba en mitad de un bosque con abundante vegetación, gracias a que se construyó en una zona donde abundaban los ríos subterráneos. Se detuvieron a un kilómetro de la ciudad principal para dar los últimos retoques a su maniobra de rescate. 
 
    ⸺Ya sabéis lo que tenéis que hacer ⸺les explicó Kalen a sus compañeros. Después se dirigió a Nadia⸺. Si tienes la oportunidad, huye con Yaila. No nos esperes, nos las apañaremos. 
 
    ⸺No voy a hacer eso. 
 
    ⸺No es una sugerencia, sino una orden. 
 
    ⸺No soy uno de tus eliminadores como para que me des órdenes. Y no os voy a abandonar. 
 
    ⸺Ya lo hemos hablado y todos estamos de acuerdo. Nosotros estamos entrenados para esto. 
 
    ⸺Yo también he entrenado. 
 
    Kalen, no queriendo discutir más delante de todos, la agarró de la mano y la arrastró a varios metros de donde había parado. Tenía que hacerle entender de alguna manera a esa mujer. Nunca había conocido a una tan terca. 
 
    ⸺Escúchame. 
 
    ⸺Qué. 
 
    ⸺Escúchame bien. 
 
    ⸺Ya lo hago. 
 
    ⸺Yo… He estado solo desde que tenía doce años y entrené desde entonces para matar hatalar. Me alisté y me convertí en eliminador y es lo único que he hecho hasta ahora. Neil me encontró y me acogió cuando era un niño, pero yo nunca quise pertenecer a ningún lugar. He vivido alejado de las personas sin querer involucrarme hasta que… hasta que apareció Yaila. La primera vez que me rodeó el cuello con sus brazos lo supe, supe que la protegería con mi vida. Me dio un motivo para regresar a casa y después apareciste tú. No sé cómo o en qué momento pasó, pero ya no deseo estar solo. Tengo miedo de perderos y… que mi deseo no se cumpla. 
 
    ⸺Oh, Kalen ⸺musitó emocionada por sus palabras. Lo abrazó por la cintura y pegó la cara a su pecho⸺. No vamos a dejarte solo. 
 
    ⸺¿Os quedaréis conmigo? 
 
    ⸺Sí, Yaila y yo estaremos siempre contigo.  
 
    ⸺Entonces, huye si tienes la ocasión y yo regresaré a por vosotras. 
 
    Kalen no le permitió contestar, tomó el mentón de Nadia y la obligó a mirarlo a los ojos. La emoción calentó el alma de ella, en muy poco tiempo ese hombre había conseguido enamorarla y ya no había vuelta atrás. Se colocó de puntillas, levantó los brazos y enredó los dedos entre su cabello. Él la tomó por la cintura ayudándola a llegar hasta sus labios y la besó. El beso fue más intenso que las veces anteriores, Kalen profundizó en su boca y se enredó en su lengua. Tan tierno, dulce y apasionado que dejó a Nadia con las piernas temblando. 
 
    ⸺Prométeme que volverás ⸺musitó ella. 
 
    ⸺Volveré. 
 
    Nadia echó una última mirada a sus acompañantes y fue hasta la moto. Se montó en ella y se marchó primero. 
 
      
 
    El Jeep entró en C1 sin ningún contratiempo. Se dirigieron por las calles adoquinadas hasta el cuartel. Esta vez entrarían con el coche porque necesitaban tenerlo lo más cerca posible para la huida. 
 
    El guardia, de la caseta les dio el alto y ellos se detuvieron. 
 
    ⸺Traemos a un prisionero ⸺informó Lara. 
 
    Tras contrastar lo que ella decía mirando en el interior del vehículo, el guardia les preguntó: 
 
    ⸺¿Cómo se llama? 
 
    ⸺Kalen Banes, nos ordenaron traerlo a C1. 
 
    El guardia, fue hasta la caseta y marcó un número en el teléfono. Después de decir algunas palabras, el soldado les dio permiso para entrar. 
 
    Una vez dentro del edificio, un soldado los esperaba para acompañarlos hasta la oficina de la coronel Rice. Kalen caminaba con las manos a la espalda engrilletadas, sus dos compañeros lo llevaban agarrado de los brazos y lo empujaban para que caminara más rápido.  
 
    Entraron en la oficina seguidos por dos guardias más. La coronel contuvo su alegría al recibir tan preciado prisionero. Se puso en pie y anduvo hacia Kalen, acompañada del sonido lento de sus zapatos de tacón que siempre llevaba cuando estaba en el cuartel. Se paró frente a él y levantó la cabeza, pues le sacaba varios centímetros en altura. Le pasó un dedo por la cara cubierta por una incipiente barba que le raspó la piel con suavidad, como una lija algo desgastada y sonrió victoriosa. 
 
    ⸺Me has estado causando muchos problemas. 
 
    ⸺Esa es mi especialidad, causar problemas ⸺comentó con despreocupación. 
 
    ⸺Ya se acabó todo, la niña está con nosotros y tú serás fusilado por la mañana. ⸺Rozó con sus dedos el cuello y subió sus manos hasta enredarlas en el cabello desordenado de Kalen⸺. Será un desperdicio. 
 
    ⸺¿De qué se me acusa? ⸺preguntó con repugnancia apartando la cabeza para evitar que siguiera tocándolo. 
 
    ⸺Traición. 
 
    ⸺Qué curioso. Yo pensaba que la traidora era usted, señora. 
 
    La coronel respondió dándole un bofetón que le cruzó la cara. En ese momento llegó a la oficina Rick, entusiasmado por la recompensa que recibiría. Le sonrió de forma despectiva a Kalen y se quedó plantado a su lado con las manos a la espalda. 
 
    ⸺Rick lo llevará a los calabozos ⸺les dijo a Ralf y Lara⸺. Gracias por vuestra eficiencia. Informaré a vuestro superior de que habéis cumplido perfectamente, podéis marcharos. 
 
    Ambos compañeros compartieron una mirada cómplice y asintieron. Dieron media vuelta y se fueron dejando allí a Kalen.  
 
    ⸺Acompáñame ⸺le dijo Rick⸺, tengo una habitación de hotel de cinco estrellas para ti. 
 
    ⸺Qué detalle ⸺contestó a su ironía. 
 
    ⸺Y un servicio completo, ya lo verás. 
 
    ⸺Estoy ansioso. 
 
    Rick lo sacó a empujones y fue hasta el ascensor que daba acceso al sótano donde se encontraban las celdas. 
 
    Ralf y Lara usaron las escaleras para seguirles como habían acordado. A pesar de que confiaban en las habilidades de Kalen, no se fiaba de la ética y moralidad del hombre que lo llevaba.  
 
    Una vez salieron del ascensor se encontraron en un pasillo con las pareces cementadas y completamente desnudas, el suelo estaba pavimentado en un color oscuro. Había una puerta cerrada a su derecha y al fondo otra puerta metálica. El lugar estaba en absoluto silencio, ni una sola persona pasaba por allí. El olor a tierra y humedad espesaba el aire que respiraba. 
 
    Solo había dado dos pasos al frente cuando Rick golpeó a Kalen en la mandíbula y lo tiró al suelo. 
 
    ⸺Te tenía muchas ganas ¿sabes? ⸺Le acertó una patada en el estómago⸺. Esto es parte del servicio completo que te prometí. 
 
    ⸺Mal nacido ⸺masculló. 
 
    ⸺No hui aquel día por el bosque, me escondí para luego seguirte con el vehículo que le robé a un comerciante. Qué sorpresa más grande me llevé cuando no cogiste el camino hacia C12 sino que te dirigías hacia C7.  
 
    ⸺Lo tenías todo planeado. 
 
    ⸺El ataque de los hatalar no estaba previsto, pero salió bien después de todo. 
 
    ⸺Dos de tus compañeros murieron. 
 
    ⸺Esto va por ellos. ⸺Y le dio otra patada⸺. Eran unos imbéciles. 
 
    Kalen se retorció en el suelo, no podía dejar que le pegara más o no conseguiría levantarse. Tenía que reconocer que el primer golpe lo había pillado desprevenido, pero ahora podía reaccionar. Sus compañeros estarían a punto de aparecer y no debía dejar que le hiriera en demasía. 
 
    Con un giro de muñeca, consiguió liberarse las manos de los grilletes, ya que los había trucado con anterioridad para que no cerrasen del todo. Hizo un movimiento de tijera con los pies y enganchó las piernas del soldado que aterrizó con la cara en el suelo. Con la velocidad de los rayos que caen durante una tormenta de verano, Kalen se colocó sobre él y le atizó en la cara una vez, dos veces hasta que lo hizo sangrar por la nariz. 
 
    ⸺Así que fuiste tú quien se llevó a Yaila y casi mata a Neil. 
 
    ⸺¿Ese viejo idiota? Me dijeron que suplicó como un perro. ⸺Rick levantó la rodilla y le dio en el pecho a Kalen haciéndolo recular varios pasos. 
 
    Fue entonces cuando sus compañeros aparecieron a la espalda del soldado. 
 
    ⸺¡Quieto! ⸺gritó Ralf apuntándole con su arma. 
 
    Rick se giró raudo y de una patada mandó la pistola lejos de él. Lara fue a sacar su arma, pero Rick los había sorprendido y eso los hizo más lentos que él. El estruendo que provocó el arma del soldado ensordeció a Kalen que estaba a pocos centímetros. Rick se proponía disparar de nuevo cuando Kalen le insertó el pequeño cuchillo, que llevaba escondido, en los riñones. 
 
    ⸺Hasta aquí has llegado, cabrón ⸺espetó retorciendo el acero para luego sacarlo recubierto de sangre. Después le dio dos puñaladas más para asegurarse de que ya no se levantaría del lugar. 
 
    ⸺Maldito ⸺jadeó y después se desplomó sin vida sobre el pavimento. 
 
    Al fin se había deshecho de esa escoria. Seres humanos como aquel no deberían andar sueltos por el mundo. Cuando Kalen alzó la vista, vio con horror a Lara tirada en el suelo y a su compañero arrodillado junto a ella. Trataba de tapar la herida de bala bajo el esternón sin ningún éxito. 
 
    ⸺Aguanta, Lara ⸺la alentó Ralf. 
 
    ⸺Lara, te pondrás bien ⸺dijo Kalen sentándose a su lado.  
 
    Tomó la cabeza de ella y la colocó sobre sus rodillas. Un hilo de sangre salía de su boca y toda la ropa estaba impregnada del líquido rojo que corría imparable como el cauce de un río. Lara no lo conseguiría, pensó cerrando los ojos impotente. 
 
    ⸺Kalen ⸺gimió. 
 
    ⸺No digas nada. 
 
    ⸺Lamento… ⸺Tosió y escupió más sangre⸺, no haber conocido tu corazón antes. Siempre creí que no tenías. Perdona… 
 
    ⸺Lara, no tienes que disculparte por nada, era yo quien no quería que lo vierais. 
 
    ⸺Me alegro de haber conocido al Kalen verdadero antes de… ⸺Otro ataque de tos le impidió seguir hablando. 
 
    ⸺Gracias por haber creído en mí cuando todos me acusaban y gracias por haber venido a ayudarme sabiendo los riesgos. Gracias, Lara. 
 
    Ella solo alcanzó a asentir con la mirada. Después soltó un intenso gemido y sus ojos se apagaron al tiempo que la vida se le escapaba en aquel sótano oscuro y húmedo.  
 
    Kalen también lamentó no haber conocido mejor a aquella mujer, lamentó haberse mantenido siempre alejado de todos durante las misiones para no encariñarse con nadie, para no sufrir como con la pérdida de su familia. Sin embargo, no lo había conseguido, se sufría incluso más por no haber aprovechado el tiempo que estuvieron juntos. Podría haber reído con ella, bailado con ella, haberse emborrachado con ella… como habían hecho sus compañeros. No había sido más que un idiota. 
 
    ⸺Oh mierda, Lara… ⸺sollozó Ralf. 
 
    ⸺Siento mucho haberos metido en esto ⸺se lamentó Kalen. 
 
    ⸺No es culpa tuya. Nosotros quisimos seguirte, sabíamos que era peligroso. 
 
    ⸺Tendremos que dejarla aquí. 
 
    ⸺Sí, cuando ganemos esta batalla le haremos un entierro como se merece. 
 
    Apenados por tener que abandonar allí el cuerpo sin vida de su compañera, tomaron las escaleras y se fueron. Nadia ya estaría esperándoles y podría tener problemas. 
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    Nadia accedió a C1 por dónde Kalen le había señalado y se dispuso a seguir todas sus indicaciones. Después caminó hacia el cuartel, que estaba a dos calles, de forma casual, pero tratando de no ser vista por ningún militar. Cuando llegó, se colocó en la parte de atrás y accedió al interior por el baño de caballeros. Se puso la bata y la identificación de Sayer, se soltó el pelo de forma que algunos mechones negros le taparan parte de la foto que llevaba en la solapa.  
 
    Salió de los aseos con cautela, pero con pasos firmes, segura de sí misma, aunque en su interior se moría de miedo. Miedo a ser descubierta y no poder salvar a su hija. Se dirigió al Departamento de Investigación Biológica sin mirar la cara de las personas con la que se tropezaba. Debía encontrarse con Kalen y los demás en la enfermería donde había rescatado a Eric. No tenía ni idea de si Yaila estaría allí, pero era el primer lugar dónde se les había ocurrido buscar. 
 
    Cuando llegó al DIB había dos militares, armados con fusiles de asalto, custodiando la puerta. Nadia, respiró hondo y avanzó decidida. 
 
    ⸺Hola ⸺los saludó. Antes de que se lo pidieran, ella les mostró la identificación de Sayer tapando parte de la foto con un dedo⸺. Soy la nueva enfermera. 
 
    Uno de los militares miró la tarjeta que les enseñaba, viendo que era la original, no se fijaron en mucho más. Se hicieron a un lado para dejarla pasar. 
 
    ⸺Adelante. 
 
    ⸺Gracias ⸺contestó y les dedicó una de sus más radiantes sonrisas fingidas que hizo sonrojarse a los dos hombres. 
 
    Nada más entrar se encontró con dos enfermeros, uno tenía el pelo castaño y era de la misma estatura que ella; el otro era moreno de pelo y de piel, tanto que contrastaba con el color blanco de su bata de forma impactante. Ambos la miraron con el ceño fruncido. 
 
    ⸺¿Quién eres? 
 
    ⸺Soy la nueva enfermera, Sarah. Sustituyo a otro enfermero que trabajaba aquí. 
 
    ⸺Ah, a Sayer. 
 
    Ella hizo un giro rápido haciendo que su melena tapara la identificación de nuevo. Los dos enfermeros no hicieron mucho caso porque confiaron en lo que les dijo y, además, si los guardias de fuera la habían dejado entrar, ellos no tenían motivo para no creerla. 
 
    ⸺¿Está la niña aquí? Me han hablado mucho de ella. 
 
    ⸺Está en aislamiento, en la habitación del fondo ⸺contestó uno de ellos. 
 
    ⸺No puedes entrar ⸺soltó el otro interponiéndose en su camino viendo que ella ya había dado dos pasos hacia la habitación⸺. Acompáñanos, tenemos que ocuparnos de varios donantes que llegaron esta mañana. 
 
    Nadia asintió y siguió a los enfermeros, esperaría a Kalen y a los demás para rescatar a Yaila. Llegó hasta una sala con cinco camas de las cuales tres de ellas estaban ocupadas. Dos hombres y una mujer tenían colocada una vía de la que colgaba una bolsa de sangre. 
 
    ⸺¿Qué les pasa? ⸺preguntó ella. 
 
    ⸺Nada, están sedados para que colaboren. ⸺Después de decir eso, los dos hombres se rieron con ganas. 
 
    Nadia se acercó a la mujer, le tocó la mano simulando que le tomaba el pulso. Esta abrió los ojos y una lágrima rodó por la sien. 
 
    ⸺Por favor ⸺sollozó. 
 
    ⸺Shh. Os voy a sacar de aquí ⸺susurró agachándose un poco para que no la escucharan. 
 
    Al incorporarse y mirar al frente se sobresaltó. Un hombre alto salpicado de canas la miraba sorprendido. 
 
    ⸺No esperaba que volvieras ahora que no tienes a ese eliminador contigo. 
 
    ⸺Las noticias vuelan ⸺dijo al tiempo que sacaba su arma y le apuntaba con ella. 
 
    Los dos enfermeros dieron varios pasos atrás hasta quedar pegados a la pared. No comprendían qué estaba pasando. 
 
    ⸺¿Crees que vas a poder salir de aquí con Yaila? Eres una ingenua, siempre lo fuiste. 
 
    ⸺Ya no, tú te encargaste de matar mi inocencia. 
 
    ⸺Solo eres una tonta romántica. 
 
    ⸺Ya no soy la misma persona que conociste. 
 
    ⸺Ya lo veremos. 
 
    ⸺Tráela aquí o dispararé. 
 
    ⸺Id por ella ⸺les ordenó Zaid a los enfermeros y regresó la mirada a los ojos azules de la mujer. 
 
    En apenas unos minutos los dos hombres aparecieron con la niña cogida de la mano. Se colocaron junto al doctor y no la soltaron por mucho que la pequeña tironeó. 
 
    ⸺¡Mamá! ¡Mamá! 
 
    ⸺Calma, Yaila. Saldremos de aquí. 
 
    ⸺No, no saldréis ⸺indicó Zaid. 
 
    ⸺Te mataré si es necesario ⸺espetó ella. 
 
    ⸺No serás capaz de apretar el gatillo, crees que has cambiado, pero eres la misma mujer débil que conocí. No fuiste capaz de detenerme aquella vez y tampoco lo serás ahora. 
 
    ⸺Si ella no lo hace, lo haré yo. ⸺Kalen hizo su aparición a espaldas de Nadia. Justo detrás de él, Ralf lo apoyó también con el arma en la mano. 
 
    ⸺¡Kalen! ¡Has venido! ⸺gritó la niña emocionada al tiempo que seguía tirando de su mano para poder soltarse del enfermero. 
 
    ⸺¿Todavía con vida? ⸺se quejó Zaid. 
 
    ⸺No creas que es fácil deshacerse de un eliminador acostumbrado a matar insectos como tú. 
 
    ⸺Entrégame a Yaila y libera también a estas personas ⸺le ordenó Nadia con firmeza. 
 
    ⸺Ja, ja, ja ⸺rio⸺. No quería matarte en compensación por los años que hemos vivido juntos, sin embargo, me obligas a hacerlo. No saldrás con vida de aquí, querida. 
 
    Kalen quedó perplejo por aquella declaración. Desvió la mirada hacia Nadia expectante, deseando saber su contestación.  
 
    ⸺Yaila es lo único bueno que salió de esos años. 
 
    ⸺Nadia, él es… ⸺Kalen no pudo acabar la frase, pero ella ya sabía a qué se refería. Zaid lo había dejado claro. 
 
    ⸺Soy su marido y el padre de Yaila, ¿no te lo dijo, eliminador? ⸺informó el doctor con una sonrisa maligna y triunfal al saber que aquello le había dolido. 
 
    La pequeña no entendía muy bien lo que estaba ocurriendo. No había llamado papá a ese hombre desde que la separaron de su madre y él tampoco se había referido a ella como hija. Recordó tiempo atrás haberlo llamado así, sin embargo, no creyó que fuera su verdadero padre ya que estos protegen a sus hijos y no les hacen daño como le había hecho a ella. Las palabras «padre», «proteger», «hijos» se repetían en su mente infantil una y otra vez. 
 
    A Nadia esta conversación le estaba provocando repugnancia y recordar que ese monstruo era el padre de su hija, que había compartido parte de su vida con él, le revolvía el estómago. Apretó los dientes de rabia y disparó sin vacilar. La bala impactó en el muslo de Zaid, atravesándolo. Este cayó de culo agarrándose la pierna mientras gritaba estupefacto. Kalen abrió mucho los ojos, también le había pillado por sorpresa aquel arranque de Nadia, no obstante, sonrió satisfecho, la fortaleza de esa mujer era admirable. Ese doctor podría ser su marido, pero no la conocía en absoluto. 
 
    ⸺Ya te lo dije, no soy la misma mujer que dejaste hace años. O me entregas a Yaila o te mataré aquí y ahora. No necesito a Kalen para acabar contigo. 
 
    ⸺¿Serías capaz de matarme enfrente de nuestra hija? ⸺la retó el doctor. 
 
    ⸺Cariño ⸺le dijo a Yaila⸺, tápate la cara y no mires. 
 
    Zaid agrandó los ojos atónito. En ese momento fue consciente de que su mujer sí había cambiado, ya nada quedaba de aquella chica sumisa y llorona que dejó hace unos años. En verdad estaba dispuesta a matarlo. 
 
    ⸺Vale, vale ⸺aceptó el doctor⸺. Dadle a la niña ⸺les dijo a los enfermeros. 
 
    Los dos hombres la soltaron y Yaila corrió hacia su madre abrazándola con fuerza por la cintura. 
 
    ⸺Nunca más tendrás que volver a verle ⸺le habló a su hija. Después, Nadia besó la coronilla de la pequeña sin dejar de apuntar con su arma. 
 
    La niña miró a su padre sabiendo que sería la última vez que lo vería y deseando que nunca hubiera sido su progenitor. Las lágrimas corrieron por las mejillas sonrosadas de Yaila mientras asentía con la cabeza. 
 
    ⸺Nadia, vete ⸺le ordenó Kalen. 
 
    ⸺Espera. 
 
    ⸺No, habíamos quedado en que te marcharías. 
 
    ⸺Pero estas personas… 
 
    ⸺Nosotros nos encargaremos. 
 
    ⸺Kalen… 
 
    ⸺Nos veremos en C7. 
 
    Nadia miró a Ralf por si pensaba diferente, pero este le hizo un gesto con la cabeza para que se fuera. Después buscó a Lara con la mirada, pero no la vio. 
 
    ⸺¿Y Lara? 
 
    ⸺La hemos perdido ⸺contestó Ralf de manera inmediata. 
 
    Nadia se tapó la boca con la mano horrorizada y sin poder evitarlo, el rostro de esa chica y los pocos momentos que pasó con ella relampaguearon en su cabeza. Con ojos coquetos, tez blanca, labios carnosos… Se la veía bastante más joven que ella. Su voz era tranquilizadora, se notaba que era la que ponía paz entre ese grupo de hombres cuando hacía falta. Y no podía olvidar que fue la primera que quiso ayudarlos a recuperar a Yaila. La que podría haber sido su primera amiga. 
 
    ⸺Lo siento. 
 
    ⸺¡Vamos, vete! ⸺Ralf tampoco estaba dispuesto a perder a nadie más. Solo esperaba que el sacrificio de su compañera sirviera para algo. 
 
    ⸺Regresad con vida ⸺les rogó Nadia a ambos⸺. Os estaremos esperando. 
 
    Agarró con fuerza la mano de su hija que todavía lloraba y corrieron hacia la salida.  
 
    ⸺Mamá. 
 
    ⸺Hay que darse prisa, cariño. 
 
    ⸺¿Y Kalen? 
 
    ⸺Vendrá después. 
 
    ⸺Ese hombre le hará daño. 
 
    ⸺No podrá, Kalen es mucho más listo. ⸺Y esperaba que fuera cierto. Sabía que nada había seguro en la vida y que no todas las promesas estaban en las manos de uno para cumplirlas, solo el deseo y la esperanza de realizarlas. 
 
      
 
    ⸺Esa zorra ⸺murmuró Zaid que seguía en el suelo taponándose la herida. 
 
    Kalen decidió ignorarlo, ese hombre había perdido todos los derechos a llamarse marido y mucho menos padre. Se dirigió a los enfermeros para que les quitasen la vía a los tres pobres conejillos de indias que habían secuestrado, seguramente, para obligarlos a ser donantes. Los dos le obedecieron sin rechistar, después, entre Ralf y él los ataron y amordazaron con cinta americana. Luego fueron hacía el doctor para hacer lo mismo. 
 
    ⸺Si no trato la herida me desangraré ⸺gruñó el doctor. 
 
    Kalen fue hasta una estantería, cogió un rollo de vendas y se lo lanzó. 
 
    ⸺Ahí tienes. 
 
    ⸺¿Solo esto? Necesito… 
 
    Ya no pudo hablar más porque Ralf le había puesto un trozo de cinta en la boca. Furioso, Zaid se vendó la pierna. Después, Kalen lo ató y lo arrastró hasta donde estaban los dos enfermeros. 
 
    ⸺Ralf, hay que sacar a esta gente de aquí. 
 
    ⸺Están débiles y medio dormidos, ¿cómo vamos a hacerlo? Además, dejamos el coche en la puerta principal. 
 
    ⸺No podíamos dejarlo en la parte de atrás, habrían sospechado. 
 
    ⸺Esto es un suicidio. Lo sabes. 
 
    ⸺Al menos hemos sacado a la niña. Ella vivirá. 
 
    ⸺Eso espero. 
 
      
 
    Nadia consiguió convencer a los dos escoltas que estaban frente a la puerta del DIB para salir, con la excusa de llevar a la niña hasta el baño porque el de allí se había estropeado. Anduvo a grandes zancadas arrastrando a Yaila consigo. Los pocos militares que se tropezaron por el camino las ignoraron por completo, sin embargo, no podía confiarse, en cualquier momento podrían darse cuenta de lo que sucedía y empezar a buscarlas. Mientras ese pensamiento cruzaba su mente, una luz roja parpadeante iluminó el pasillo al tiempo que una sirena le perforó los oídos. 
 
    Maldita fuera, se dijo, habían dado la alarma antes de lo que ella esperaba. Entonces, echó a correr todo lo rápido que los pequeños pies de Yaila le permitían. Ya estaba por alcanzar la puerta del baño de caballeros, por donde debía salir, cuando una mano poderosa clavó los dedos en su brazo. 
 
    ⸺¡Quieta ahí! ⸺ordenó el militar. 
 
    Nadia, sin molestarse en mirarle la cara, se giró al tiempo que sacaba la pistola del bolsillo de la bata y disparó alcanzándole el hombro. El militar la soltó de inmediato y se tambaleó hacia un lado quedándose apoyado en la pared. Por suerte para ella iba solo y eso le permitió varios minutos de ventaja, no obstante, no había tiempo que perder.  
 
    Entraron en el baño, se quitó la bata y guardó el arma y la tarjeta identificativa de Sayer. Después ayudó a Yaila a salir por la ventana, fue entonces que escuchó gritos de varios hombres en el pasillo. La niña ya la esperaba fuera del cuartel, así que ella se lanzó de cabeza aterrizando con las manos y, dando una pequeña voltereta, acabó acuclillada. Tomó a Yaila en brazos y corrió por las callejuelas de C1. Sus perseguidores no estarían demasiado lejos, tenía que despistarlos para poder huir de la ciudad. Por eso siguió callejeando durante diez minutos hasta que dejó de escuchar los gritos de los militares, entonces, y solo entonces, se dirigió hacia la muralla para escapar por donde había entrado. 
 
    Allí apartó unos matorrales que ocultaban un boquete que hizo Kalen la primera vez que se coló en la ciudad. Se arrodillaron y ambas salieron al bosque donde Nadia había ocultado su motocicleta entre unos árboles y una gran roca. 
 
    ⸺Cariño, nos vamos ⸺le dijo montándola en el asiento. 
 
    ⸺¿Y Kalen? 
 
    ⸺Es un eliminador, está acostumbrado a matar grandes hatalar, esos hombres no serán un problema para él. 
 
    Nadia dudo de sus propias palabras en cuanto salieron de su boca. Ya habían dado la alarma, Ralf y Kalen llevaban a tres personas semiinconscientes. No lo iban a conseguir, deseaba confiar en él, sin embargo, la esperanza de volver a verle era cada vez más escasa. Se sintió culpable de haberse marchado solo con su hija. De que, por causa de ellas, Kalen y ese otro hombre perdieran la vida, como ya le había pasado a Lara. Pero Yaila era su prioridad ¿qué más podía hacer? 
 
    Arrancó la moto con Yaila cogida a su cintura y condujo campo a través alejándose de C1 y del hombre que más le había importado en su vida. 
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    ⸺Ralf coge al de la derecha, yo llevaré a la chica y a este ⸺dijo Kalen señalando al hombre que todavía estaba tumbado en la cama. 
 
    Kalen se acercó y le dio un par de palmadas en la cara al hombre para que se despertara. Menos mal que no le costó más que unos pocos segundos. 
 
    ⸺Voy a sacarte de aquí, agárrate a mí. 
 
    El hombre asintió sin decir nada y con la ayuda de Kalen pudo ponerse en pie. Las piernas le fallaron y el eliminador tuvo que sujetarlo con más fuerza de la cintura. Kalen miró a la mujer, esta ya se había incorporado y se la veía bastante espabilada, cosa que ambos eliminadores agradecieron. 
 
    ⸺No te preocupes por mí, encárgate de él. Puedo sola ⸺soltó la chica al verlo apurado. 
 
    ⸺Está bien, sígueme y no te separes de mí. 
 
     Ralf abrió la puerta y con la culata del arma golpeó en la nuca a uno de los soldados que la custodiaban, antes de caer al suelo, también había golpeado con el codo en el estómago del otro militar. Después también arremetió contra él en la nuca y ambos hombres acabaron inconscientes en el suelo. Salió al pasillo y verificó que no había nadie, hizo una señal a Kalen y el grupo al completo salió del DIB. 
 
    No llevaban ni dos minutos huyendo, cuando una luz roja intermitente lo alertó. Un segundo después sonó la sirena. 
 
    ⸺¡Joder! Pulsaron la alarma ⸺informó Ralf aunque todos ya la habían escuchado. 
 
    ⸺Han debido de encontrar los cuerpos de Rick y Lara. 
 
    ⸺No podemos quedarnos aquí, es el primer sitio dónde buscarán. 
 
    Salieron al pasillo y divisaron el alboroto en la dirección en la que debían ir. Parecía que un militar estaba herido. Aquello disparó las alarmas de Kalen, ¿Nadia y Yaila estarían bien? Pidió a Dios, al Universo o a quién fuera que estuviera ahí que las protegiese. 
 
    ⸺Iremos por el otro lado ⸺sugirió Kalen. 
 
    Ralf sujetaba a uno de los hombres y Kalen al otro, la mujer se pegó a ellos para no quedarse atrás. El individuo que sostenía Kalen tropezó con sus propios pies y estuvieron a punto de caer los dos al suelo. El eliminador lo cogió por el brazo y la mujer lo sostuvo por el otro brazo. 
 
    ⸺Gracias. ⸺Después se dirigió al hombre⸺. Tienes que sacar fuerzas de donde sea. Hay que ver cómo salir de aquí cuanto antes o nos matarán a todos. ¿Entiendes? 
 
    ⸺Lo siento ⸺musitó. 
 
    Ralf volvió la cabeza hacia atrás y advirtió que uno de los militares que apareció al final del pasillo los estaba mirando.  
 
    ⸺Kalen, creo que nos han descubierto. 
 
    Aceleraron el paso todo lo que pudieron y giraron por el pasillo de la derecha. Ralf abrió una de las puertas, parecía una especie de almacén, pequeño y lleno de cajas. No vio salida por ningún lado. 
 
    ⸺Aquí no, sigamos. 
 
    Avanzaron unos metros más y encontraron otra puerta en el lado opuesto. Kalen la abrió y se asomó, tenía pinta de ser un vestuario con dos ventanales alargados, estrechos y demasiado altos para que pudiesen escapar. No obstante, cuando bajó la mirada descubrió un respiradero que tal vez les sirviera. Le hizo indicaciones a su compañero con la mano y entraron.  
 
    La mujer adelantó a Kalen para ayudar en lo que pudiera. Clavó los dedos en el borde del respiradero e intentó sacarlo sin éxito alguno. 
 
    ⸺¡Ahhh! ⸺gritó al romperse tres uñas por la mitad haciendo sangrar sus dedos. 
 
    ⸺Sujétale ⸺pidió Kalen a la mujer, pasándole al hombre que todavía parecía mareado⸺. Lo intentaré yo. 
 
    Kalen sacó el machete, que le entregó su compañero, de la funda e hizo palanca en el metal del respiradero. En cuestión de unos segundos, la tapa saltó hacia delante dejando un hueco, que daba al exterior, lo suficientemente grande para que cupiera una persona. 
 
    ⸺Salid vosotros primero ⸺indicó Kalen a los dos hombres que estaban en peores condiciones⸺. Una vez estéis afuera, huid y no nos esperéis. 
 
    Ralf acercó al que llevaba, lo ayudó a arrodillarse y con un ligero empujón logró pasar. Luego la mujer ayudó al otro hombre que, a pesar del mareo, puso todo su esfuerzo para escapar. Cuando fue a salir ella, un disparo, que impactó encima de su cabeza, la hizo caer hacia atrás. 
 
    ⸺¿Adónde creéis que vais? ⸺preguntó retóricamente el recién llegado sujetando una pistola.  
 
    Kalen se preparó para disparar cuando aparecieron dos militares más con rifles de asalto en sus manos, apuntándoles. 
 
    ⸺Soltad las armas ⸺les exigieron. 
 
    Los eliminadores no tuvieron más remedio que tirar las armas al suelo y de una patada se las acercaron a los militares. 
 
    ⸺Los cuchillos también. 
 
    Ambos se miraron y obedecieron. Después, uno de los militares se colgó el rifle y los cacheó para asegurarse de que no tuviesen ningún arma más escondida. Mientras tanto otro informaba: 
 
    ⸺Los tengo, dos hombres y una mujer. ⸺Hubo silencio⸺. No, no veo a la niña. ⸺Otra pausa⸺. Sí, señora. ⸺Se guardó la radio y fue hasta ellos⸺. ¡Andando! ⸺les ordenó. 
 
    Los llevaban de vuelta al sótano donde habían matado a Rick y perdido a su compañera de equipo. Los cuerpos ya no estaban, aunque las manchas de sangre todavía permanecían en el suelo y en la pared. Caminaron hasta el fondo y cruzaron una puerta gruesa y metálica que daba acceso a otro pasillo. Este era más estrecho y oscuro que el anterior, tenía puertas metálicas a derecha e izquierda, todas ellas con una especie de ventanuco con rejas en la parte superior. 
 
    Uno de los soldados abrió una de las puertas y, dándoles un empujón a cada uno, los metieron en la celda. El lugar era muy pequeño, de unos dos metros por dos. No tenía cama, solo un camastro en el suelo y un retrete sin tapa justo al lado. 
 
    Ralf se apoyó en la pared y se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo. 
 
    ⸺Hasta aquí hemos llegado ⸺musitó sin dirigirse a nadie en particular. 
 
    ⸺Mientras sigamos con vida no hay que dar nada por terminado ⸺contestó Kalen sentándose al lado de su compañero. La mujer los miró y fue hasta la pared contigua y también se sentó en el suelo. 
 
    ⸺Siempre tan optimista… ⸺le dijo Ralf. Después colocó sus ojos en la mujer⸺. Me llamo Ralf y este es Kalen, somos eliminadores. 
 
    ⸺Yo soy Ally. Si sois militares ¿por qué habéis intentado salvarnos? 
 
    ⸺Precisamente porque somos militares estamos aquí, es nuestro deber proteger a los ciudadanos. ⸺Apartó la mirada de la pálida mujer y se pasó la mano por el pelo sabiendo que no todos estaban en el bando de los buenos⸺. Lo siento, Ally. 
 
    ⸺No es culpa vuestra que hayamos acabado en este calabozo. Os han atrapado por querer salvarnos. Habríais ido más rápido sin nosotros. 
 
    ⸺No podíamos hacer eso. ⸺Esta vez fue la voz de Kalen la que sonó en la celda. 
 
    ⸺¿Me podéis decir qué está pasando? 
 
    ⸺¿Recuerdas a la niña que había en la enfermería? ⸺preguntó Kalen. 
 
    ⸺Sí. 
 
    ⸺Han estado experimentando con ella y nosotros pretendíamos rescatarla. 
 
    ⸺Dios mío. ¿Y qué querían de mí y los otros? ¿También experimentar? 
 
    ⸺No, solo vuestra sangre, el cero negativo no es muy común. No es la primera vez que secuestran a alguien para que sea un donante, para nada voluntario. 
 
    Tanto Kalen como Ralf le contaron algunas cosas más, omitiendo el detalle del veneno contra los hatalar. Después permanecieron en silencio, sumidos cada uno en sus propios pensamientos que iban desde la familia, amigos e incluso a lo que harían si lograban salir de aquella situación con vida. 
 
      
 
      
 
    Nadia paró la moto en el lugar que habían acordado como punto de encuentro si se separaban. Habían pasado quince o veinte minutos desde que había huido por el bosque situado en las montañas. Si a la mañana siguiente nadie aparecía, ella y Yaila debían marcharse solas, sin mirar atrás, ese había sido el plan de Kalen. 
 
    Dejó la moto junto a un árbol, se bajó y, cogiendo a la niña por las axilas, la dejó junto a ella. 
 
    ⸺Quédate aquí. Voy a ver. 
 
    Nadia se acercó al borde de la montaña donde la luz de la luna bañaba C1 con un resplandor plateado que contrastaba con las escasas luces ambarinas que iluminaban las calles principales de la ciudad. Desde allí podía ver la entrada y salida de C1.  
 
    ⸺Kalen, dónde estás… ⸺susurró al viento de la noche que le respondió con un leve silbido como si supiese que anhelaba una respuesta. 
 
    De pronto escuchó el sonido de pisadas sobre hojas secas, como no quería que Yaila se acercara al borde por si resbalaba y rodaba montaña abajo, se giró de inmediato. Su corazón se sobresaltó al descubrir que no era su hija quien se aproximaba sino el eliminador que rescató, Eric. 
 
    ⸺Tranquila, soy yo ⸺le dijo al verla dar un brinco. 
 
    ⸺Lo siento, es que…  
 
    El estrés sufrido había sido tan intenso que ver a Eric hizo que sus lágrimas se escaparan. Se sentía aliviada al saber que alguien más estaba con ellas, alguien que también se preocupaba por Kalen, alguien que podría ayudarla si tenía que ir a buscarle. Eric, sin embargo, se alarmó al verla llorar y corrió hacia ella temiéndose lo peor.  
 
    ⸺Nadia ¿qué ha ocurrido? ⸺La tomó por los hombros. 
 
    ⸺Mientras yo salía del cuartel sonó la alarma. Creo que no han conseguido escapar. Además… Además… 
 
    ⸺Además, ¿qué? 
 
    ⸺Lara… Lara ha muerto. 
 
    ⸺¡Oh no! ⸺se lamentó tapándose la boca con una mano.  
 
    La mente de Eric mostró a la chica risueña y decidida que había conocido hacía unos años cuando los destinaron a ser compañeros. Era joven y llena de vida, se hicieron amigos, casi de inmediato, no merecía morir a manos de los suyos. 
 
    ⸺No sé exactamente lo que ha pasado, yo no estaba allí, pero… lo siento mucho. ⸺Las lágrimas ahora caían a raudales⸺. Sé que era tu compañera. 
 
    Eric dio un paso más hacia ella y la abrazó. 
 
    ⸺No llores, Kalen no correrá la misma suerte. 
 
    No era momento para ahogarse en el llanto, pensó Nadia. Ahora Eric también estaba con ellas y no las abandonaría. Sacaría fuerzas de donde fuera por proteger a su hija y necesitaba mantener la mente fría, si Kalen había sido atrapado, ella lo rescataría… otra vez. Parecía que no hacían más que rescatarse los unos a los otros, sonrió ligeramente al pensar en aquello. 
 
    ⸺Ya estoy mejor, gracias ⸺contestó Nadia abandonando su abrazo⸺. ¿Y tú estás bien? 
 
    ⸺Sí, a las pocas horas de marcharos, me sentí bastante fuerte y decidí venir por si necesitabais mi ayuda. Jake me contó el plan y así supe donde esperaros. 
 
    ⸺¿Y Neil? 
 
    ⸺Tendrá que quedarse hospitalizado más tiempo, pero se pondrá bien. 
 
    ⸺Menos mal ⸺suspiró. 
 
    ⸺¿Por qué no duermes un poco? Yo vigilaré la ciudad. 
 
    Nadia no dijo nada y fue hasta donde Yaila la esperaba. La niña se había quedado mirando a Eric, como esperando que él le dijese algo. Sin embargo, había cogido unos prismáticos y miraba hacia la capital de T82. 
 
    Su madre se percató de inmediato. 
 
    ⸺Cariño, está muy preocupado por Kalen, estoy segura de que se alegra de que estés bien. 
 
    ⸺¿Kalen volverá? 
 
    ⸺Si no puede volver iremos a por él. ⸺Hizo una pausa y añadió⸺: ¿Por qué no animas a Eric un poco? 
 
    La niña asintió y echo a correr hasta él, se colocó a su lado y guardó silencio. Eric se dio cuenta al instante. 
 
    ⸺Hola, Yaila, te veo muy bien. 
 
    ⸺No llegaron a hacerme daño. 
 
    ⸺Me alegro de que el equipo de rescate llegara a tiempo. Discúlpame que no te haya saludado antes. 
 
    ⸺No importa, yo también lo estoy. 
 
    ⸺El qué. 
 
    ⸺Preocupada por Kalen. Me prometió que siempre regresaría. 
 
    ⸺Y nunca ha roto una de sus promesas ¿eh? 
 
    ⸺Ajá.  
 
    ⸺Si no puede salir le sacaremos, para eso estoy aquí. 
 
    ⸺Mamá me ha dicho lo mismo. 
 
    ⸺Todo irá bien. ⸺Estas últimas palabras las dijo para animarse a sí mismo más que a la niña⸺. Será mejor que trates de dormir. ⸺Le revolvió el pelo con los dedos y Yaila volvió junto a su madre. 
 
    Bien podrían estar muertos todos en estos momentos, pensó Eric. Era algo que su mente militar debía barajar, sin embargo, no debía perder la esperanza. También era posible que los mantuvieran con vida para sacarles sangre, como hicieron con él o tal vez para sacarles información.  
 
    No obstante, no tenía ninguna intención de comentar sus pensamientos con Nadia, pero sabía que ella estaría pensando lo mismo. Esperaría unas horas más y después… No tenía ni idea de qué haría después pero no se quedaría allí sentado, de eso estaba seguro. 
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    Eran las dos de la madrugada cuando la coronel le pedía explicaciones al doctor en su oficina. Habían pasado varias horas desde que atraparan a esos eliminadores entrometidos y tan solo unos minutos desde que el general se había puesto en contacto con ella. Al parecer el alboroto había llegado hasta sus oídos, era consciente de que más de la mitad del cuartel no sabía nada de su plan. Solo unos cuantos soldados fieles y bien pagados estaban al tanto. Si el general se enterase antes de ella tener listo el veneno, todo se iría al carajo. 
 
    ⸺¡Casi me desangro por culpa de esa perra! 
 
    ⸺¡Ha escapado con la mocosa y era tu responsabilidad! 
 
    ⸺No esperaba que vinieran tan pronto a por ella. Me pilló desprevenido. 
 
    ⸺Debiste suponerlo ya que no es la primera vez que entran en tu territorio y se llevan algo que custodias. 
 
    ⸺Había dos soldados vigilando que nadie entrara ni saliera y esos inútiles estaban bajo tu mando, así que también es tu responsabilidad. 
 
    ⸺De acuerdo, dejemos de echarnos la culpa el uno al otro y busquemos una solución. Alguien ha informado de algo al general y viene de camino. No sabemos cuánto sabe. 
 
    ⸺Si descubre lo que hemos estado haciendo antes de tiempo, estaremos jodidos. 
 
    ⸺Eso ya lo sé. Además, consiguió un helicóptero y estará aquí mañana. ⸺La coronel daba pasos de un lado a otro de su despacho carcomiéndole la rabia. Estaba tan cerca de conseguir su objetivo. 
 
    ⸺Tenemos que deshacernos de los prisioneros ⸺propuso el doctor. 
 
    ⸺Esos prisioneros son nuestra moneda de cambio para recuperar a la mocosa. Todavía nos pueden servir. 
 
    ⸺Tienes razón, pero intentarán llevárselos, esta vez tenemos que estar preparados. 
 
    ⸺Los sacaremos de aquí cuanto antes, solo con soldados de nuestra confianza. No quiero que el general se entere y quiera hablar con ellos. 
 
    ⸺Lo prepararé todo, antes del amanecer estaremos camino de C12. ¿Tienes algún eliminador que nos haga de escolta contra los hatalar? 
 
    ⸺Aquí no, coged la ruta más alejada de las colmenas.  
 
    ⸺¿Aunque sea la más transitada? 
 
    ⸺Habrá que arriesgarse, no podemos perder a esa niña ahora. Llévate también muestras del veneno contigo. Úsalo si es necesario. 
 
    ⸺De acuerdo. 
 
    ⸺Confío en ti, no me defraudes esta vez. 
 
      
 
      
 
    La luz del alba rayaba el horizonte. La temperatura había alcanzado la cota más baja y ahora empezaba a ascender. La pequeña llovizna que había caído durante la noche había refrescado el ambiente y dejado un aroma intenso a vegetación. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Nadia que se frotó los brazos para entrar en calor. Aunque sospechaba que esa sensación nada tenía que ver con el frío. 
 
    Fue entonces cuando Nadia vio movimiento en la puerta de entrada y salida de C1. Corrió a por a los prismáticos de Eric para observar mejor.  
 
    La claridad del día se alzaba lentamente por el firmamento y una suave brisa mecía sus cabellos con amabilidad. A través de los cristales aumentados pudo apreciar un Jeep que abandonaba la ciudad, era el de Kalen, pensó alarmada. Se fijó en el interior y descubrió a tres soldados, pero ninguno de ellos era él. Siguiendo al coche, un camión militar también dejaba la ciudad. Buscó con los prismáticos en la cabina donde vio a dos hombres, un soldado desconocido y… El estómago se le revolvió de angustia al reconocer al otro. Era Zaid, ahora lamentó no haberlo matado. 
 
    ¿Por qué salían de C1 a estas horas de la mañana? Seguramente porque no deseaban que nadie les viese y eso significaba que nada bueno estaban tramando. Tal vez Kalen y los demás fueran en ese camión. Sabían que ni ella, ni los amigos de Kalen permitirían que los retuviesen, así que esa era la solución para evitar un rescate. Lo más seguro es que decidieran ocultarlos en otro lugar, siempre y cuando no hubiesen acabado con ellos. No obstante, no deseaba pensar en esa posibilidad o se hundiría. Eric y ella no tenían tiempo que perder. 
 
    Nadia corrió hasta el eliminador que la acompañaba, estaba descansando después de haber hecho guardia casi toda la noche. Lo sacudió con cierta violencia para despertarlo. 
 
    ⸺¡Tenemos que irnos! ¡Rápido o los perderemos! 
 
    ⸺Está bien, pero dime qué pasa. 
 
    ⸺Creo que Kalen y Ralf van en ese camión ⸺le indicó ella señalando hacia el camino que se apreciaba desde allí. 
 
    ⸺¿Les has visto? 
 
    ⸺No, pero he visto el Jeep de Kalen y Zaid va en el camión. 
 
    ⸺¿El doctor? 
 
    ⸺Sí. ¡Vamos! ¡Corre! Pienso que los quieren esconder en algún otro lugar para chantajearnos después, como hicieron contigo. Saben que no los abandonaremos y que no están seguros en C1. 
 
    ⸺Esta vez será difícil urdir un rescate, ya lo hemos hecho dos veces, habrán tomado precauciones. 
 
    ⸺Les seguiremos. 
 
    Eric condujo el coche con el que había llegado hasta allí montaña abajo. Yaila iba dormida en el asiento de atrás y al parecer no se había despertado todavía. Debía de estar exhausta por la vivencia de los últimos días. Nadia lo siguió con la moto agradeciendo que la llovizna no fuera lo suficientemente intensa como para embarrar los caminos. 
 
    Fue difícil guardar la distancia con el camión militar sin ser detectados, pero al parecer, lo estaban logrando. Llevaban dos horas de viaje y no había ninguna señal de lo contrario. 
 
    Nadia seguía dándole vueltas a la cabeza mientras manejaba la motocicleta, en realidad no era cien por cien seguro que Kalen y Ralf estuviesen en ese camión. Se había dejado llevar por la lógica de la situación. Si se había equivocado habrían perdido un tiempo precioso y la oportunidad de salvarles la vida. Posiblemente Eric pensaba lo mismo, debían idear un nuevo plan cuanto antes.  
 
    El sol seguía elevándose en el firmamento, ni una sola nube lo cubría y el aire que daba en su cara era fresco y algo húmedo. Hacia el este se encontraba la colmena más cercana entre las ruinas de una antigua ciudad. A cierta distancia de ella pudo ver al menos a tres hatalar que, posiblemente, exploraban los alrededores en busca de alimento. 
 
    Nadia dio puño a su motocicleta y se colocó a la altura de Eric, Yaila levantó la mano y con una sonrisa le hizo gestos a su madre desde la ventanilla de atrás. Nadia alzó el pulgar y se dirigió al conductor. 
 
    ⸺¡Tengo una idea! ⸺gritó para hacerse oír a través del ruido de los vehículos en marcha. 
 
    Ocultaron el coche de Eric entre unos arbustos en los límites del bosque. Lo que había pensado Nadia era arriesgado, pero era lo único con lo que contaban. 
 
    ⸺Cariño, no te muevas hasta que vuelva a por ti ⸺le dijo Nadia a su hija, después le dio un beso en la frente. 
 
    ⸺¿Vas a rescatar a Kalen? 
 
    ⸺Sí, lo traeré de vuelta. ⸺Después de darle otro beso, esta vez en la punta de la nariz, pensó que tal vez… tal vez las cosas no salieran bien. Tal vez…⸺. Yaila, si Eric o yo no volvemos, toma este walkie y pide ayuda en este canal. 
 
    Nadia le explicó rápidamente cómo se encendía y se usaba. 
 
    ⸺Mamá… ⸺sollozó. 
 
    ⸺Hay un compañero de Kalen y Eric que está pendiente por si uno de nosotros llama y… regresa con Neil. ⸺Al ver a su hija llorar se arrepintió de haber sido tan cruda en sus palabras, pero ¿qué otra opción tenía? Si algo salía mal debía dejarle instrucciones a Yaila de qué hacer. Era tan pequeña para todo lo que le había tocado vivir…⸺. Cariño, es solo por si acaso, pienso volver con Kalen, no te preocupes. Te quiero. 
 
    ⸺Yo también, mamá. 
 
    Tras darle un fuerte abrazo a la pequeña, Nadia corrió hasta la moto que Eric ya tenía en marcha, se subió detrás y este aceleró para salir a toda la velocidad que el terreno les permitía. 
 
    ⸺¿Estás segura de esto? ⸺le preguntó el eliminador preocupado. Era un plan muy peligroso. 
 
    ⸺No tenemos otra alternativa, solo somos dos y ellos cinco como mínimo. Quizá dentro del camión haya muchos más. 
 
    Salieron del bosque, cruzaron el camino hacia el este y condujeron campo a través en dirección a los hatalar que estaban cerca de la colmena. 
 
    ⸺Más rápido, Eric o perderemos al camión. 
 
    ⸺Voy todo lo rápido que puedo, las piedras no colaboran ¿sabes? 
 
    Ya estaban cerca de las ruinas, la colmena todavía quedaba muy lejos, cuando los hatalar, que habían visto en la distancia, los advirtieron y agitando sus alas raudas, se dirigieron hacia ellos. En un principio les parecieron ver solo tres, sin embargo, podrían seguirles muchos más. 
 
    ⸺¡Vamos, vamos! Da la vuelta ⸺le gritó Nadia desde atrás al tiempo que golpeaba su hombro. 
 
    A Eric le derrapó la moto en la tierra y estuvieron a punto de acabar por los suelos. Los bichos se acercaban a ellos sin pausa, debían ser más rápidos para no ser alcanzados. 
 
    ⸺Cruza por ahí, no vuelvas al camino ⸺le sugirió ella. 
 
    ⸺¿Estás loca? Nos mataremos con tanta piedra y no podré ir a toda velocidad. 
 
    ⸺No alcanzaremos al camión antes de que esos hatalar nos pillen a nosotros. Tenemos que atajar de alguna manera. 
 
    ⸺Debiste conducir tú. 
 
    Eric le dio puño a la moto y aceleró todo lo que pudo en ese terreno pedregoso. Habían dejado atrás el bosque y una meseta seca, rocosa y con matorrales desérticos les esperaba por delante. El eliminador sorteó las piedras más grandes mientras los hatalar seguían acortando la distancia. 
 
    El camión y el Jeep todavía quedaban lejos cuando Eric no pudo esquivar una gran piedra y la moto voló durante varios metros, al caer Nadia se agarró fuerte a la cintura de Eric mientras este derrapó sobre la tierra y estabilizó la moto. Volvió a darle puño y salió a toda velocidad dejando las marcas de las ruedas tras de sí.  
 
    El sonido del motor del camión rugía ya en sus oídos. Debían conseguir acercarse más antes de ser vistos. Fue entonces cuando un intenso dolor hizo que Eric perdiera el control de la motocicleta. Hizo varias eses intentando no caer y consiguió seguir adelante sin acabar por tierra. Se miró entonces el brazo para descubrir un agujero en su cazadora de la cual manaba sangre. 
 
    ⸺¿Qué ocurre? ⸺preguntó Nadia. 
 
    ⸺Me han disparado. 
 
    ⸺¡Oh! ¿Puedes conducir? 
 
    ⸺Sí, creo que no me dio de lleno. Escóndete detrás de mí. 
 
    Nadia trató de hacerlo, pero le fue imposible, quería saber qué estaba pasando. Más disparos procedentes del camión impactaron en la tierra muy cerca de ellos. El último que pudo escuchar alcanzó la rueda delantera de la moto. Eric perdió el control, pero esta vez le fue imposible recuperarlo y ambos acabaron por el suelo rodando varios metros. La tierra endurecida y ya seca les dio la bienvenida, Nadia agradeció la escasez de pedruscos en esa zona. Se había rasgado el mono a la altura de los codos y la cadera raspándose la piel. El golpe también había dejado resentido sus músculos y huesos. Apoyó las manos en la tierra y se incorporó, el sonido del aleteo de los hatalar llegó hasta ella y fue consciente de que su plan había fracasado. Moriría en medio de la nada dejando huérfana a su hija y sin poder hacer nada por el hombre que amaba. Aún sabiendo que era prácticamente imposible ganar, sacó un machete y gateó hasta Eric. Todo sucedía muy rápido, aunque a ella le pareció a cámara lenta, jamás se rendiría. 
 
    ⸺¿Estás bien? 
 
    ⸺Sí, no te preocupes por mí, tenemos un problema mayor ⸺dijo señalando a los bichos que ya casi estaban sobre ellos. 
 
    Más disparos procedentes de los vehículos que circulaban por el camino impactaron contra el suelo a escasos centímetros de sus cuerpos. 
 
    ⸺¡Mierda! Nos siguen disparando ⸺dijo Eric⸺. ¡Agáchate! 
 
    ⸺Si me agacho, serán los hatalar quienes acaben con nosotros. 
 
    Mientras Nadia se ponía a la defensiva con el machete, Eric sacó la pistola. Los hatalar sobrevolaron por encima de ellos ignorándolos. Eric, atónito, no llegó a disparar su arma. 
 
    ⸺Pero qué… 
 
    ⸺¡Mira! ⸺gritó Nadia. 
 
    Los hatalar volaron hacia el camión y el Jeep desde donde no dejaban de dispararles. 
 
    ⸺Nadia, vamos. 
 
    ⸺No puedo creer que sigamos vivos. 
 
    ⸺Si esos idiotas no nos hubieran disparado, ahora estaríamos muertos. Para los hatalar son un blanco más grande, más presas para sus crías. 
 
    ⸺Aprovechemos este golpe de suerte ⸺comentó ella con más optimismo. Su plan, después de todo, estaba funcionando. 
 
    Desde donde se encontraban observaron cómo dos hatalar atacaron al camión mientras un tercero perseguía al Jeep. 
 
    ⸺Gracias a que son unos estúpidos. Este plan tuyo era un suicidio. 
 
    ⸺Pero tú bien que lo has seguido. 
 
    Vieron como el camión zigzagueaba mientras los hatalar trataban de alcanzar a los ocupantes de la cabina. Nadia y Eric echaron a correr doloridos por la caída, sin embargo, no había tiempo de pensar en eso, debían llegar hasta ellos y seguir con el rescate. Dejarían que los hatalar se encargasen de sus enemigos mientras ellos sacaban a sus compañeros de allí. 
 
    De pronto, el camión elevó sus dos ruedas laterales y volcó provocando una intensa nube de polvo que les tapó la visión por unos momentos. 
 
    ⸺Esto pinta mal. ¡Corre, Nadia! ⸺dijo Eric. 
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    Zaid abrió los ojos lamentando un terrible dolor en la cabeza. Observó al conductor que tenía el cuello torcido en una forma antinatural. A rastras salió de la cabina, un hata esperaba por él y el otro, que había visto antes de volcar, no sabía por dónde paraba. Se sacó del bolsillo de la bata, que casi siempre llevaba, un aerosol y roció al hata cuando este se acercó para atacarle. 
 
    ⸺¿Qué te parece, bicho asqueroso?  
 
    El hata aleteó de forma irregular y parecía que iba a caer de un momento a otro. Nadia llegó en ese instante y se quedó parada a varios metros de quien una vez fue su marido. Zaid la vio por el rabillo del ojo y se volvió hacia ella. 
 
    ⸺¿Has provocado tu esto? ⸺Ella no contestó⸺. ¿Te das cuenta de lo que he logrado hacer? Mataré a todos esos repugnantes insectos. 
 
    Se giró nuevamente hacia el hata y lo roció otra vez para rematarlo, esta vez cayó al suelo retorciéndose. Zaid le dio la espalda para dirigirse a Nadia de nuevo. 
 
    ⸺Libraré a la humanidad de ellos. ¡Seré un héroe! 
 
    Nada más decir esto, sus ojos se abrieron como platos, sus pupilas se dilataron y un hilillo de sangre le resbaló por la comisura de sus labios. 
 
    En su último aliento, el hata había atravesado el pecho del doctor con una de sus pinzas. Nadia se tapó la boca y apretó los párpados. Ya todo se había acabado, sus años de angustia y sufrimiento llegaban a su fin. No pudo evitar recordar el día en que lo conoció, un médico ambicioso con ganas de cambiar el mundo. La enamoró rápidamente con su afán de hacerla partícipe en todo. La boda fue divertida y no podía sentirse más feliz. Sin embargo, en los primeros meses de matrimonio se dio cuenta de cuán grande era esa ambición suya. Especialmente cuando dio a luz a Yaila y su marido descubrió la peculiaridad en su sangre. Fue consciente, entonces, que ese hombre, del que había estado locamente enamorada, no era más que un monstruo, capaz de saltarse la ética y la moral para lograr sus objetivos. 
 
    Sin querer dedicarle ni un pensamiento más, Nadia se dirigió a la parte trasera del camión. Eric estaba allí y peleaba contra otro hata, vio cómo le disparaba varias veces pero este esquivaba las balas con sus diestros movimientos de un lado a otro. Aleteó hasta colocarse sobre su víctima cuando alguien saltó sobre el lomo del bicho asestándole fuertes golpes con sus manos atadas y desnudas. 
 
    ⸺¡Kalen! ⸺exclamó Nadia viendo como el hata se revolvía y zarandeaba al eliminador. 
 
    Aquello le dio la oportunidad a Eric de dispararle y esta vez sí consiguió acertarle en el abdomen. Ahora que estaba herido sería más fácil darle en la cabeza para acabar con él de forma definitiva. Apuntó con su arma, pero… 
 
    ⸺¡Mierda! Me he quedado sin munición. 
 
    Nadia mantenía el machete en la mano derecha, Kalen le hizo un gesto con la cabeza y esta, captando el mensaje, le lanzó el arma. El eliminador lo agarró al vuelo mientras se sujetaba al flanco del hata con las piernas. Este pareció adivinar cuál sería su final y dio varios bandazos intentando hacer caer a Kalen, sin embargo, el eliminador aguantó estoico las sacudidas. Se arrastró por el lomo hasta tener un ángulo perfecto y alzando ambas manos hundió el machete en la cabeza del bicho gigante con ímpetu. 
 
    El hata cayó al suelo moviendo sus alas y patas en un último coleteo de vida. Kalen había caído varios metros atrás, Nadia corrió hasta él y pasando los brazos alrededor de su cuello lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    ⸺Kalen… ⸺musitó. 
 
    ⸺Creí haberte dicho que te fueras. 
 
    ⸺No pude hacerlo y dejarte aquí. Además, no estaba sola, Eric también vino a ayudarte. 
 
    ⸺Es la segunda vez que me rescatas, ¿has pensado en alistarte? 
 
    Ella se separó unos centímetros, le dedicó una radiante sonrisa antes de apoderarse de sus labios. Fue un beso que indicaba bienvenida, reencuentro y una promesa de amor que Kalen jamás había tenido. 
 
    ⸺¡Eh, chicos! ⸺les gritó Eric. 
 
    Kalen se levantó primero y le ofreció las manos a Nadia que de un salto se colocó a su lado. Eric había recuperado el machete y liberado las manos de su compañero de un tajo. 
 
    ⸺El Jeep está unos metros más adelante, destrozado y los cuerpos desaparecidos, hay sangre por todas partes. El hata debió llevárselos después de matarlos. 
 
    ⸺Y la moto está inservible ⸺añadió Nadia. 
 
    ⸺¿Y qué plan tenéis para largarnos de aquí? ⸺preguntó Kalen en un tono guasón. De pronto, la imagen de Yaila pasó por su mente⸺. ¿Dónde está Yaila? 
 
    ⸺Está escondida y segura, no te preocupes ⸺contestó ella. 
 
    ⸺En mi coche ⸺agregó Eric⸺, con el que volveremos a casa. 
 
    Sentados todavía en el interior del camión volcado, Ralf abrazaba a Ally y la tranquilizaba acariciando su espalda con las manos aún atadas. 
 
    ⸺Ya todo se acabó ⸺susurró muy cerca de su oído. 
 
    ⸺Exacto ⸺corroboró Kalen dando un paso al interior mientras apoyaba el machete en su hombro⸺. Y será mejor que nos demos prisa antes de que vengan más hatalar o militares de la coronel a por nosotros. Hemos ganado una batalla, no la guerra. 
 
    Ralf se puso en pie junto a Ally, que con lágrimas en los ojos, le costaba recuperar la compostura, Kalen cortó las cuerdas que ataban sus manos para liberarla. 
 
    Caminaron una media hora, bajo un intenso sol y con las tripas rugiendo hambrientas, hasta el inicio del bosque donde habían escondido el coche y a Yaila en su interior. 
 
    Todavía quedaba cierta distancia para que llegaran cuando las voces del grupo alcanzaron los oídos de la pequeña. Con un subidón de alegría abrió la puerta del coche y corrió hacia ellos con tanta energía como si se hubiese tomado un tazón íntegro de azúcar. 
 
    Nadia fue la primera que la abrazó, Kalen, a su vez, las abrazó a las dos. 
 
    ⸺Has vuelto, mamá. 
 
    ⸺Lamento haberte preocupado con lo que te dije. Has sido muy valiente. ⸺Nadia besó la frente de la niña. 
 
    ⸺Kalen, estás aquí también ⸺dijo Yaila y esta vez los bracitos se engancharon al cuello del eliminador. 
 
    ⸺Claro, te lo prometí. 
 
    ⸺Nunca más te vayas. 
 
    ⸺Y tú no dejes que tu madre haga cosas tan temerarias. 
 
    ⸺¿Como rescatarte?  
 
    ⸺Sí, usando a esos bichos carnívoros, además. 
 
    Yaila dibujó una «O» con su boca asombrada y orgullosa de su madre. Kalen observó sus ojos azul brillante iguales a los de Nadia y se sintió el hombre más afortunado del mundo por haberlas encontrado. Cierto era que habían puesto su vida patas arriba, sin embargo, eso era mejor que no haberlas conocido nunca. 
 
    ⸺Mi madre y yo nunca dejaremos que te pase nada malo ⸺soltó Yaila con su voz inocente. 
 
    ⸺Dos protectoras, qué suerte tengo. 
 
    Kalen se separó de Nadia y fue hasta el coche con los pequeños bracitos enroscados a su cuello. Le encantaba esa sensación de amor inocente, de confianza ciega. Nunca había imaginado que tener un niño fuera tan genial y que le aportara tanto a la solitaria vida que había llevado hasta ahora. 
 
      
 
      
 
    Llegaron a C7 al día siguiente, Nadia y Yaila se quedaron ordenando la pensión, que estaba bastante desastrada después del ataque, mientras los demás fueron al cuartel. 
 
    Le explicaron todo lo ocurrido a Jake, incluida la muerte de su compañera Lara, que lamentó enormemente. Este les comentó que se había puesto en contacto con el general, a pesar de no estar del todo seguro de cuál sería su bando, tenía el pálpito de que estaría del suyo, ya que la coronel parecía estar haciendo las cosas a escondidas. Y fue por eso que se arriesgó a avisarle. De un momento a otro llegaría y estaba seguro de que los siniestros planes de la coronel saldrían a la luz. 
 
    Ally puso una denuncia por secuestro por cuenta propia e hizo una declaración firmada de todo lo que vio, oyó y vivió. 
 
    Después, Kalen pasó por el hospital, Neil ya estaba recuperado y listo para volver a casa, aunque no podría hacer esfuerzos durante una temporada. Sayer, tal y como prometió, no se había movido de su lado. Había conseguido un puesto permanente en ese mismo hospital y por el momento se quedaría a vivir en la pensión de Neil. Además, quería seguir cuidando de Eric, si es que este le dejaba. Todavía no había olvidado a Brais, pero él deseaba que fuera feliz y lo haría por los dos. 
 
      
 
    ⸺¡Abuelo! ⸺Fue el grito de Yaila al verlo aparecer por la puerta junto al enfermero y Kalen. 
 
    ⸺Mi niña pequeña ⸺contestó Neil agachándose y extendiendo sus brazos. 
 
    ⸺Abuelo, ¿ya estás bien? 
 
    Neil la abrazó con fuerza al tiempo que lloraba de alivio al saberla sana y salva. 
 
    ⸺Perdóname por no haberte protegido. 
 
    ⸺No pudiste. 
 
    ⸺Pero… 
 
    ⸺Te quiero, abuelo. 
 
    Nadia observó a su hija abrazada a ese hombre al que llamaba abuelo y tomó, inconscientemente, la mano de Kalen. Le parecía un sueño volver a tener una familia, un sueño del que no quería despertar. Pero no todo estaba solucionado, Zaid había muerto, sin embargo, la coronel todavía podía perseguir a su hija y no era seguro de qué lado estaría el general cuando se enterara de todo, tal vez también quisiera usar a su niña. Quizá lo mejor era marcharse con Yaila lejos de allí. Pero hacer eso significaba perder la familia que había encontrado en este lugar. 
 
    ⸺¿Qué pasará ahora? ⸺preguntó Nadia con voz apagada y esperando una respuesta de sabiduría por parte de Kalen, una respuesta que solucionara todos sus problemas. 
 
    ⸺No estoy seguro, tenemos pruebas y testigos contra la coronel y el complot que tenía montado, sin embargo, no estamos seguros de si el general estaba al tanto. Lo más probable, por lo que sabemos, es que la coronel fuera por libre, pero hay que estar preparados para cualquier cosa, incluso para huir a un territorio lejano. 
 
    ⸺¿Huirías con nosotras? 
 
    ⸺Necesitaréis un eliminador competente que os proteja. 
 
    ⸺¿Y dejarías tu trabajo, tu casa…? ¿Todo? 
 
    ⸺Si el general no se pone de nuestro lado, seré un traidor. No podré seguir en el ejército. 
 
    ⸺Arriesgaste todo por Yaila y por mí. 
 
    ⸺Y no me arrepiento. 
 
    ⸺Doy gracias a la vida por cruzarte en el camino de mi niña. Has sido nuestra salvación. 
 
    ⸺Qué exagerada eres. 
 
    ⸺Eres lo mejor que nos ha pasado nunca a las dos. 
 
    ⸺Al contrario, sois vosotras lo mejor que me ha pasado a mí hasta ahora. No conocía el amor incondicional hasta que os encontré. 
 
    ⸺Te quiero, Kalen. 
 
    Ya se lo imaginaba, pero escucharlo de sus labios le provocó una satisfacción maravillosa. Jamás había amado y jamás había tenido este sentimiento, tan grande que apenas le cabía en el pecho. Y sí, había tenido razón toda su vida, amar daba miedo sin embargo, no amar… Ahora se daba cuenta de lo triste que había sido su existencia. 
 
    ⸺Yo también te quiero. 
 
    Sellaron su declaración con un beso corto ya que tanto Neil, el enfermero Sayer y su hija estaban por allí. Aunque no les estaban prestando mucha atención, pues jugueteaban los tres pero, ya habría tiempo para más cuando estuviesen a solas. 
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    Aquella noche, después de la cena, todos se acostaron temprano. Llevaban agotamiento acumulado. Neil tenía intención de volver a abrir el hostal al público al día siguiente, Sayer era su primer cliente y al ser permanente le haría un precio especial y también porque se había ofrecido a ayudarle durante su convalecencia. Esperaba que los clientes habituales del bar regresaran de inmediato. Alguno de ellos, lo había ido a visitar al hospital. Así que tenía la esperanza de que su negocio no se hubiera visto demasiado afectado por los días de cierre. 
 
    Nadia se sentía bien, demasiado para su tranquilidad porque sabía que esta no duraría mucho. La tormenta aún no había pasado. Se encontraba en la habitación ordenando sus ideas y alguna ropa cuando Kalen entró. 
 
    ⸺¿No está Yaila? 
 
    ⸺Se fue a dormir con «el abuelo». Desde que regresó del hospital no se ha separado de él. 
 
    ⸺La oí decir que a partir de hoy ella sería su enfermera. Tenemos una niña increíble. 
 
    ⸺¿Tenemos? ⸺preguntó ella con un deje de sorpresa y felicidad a la vez. 
 
    ⸺Ya te dije que ahora también es mía. 
 
    ⸺Me gusta mucho cuando dices esas cosas. Hace que me enamore más de ti. 
 
    ⸺¿Ah sí? ¿Y cuánto es eso? 
 
    Kalen se acercó a ella y la agarró de la cintura, tiró hacía sí haciendo que todo su cuerpo se pegara al suyo. Ella casi perdió la respiración al sentirse apretada contra aquel cuerpo grande y fibroso del que emanaba un aroma que la embriagaba. Kalen levantó una mano, sin soltar la otra de su cintura y comenzó a bajarle la cremallera del mono negro hasta la cadera dejando ver una camiseta de tirantes ajustada. El escote permitía a Kalen ver el canal excitante que formaba sus pechos llenos. El corazón de Nadia se aceleró y latió como nunca antes lo había hecho. 
 
    ⸺Kalen… 
 
    ⸺Qué ⸺contestó él resbalando sus manos por los hombros de ella y llevándose consigo las mangas del mono dejando libre la piel de sus brazos. 
 
    ⸺Quizá pienses que tengo mucha experiencia por haber estado casada, pero… 
 
    ⸺Pero qué ⸺la instó él a continuar porque se había quedado callada por un momento. 
 
    Kalen posó sus labios sobre la clavícula de ella arrancándole suaves gemidos que lo encendían más y más. 
 
    ⸺Yo solo he estado con mi marido, pronto las cosas empezaron a ir mal y ya ni nos tocábamos. 
 
    ⸺Genial. ⸺Y continuó con sus besos por el cuello y bajó hasta la cima de sus pechos. Su piel era tierna, suave… 
 
    ⸺Creo que tenía una amante… ⸺dijo entre jadeos. 
 
    ⸺Ya olvídate de él y piensa en mí. 
 
    ⸺Es que… estoy muy nerviosa. 
 
    Fue entonces que Kalen levantó la cabeza de los pechos de ella y posó su mirada en el radiante azul de sus ojos. Un mar profundo en el que se ahogaría gustosamente. 
 
    ⸺Yo también lo estoy, no quiero estropear esto. 
 
    ⸺¿De veras? ⸺Nadia se tranquilizó un poco al saber que él también estaba nervioso, aunque no lo parecía para nada. Tal vez se lo dijese para hacerla sentir mejor. 
 
    ⸺Sí. ⸺Le sonrió de forma traviesa y añadió⸺: Desnúdame a mí primero si te sientes más cómoda. 
 
    Kalen se separó un poco de ella y alzó los brazos en forma de cruz. Nadia, lejos de relajarse, se puso más nerviosa. Ese hombre se estaba ofreciendo a ella, un hombre con el que siempre podría contar. Uno hombre suyo de verdad, aquella certeza la hacía tan feliz que no encontraba palabras que pudiera decirle para expresarlo. Ya nunca más estaría sola y su hija tampoco, de hecho, ya la consideraba suya también. Ahora había llegado el momento de entregarse el uno al otro, trató de guardarse esos nervios y avanzó hacia él. Agarró, con los dedos temblorosos, el bajo de su camiseta color caqui y tiró de ella hacia arriba. Kalen colaboró levantando los brazos. Nadia la dejó caer al suelo, junto a sus pies, y con la palma de las manos rozó su pecho como si no se atreviera a tocarlo en plenitud por si se quemaba las palmas. Un suave vello oscuro lo cubría y se aventuró a enredar sus dedos en él. Sintió cómo los músculos de Kalen se tensaban con su contacto y eso le dio más confianza en sí misma. Dio un paso más hacia él, colocó las manos en sus hombros mientras posaba sus labios justo debajo del cuello y comenzó su tortura de besos, cortos, húmedos y suaves. Fue descendiendo hasta quedar junto a uno de sus pezones oscuros y varoniles. 
 
    Sin poder resistir aquel suplicio, Kalen la agarró de las caderas y las pegó a las suyas donde su erección era prominente y notable. Nadia se sintió aún más poderosa y continuó con su incursión por el cuerpo masculino. Las manos de él abandonaron las caderas para desabrocharse el pantalón y aliviar su dolor. Ella admiró el glande erecto y palpitante, lo agarró con firmeza y escuchó el gruñido que Kalen dejó escapar. Nadia sonrió y él ya no pudo soportarlo más, se deshizo del resto de su ropa con rapidez y también de la de ella. Nadia se quedó únicamente con las braguitas negras de algodón. Kalen la alzó y ella entrelazó sus piernas alrededor de su cintura formando una cruz de piel caliente. La dejó caer sobre la cama y llevó sus dedos hasta la delicada prenda que cubría su volcán de pasión, la acarició sobre la tela para después apartarla y tocarla sin ningún impedimento. 
 
    Nadia comenzó a retorcerse, a mover sus caderas sobre su mano. Hacía tanto que no sentía ese placer, tanto que no se sentía mujer. Kalen acabó por quitarle las braguitas y ambos, completamente desnudos, se abrazaron frotando sus cuerpos, encendiendo la pasión aún más si era posible. Ambos compartieron besos por toda la piel al tiempo que con sus manos estimulaban las partes más íntimas de cada uno de ellos. Febriles de pasión, Kalen se colocó sobre ella, con una rodilla le abrió las piernas y la penetró hasta el fondo. Nadia clavó las uñas en la piel morena y musculada de él, arqueó la espalda, alzó las caderas para conseguir más profundidad. El ritmo que llevaban era raudo y excitante.  
 
    Nadia ya no recordaba la última vez que había sentido con tal intensidad. Hacía años que había renunciado a sentir placer de forma libre, de disfrutar del acto de amor con todo su corazón. 
 
    ⸺Nadia, no hagas eso ⸺jadeó mientras ella agarraba su trasero para no separarlo de su cuerpo al tiempo que se movía de forma incansable. 
 
    ⸺¿No te gusta? ⸺preguntó de forma traviesa. Estaba dispuesta a hacerlo llegar al éxtasis y ella lo acompañaría en el viaje. Hacía demasiado tiempo y deseaba llegar ya. 
 
    ⸺Oh, ¡joder! ⸺masculló al alcanzar el cenit de forma increíble. 
 
    Kalen perdió todas sus fuerzas y se desplomó a su lado sin soltarle la cintura. Nadia apoyó la mejilla en su hombro sintiéndose lánguida y satisfecha. Este hombre había borrado cualquier rastro que dejara su marido.  
 
    ⸺Gracias, Kalen. 
 
    ⸺¿Qué? ⸺soltó anonadado. 
 
    ⸺Hacía tanto que nadie me amaba, jamás me he sentido tan deseada como ahora. Y toda esta felicidad es por ti. En cada beso, en cada caricia, en cada acto que has hecho he podido sentir que me quieres, que te preocupas por mí. 
 
    Kalen la besó conmovido por aquellas palabras. Era cierto que lo había hecho con amor, pero también pudo sentir el de ella y todo era nuevo para él. El miedo a perderlo regresaba a su pecho sin que lo hubiese invitado, sin embargo, tendría que acostumbrarse a vivir con él ya que no estaba dispuesto a renunciar a la felicidad hallada. 
 
    ⸺Me alegro de que te sientas así conmigo, yo también quiero agradecerte este momento de pasión que me has regalado. Hasta ahora solo había conocido el sexo, pero ahora sé que el amor lo intensifica, que el amor todo lo hace más poderoso y estoy dispuesto a proteger esto que tenemos con mi vida. Puedes estar segura. 
 
    Volvió a besarla y se acurrucaron para descansar. Aquella noche consiguieron dormir plácidamente por primera vez en años. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    18 
 
      
 
      
 
      
 
    Una voz grave y potente los despertó. Kalen consultó su reloj, eran las ocho de la mañana. ¿Acaso no se merecía levantarse tarde tras todo lo que había tenido que pasar? ¿Quién estaría armando tanto jaleo?, se preguntó. Si era Sayer le iba a cantar las cuarenta. De pronto, un mal pensamiento cruzó su mente. ¿Y si no era Sayer? 
 
    Nadia dio un salto de la cama como si hubiese adivinado los pensamientos de su amante. 
 
    ⸺¿Crees que son…? ⸺preguntó ella sin poder acabar la frase, le daba terror imaginarlo. 
 
    ⸺Puede ser ⸺contestó él igual de inquieto.  
 
    Nadia se vistió con rapidez con su mono negro y salió de la habitación sin esperar a Kalen. Al llegar al recibidor, se quedó petrificada. Su mayor miedo se hacía realidad. Qué poco había durado la felicidad, no era justo. ¿Cómo los habían encontrado tan pronto? 
 
    Una gran cantidad de militares ocupaban todo el espacio, dos de ellos, al parecer de más alto rango, estaban discutiendo con Neil. Miró a su alrededor, pero no vio a Yaila por ningún lado. Segundos después de llegar ella, Kalen la alcanzó y se colocó delante en una clara posición de protección. De aquellos militares solo reconoció a uno: la coronel. 
 
    ⸺Quédate aquí ⸺le dijo en un tono autoritario.  
 
    Ella no contestó ni se movió, realmente no podía hacerlo, sus piernas y su voz se atascaron. Kalen terminó de bajar las escaleras y se adelantó hasta quedar junto a Neil. 
 
    ⸺Hazte a un lado ⸺le dijo a su amigo e instintivamente se colocó delante. 
 
    ⸺Intuyo que tú eres el eliminador Kalen ⸺dijo el hombre de pelo cano que había al lado de la coronel. 
 
    ⸺Soy yo. 
 
    Kalen, que había estado absorto mirando a la coronel, no se había dado cuenta del hombre que también estaba frente a él, hasta que le habló. Fue entonces que advirtió sus galones y adivinó quién era: el general. Solo lo había visto una vez, cuando se graduó como eliminador, y a mucha distancia. Por lo visto llegaban mucho antes de lo que él había imaginado. 
 
    ⸺Tenía muy buenas referencias tuyas hasta ayer. 
 
    ⸺General. ⸺Kalen lo saludó formalmente. 
 
    ⸺Coronel, ¿este es el hombre que atacó el cuartel de C1? 
 
    ⸺Así es, general. Entró en el laboratorio a robar, no estamos seguros de qué quería. 
 
    Kalen no pudo más que reír a carcajadas, cómo era posible que la coronel tuviera el descaro de mentir frente a él. Una cosa buena salía de esto, el general no estaba enterado de nada y no le iba a costar nada ponerlo a su favor. 
 
    ⸺¡Teniente! ¡Más respeto! ⸺espetó ella. 
 
    Kalen dejó de reír, se puso en posición de descanso militar y habló al general, ignorando a la coronel. 
 
    ⸺Mi general, tengo testigos y pruebas de la conspiración de la coronel. Esta mujer ⸺la señaló⸺, secuestró a una niña para experimentar con su sangre.  
 
    ⸺¡Mentira! ¡Cállate! ⸺gritó ella. Imaginaba que si lo encaraba esto sucedería, pero no tuvo opción, el general la había obligado a ir hasta allí. Sería la palabra de uno contra la del otro y ella debía de ser más convincente. 
 
    ⸺Escucharé todas las versiones. Siga, teniente. 
 
    ⸺Como iba diciendo, secuestró a una niña… También retuvo en contra de su voluntad a mi compañero Eric y a varios civiles. Los rescatamos en ese supuesto ataque al cuartel del que ella me acusa. 
 
    ⸺No es cierto, general. Este hombre no es más que un traidor. 
 
    ⸺Uno de esos civiles, estuvo en el cuartel de C7 poniendo una denuncia. Puede usted comprobarlo. 
 
    ⸺Una denuncia falsa. ¿Por qué haría yo algo así? 
 
    ⸺Pensaba vender su experimento a otros territorios y ganar fama y fortuna. 
 
    ⸺¿Qué experimento? No sé de qué hablas y no puedes probar nada. 
 
    ⸺Yo también daré mi testimonio. ⸺Sayer bajó las escaleras y se quedó allí de pie. 
 
    ⸺Tú, maldito desgraciado ⸺dijo la coronel reconociéndolo. 
 
    ⸺¿Quién eres? ⸺preguntó el general. 
 
    ⸺Soy enfermero y trabajé durante dos años en los laboratorios dónde se realizaban esos experimentos.  
 
    ⸺Trabajaste allí… ⸺El general miró a su coronel con bastante sospecha.  
 
    ⸺No crea nada, señor. 
 
    ⸺Ha habido muertos, coronel, muertos de nuestro propio ejército ⸺dijo el general⸺. Este asunto debe aclararse cuanto antes. ⸺Miró a Kalen⸺. Acompáñeme, teniente. Y ustedes también para prestar declaración de forma oficial frente a mí ⸺les dijo refiriéndose a Neil, Nadia y Sayer. 
 
    ⸺¡No! ⸺gritó la coronel. 
 
    Se dio cuenta, demasiado tarde, de que había muchos testigos dispuestos a declarar contra ella. Había esperado enfrentarse solo al eliminador, pero esto era mucho peor de lo que había esperado. ¿Y qué tenía ella? Zaid había muerto y gran parte de los soldados que había comprado también. Estaba perdida. 
 
    En ese momento, Yaila, que había estado escondida detrás del hostal por orden de Neil, asomó la cabeza por la puerta. El miedo a que hicieran daño a las personas que amaba sumado a la curiosidad por saber qué estaba pasando, pudo con ella. 
 
    La coronel la vio reflejada en el cristal de la hoja de una ventana, no se lo pensó dos veces y con suma rapidez fue hasta la puerta, sacó una pistola y encañonó su cabeza. Nadie no tuvo tiempo de reaccionar, los había pillado a todos por sorpresa. 
 
    ⸺¡No os mováis! ⸺les ordenó la coronel. 
 
    ⸺¡Yaila! ⸺exclamó Nadia. Kalen tuvo que cogerla del brazo para detenerla, era peligroso tentar a la coronel. Si veía que nada tenía que perder podría matarla. 
 
    ⸺¿Qué está haciendo, coronel? ⸺dijo el general comprendiendo que había perdido a una oficial. Lamentó no haberse enterado antes de todo lo que estaba ocurriendo. 
 
    ⸺Cálmese ⸺dijo Kalen dando un paso al frente. 
 
    ⸺¡Quieto! He dicho que no os mováis. 
 
    ⸺Tranquila, Yaila. ⸺Kalen le guiñó un ojo y la niña asintió con la cabeza⸺. No te muevas y todo acabará pronto, ¿de acuerdo? 
 
    El general y los soldados que lo acompañaban la apuntaban con sus armas guardando cierta distancia con ella. Se la veía inestable, si se daba cuenta de que lo tenía todo perdido, podría matar a la pequeña. 
 
    ⸺Coronel, tire el arma y suelte a la rehén ⸺ordenó el general⸺. Está empeorando la situación. 
 
    ⸺No lo entendéis. Yo podría haber acabado con todos esos bichos carnívoros y asquerosos. Pero lo habéis estropeado todo. Esa mocosa y ese eliminador entrometido, que nada tenía que ver con ella. ¡Qué te importaba lo que le pasara a esa niña! 
 
    ⸺No tiene escapatoria, coronel ⸺insistió el general. 
 
    ⸺Entonces la mataré, no seré yo la única que pierda. 
 
    ⸺¡Yaila! ¡No! ⸺Nadia estaba desesperada, quedarse allí quieta mientras amenazaban de muerte a su hija era un sobreesfuerzo. 
 
    La pequeña había estado aguantando las lágrimas, sin embargo, ver a su madre llorar la contagió y comenzó a sollozar. 
 
    ⸺Yaila, no llores ⸺le dijo Kalen⸺. ¿Recuerdas los primeros días que te quedaste conmigo? ¿Las cosas que te enseñé? ⸺Dicho esto, el eliminador bajó la vista a sus pies y la niña comprendió al instante. 
 
    ⸺¡Cállate ya! Todo esto es por tu culpa.  
 
    Yaila levantó lentamente el pie y lo dejó caer con fuerza sobre el empeine de la coronel al tiempo que le propinaba un codazo en el estómago. La niña no fue lo suficientemente fuerte para noquearla, no obstante, el pillarla desprevenida le ofreció la distracción suficiente para huir. Yaila se arrodilló al no sentir la pistola en su cabeza y se escabulló por entre las piernas de la militar. 
 
    La coronel se giró con rapidez para volver a atraparla, pero Kalen ya se había adelantado, agarró a la oficial por la muñeca que sostenía el arma y forcejearon. Los soldados del general trataron de buscar un ángulo para disparar, pero el eliminador se interponía y no lograban encontrar un blanco seguro.  
 
    Kalen seguía luchando con la coronel, intentó hacerla caer con los pies, pero ambos perdieron el equilibrio y rodaron por el suelo. La pistola fue a parar lejos del alcance de ella. Kalen, sin esa amenaza no se contuvo, se arrastró sin soltarla, esquivando los puños femeninos, consiguió darle con los nudillos en la cara. La sangre comenzó a brotar por la nariz de la mujer sin control. Ella, de forma instintiva, se tapó la cara con las manos. El dolor intenso hizo que sus fuerzas la abandonaran. 
 
    ⸺Soldado, detenga a la coronel ⸺ordenó el general a uno de sus hombres. 
 
    En cuanto la coronel estuvo bajo arresto, Nadia corrió hacia la calle por donde había huido Yaila. La encontró en la esquina del hostal y fueron al encuentro la una de la otra. Ambas se dieron un enérgico abrazo con la esperanza de que esta fuera la última vez que tuvieran que separarse, la última vez que se sintieran amenazadas. 
 
      
 
      
 
    Acabaron todos en el cuartel de C7 para prestar declaración de lo ocurrido, tanto ese mismo día como los anteriores, incluso desde el momento en que Zaid se llevó a Yaila. 
 
    Allí se encontraron con Ralf y Ally, esta última había conseguido contactar con su familia para decirles que estaba bien y que había decidido quedarse en C7 un poco más. Ralf la tomó de la mano y le sonrió, los dos deseaban conocerse mejor, darse una oportunidad. Jake seguía apenado por la muerte de su compañera Lara, llevaban años juntos y la consideraba como una hermana, ahora todo el equipo la echaría de menos. El general se había comprometido a recuperar su cuerpo para poder darle una digna sepultura. 
 
    Eric y Kalen tuvieron una última reunión con el general antes de que este se fuera a C1. Nadia y Yaila esperaban fuera, llevaban todo el día allí y estaban agotadas, no obstante, esperarían a Kalen y se marcharían juntos a casa. «Casa», la palabra le resonó en su cabeza con extrañeza. Parecía mentira que en tan solo unas cuantas semanas hubiese encontrado un hogar, un abuelo para su hija y… ¿un padre? Esperaba que aceptara ese puesto, a Yaila ya la tenía ganada y no dudaba que ella también lo tuviera ganado a él. Ahora sí podría ser feliz, ya nada se interponía. Apretó la mano de su hija y siguió esperando. 
 
    ⸺Tuvimos una reunión importante en T84 con otros dirigentes políticos y militares de otros territorios ⸺comenzó a informarles el general⸺. Tienen helicópteros de combate y algunos aviones. 
 
    ⸺Increíble ⸺respondió Eric. 
 
    ⸺Todos los territorios juntos estamos preparando una ofensiva contra los hatalar ⸺continuó su explicación⸺. Atacaremos colmena a colmena desde el aire y desde tierra. Nuestro ejército será mucho más efectivo si luchamos de este modo. Puesto que nuestra intención es erradicar esa especie invasora, quisiera tener a los mejores eliminadores a mi lado en esta guerra. ¿Qué decís? 
 
    ⸺Me siento halagado, general ⸺contestó Kalen primero⸺, sin embargo, debo declinar su ofrecimiento. Esa misión me alejaría de mi familia mucho tiempo, la acabo de encontrar y no tengo intención de separarme de ella. Además, estoy seguro de que hay muy buenos eliminadores dispuestos a luchar junto a usted. 
 
    ⸺Lo entiendo, ha pasado por mucho estos últimos días. ¿Y usted? ⸺La pregunta fue para Eric. 
 
    ⸺Yo tengo que asegurarme de que Kalen no se meta en más líos. ⸺Y rio complacido, no se había separado de su compañero desde que se conocieron y no pensaba hacerlo ahora, ya era un hermano para él. 
 
    ⸺También hay un enfermero tras él ⸺dijo Kalen mientras reía. Eric siempre se metía con él, ahora le había tocado el turno. 
 
    ⸺Pero ¿qué dices? ⸺contestó al tiempo que sus mejillas se sonrojaron ligeramente. 
 
    ⸺Bien ⸺siguió el general sin entender de qué hablaban⸺, entonces, como los mejores eliminadores que sois ¿queréis el puesto de entrenadores? Adiestraréis a futuros eliminadores aquí, en C7. 
 
    ⸺Eso me encantaría ⸺dijo Kalen mirando a Eric que también asentía con la cabeza. Nunca había esperado ser entrenador, pero esa idea, ahora instalada en su mente, le gustaba sobremanera. 
 
    ⸺Aceptamos, señor ⸺contestó Eric. 
 
    ⸺Gracias, señor ⸺agradeció Kalen. Era el mejor puesto que le podían ofrecer, le permitiría seguir siendo eliminador y poder quedarse cerca de Nadia y Yaila. 
 
    ⸺Soy yo quién debería daros las gracias por haber desmantelado los planes de la coronel. Estuve lejos del cuartel demasiado tiempo intentando conseguir alianzas, mientras tanto, esa mujer cometía atrocidades sin yo tener ni idea. Atreverse a usar una niña… 
 
    Los dos eliminadores se alegraron de que el general no tuviese intención de utilizar la sangre de Yaila, al parecer era un hombre íntegro que deseaba ganar esta guerra con la humanidad unida. 
 
    Ambos eliminadores se despidieron del general y salieron afuera donde las dos chicas esperaban. 
 
    ⸺¿Qué ha pasado? ⸺quiso saber Nadia. 
 
    ⸺Nos ha ofrecido un puesto de entrenador en este cuartel. 
 
    ⸺Eso es fantástico ¿no? 
 
    ⸺Sí que lo es. Ahora podré quedarme siempre aquí, no tendré que irme de misiones y pasaré todas las noches a tu lado. ⸺Kalen se acercó a ella y la besó con suavidad. 
 
    ⸺Eh, que hay niños delante ⸺protestó Eric. 
 
    Yaila miró a Kalen y después a su madre. 
 
    ⸺¿Vais a casaros? 
 
    ⸺¡Yaila! Por favor… ⸺se escandalizó Nadia. 
 
    ⸺Si las dos me aceptáis… ⸺dijo Kalen. 
 
    ⸺¡Claro que te aceptamos! ⸺gritó la niña entusiasmada. 
 
    ⸺¡Yaila! ⸺volvió a regañarle su madre. 
 
    ⸺Parece que a una ya la tengo convencida ¿qué me dice la otra? 
 
    ⸺Podrías declararte en otra parte ⸺se quejó Eric⸺. El pasillo de un cuartel militar no es que sea demasiado romántico, ni íntimo. 
 
    ⸺A mi madre le encantará casarse contigo. 
 
    ⸺¡Yaila! 
 
    ⸺Vas a desgastarle el nombre a tu hija ⸺se burló Kalen encantado con el color carmesí que habían tomado sus mejillas. 
 
    ⸺Vamos, mamá, dile que sí de una vez. 
 
    ⸺Yai… ⸺Iba a decir el nombre de la niña otra vez, pero se contuvo. Parecía que era lo único que salía de su boca en esos momentos. En verdad estaba deseando aceptar esa propuesta, pero como bien había dicho Eric, le hubiese gustado un lugar más privado. Dio un largo suspiro y claudicó⸺. Sí, acepto. 
 
    Kalen la tomó por la cintura, la levantó del suelo y dio dos vueltas sobre sí mismo. La bajó y la besó como si no lo hiciera desde hacía siglos.  
 
    Después, Yaila agarró la mano de Kalen y la de su madre y juntos regresaron al hostal donde «el abuelo» la esperaba junto a una vida llena de esperanza e ilusiones. Podría ser una niña normal y corriente, amada por un padre y una madre. ¿Qué más podía pedir? ¿Tal vez un hermanito?, se dijo la pequeña sonriendo. 
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